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Sobre este libro 


Той lo vivo Muya, Eso vale también para la constelación familiar. Porque 
los conocimientos que trarisenile descañéan en la observación y la expe- 
riencia. Por ella, con el арот de observaciones y experiencias muevas, la 
rorastelación familiar sigue desarmliindose. También los conecimbentos 
que de ella resultan se profundizan y amplian por cuantas mas personas 
alcance y en cuantas más areas haga el bien. 

Eso exige a quienes ofrecen la constelación familiar que cantinicn 
sim pausas su proceso formativo, Sólo asi se mantendrán al día. Para es 
ampliación técnica y personal de su experiencia, resultan apropiados los 
grupos regulares de perfcccionanmieneo. 

En dichos grupos, los participantes tienen la oportunidad de consictar 
por representación casos dificiles de su consulta y, a continuación, comico 
гаг detalladamente dos procedimientos posibles, Asi obtienen una cam- 
prensión más profunda del efecto de determinadas intervenciones y de las 
consecuencias de acontecimientos drásticos en [as familias, А 

En esos casos, los participantes también tienen a veres la posibilidad. ; 
de presentar un asunto personal. Pero esas constelaciones sirven además ' 
al fin superior de la supervisión y del aprendizaje. ; 

Este libro documenta testimonios de grupos de perfeccionamiento * 
de. ese tipo, realizados en tiempos recientes, A través de ellos, el lector 
puede t hacerse una idea de la trayectoria que lleva recorrida la consuelo” 
ción familian desde sus inicios hasta la actualidad. 

Зе rara del camino al alma a través de la conciencia, y en ese гаусс 
ia, la constelación familiar sc hi densilicado Y ampliado. A menudo, porie 
il descubierto cosas Turgarnenie ocultas, incluso ain intervenciones exte 
dores, y permite soluciances antenormenie inimaginables, 

Pura mejor comprender este desarrolla se han uadido dos textos 
en el andto; esirê Kem y сонс Y Conciencia р теп, que des- T 
criben el mencionado proceso y las conocimientos fundamentales quee 
la acompa han. Muenran ambien que la constelación familiar se ha 
converiido ya en un rit тае independiente, que ha modificado 
mucho más allá de la psicoterapia muestra imagen del hombre y. sus 
limites y posibibdades. 

Está claro que este libro está dedicado en primer lugar a aquellos 
que ofrecen y aplican la constelación familiar. Pero, puesto que siempre 


se trata de destinos y conflictos humanos generales, y puesto que se des- 
cribe en él cómo se pueden o sc han de afrontar valientemente, también 
vale para aquellos que quieren crecer más allá de los límites de su expe- 
riencia vital anterior y quieren encontrar soluciones nuevas para cllos 


y sus seres queridos. 
Les deseo que, en la interacción que efectúen con este libro, obten- 


gan conocimientos que les abran nuevas posibilidades, tanto en cl terre- 
no personal como en el profesional. 
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Observación previa. 

Este taller se desarrolló en una clínica de medicina psicosomática. Tiene por 
tanto en cuenta la situación particular de los médicos y terapeutas que en ella 
trabajan. Pero también estaban invitados algunos terapeutas externos. 


Introducción 


EL ANFITRIÓN Querido Bert, queridos empleados, queridos 
participantes, les doy a todos una cordial bienvenida y me 
alegro de que este seminario de fin de semana tenga lugar 
en esta clínica, 

Querido Bert, sabes que soy un gran admirador tuyo. 
Dejarás mucho en el mundo, para suerte de los hombres, 
para su bien y para la mejora de su calidad de vida. Eso no 
es poco, y no puedo menos que admirarlo con especial 
atención y también con humildad. Te lo agradezco cor- 
dialmente, y me satisface por anticipado disfrutar de este 
fin de semana contigo. Á todos nosotros nos deseo unos 
días plenos, bienvenidos, hermosos, edificantes y ricos en 
conocimientos. 


HELLINGER Cuando oigo algo así me llega al corazón. 
Entonces siempre recuerdo cómo jura un bávaro. Levanta 
una mano para el juramento y señala el suelo con el pulgar 
de la otra, para que no quede colgado nada peligroso, 

Hace un tiempo me he dedicado a un breve texto que no 
publiqué, pero que me salió del corazón. Puedo revelaros el 
título. Se llama: Olvidar y ser olvidado. 
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"También he escrito un poema, cuya estrofa central dice: 


«Lo siguiente que cuenta es.que lo que causamos en el tiempo 
lo rehuya con nosotros - 

como si perteneciera a otro tiempo 

aun cuando, donde creemos actuar, 

sólo nos guardaran como una herramienta 

cmpleada para algo más allá de nosotros 


y vuelta a dejar. 
Dejados nos vemos completados.» 


< En este sentido me pongo a vuestra disposición, y luego 
me retiraré calladamente. 

(Dirigiéndose а Harald Hombergez organizador del taller) Me 
alegro de poder volver a estar aquí. Cuando recibí tu solici- 
tud no pude resistirme. Después de todo lo que ya he vivido 
aquí y saber cuánto hacen de bueno esta clínica y sus emple- 
ados, quise aportar mi granito de arena. Supongo que nues- 
tro trabajo beneficiará también a los pacientes. Por eso 
ahora se trata, sobre todo, de que probemos conjuntamente 
qué os puede facilitar el trabajo con ellos. 

Pero si alguno de vosotros tiene un asunto personal que 
quiera elaborar, también estaré dispuesto para ello. 


El alma y sus movimientos 


Ültimamente he vivido muchas experiencias nuevas, por- 
que si uno no se liga a lo alcanzado advierte que lo alcanza- 
do previamente sólo era provisional. 

Сада vez comprendo mejor cómo, tras todo lo que hace- 
mos y sufrimos, actúa cl alma de un modo que nos lleva a la 
conciencia de que lo que nos proponemos apenas cuenta. 
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Son otras fuerzas las que nos determinan, también en la 
enfermedad. Por eso no está en manos del individuo evitar- 
lo. En este sentido, también la enfermedad es parte de un 
gran acontecer que se dirige a algo Más Grande. Si nos 
empatizamos en este acontecer y nos entregamos à él corr, 
confianza puede ocurrir algo inesperado. " 
A menudo ya no hago constelaciones sino que me expon- 
go junto con el paciente a algo Más Grande. Me recojo y de 
repente nace en él y en mí un movimiento que causa algo 
sin que se diga nada. Lo que se causa de este modo es de 
particular profundidad. No sé si también lo experimentare- 
mos aquí, pero podemos dejarnos sorprender. | 


La atención a los padres 
/ | 
En principio vale para los enfermos psicosomáticos que, por è 
regla general, sólo sanan realmente si están en consonancia con 
sus padres. Y que un terapeuta o un médico, cuando se trata de . 
lo anímico, sólo puede ayudarlos si está en consonancia con los 
padres de aquellos: cuando los respeta y cuando se inclina ante 
su grandeza como padres. Esta es la base. A lo que se opone а. 
esa atención nos enfrentaremos aquí de un modo suave. No * 
removiéndolo, sino de tal manera que se funda. Así se puede | 
operar también con los propios enfermos. Se hace que el sol : 
brille sobre ellos, esta es una bonita imagen. ` 


\ 
La energía 
Ahora daré una vuelta y preguntaré a cada uno con qué 


asunto ha venido. Si en algún lugar percibo que hay energía 
trabajaré en ello. | 


LI IM dad КР. 


Acabo de usar una palabra clave: energia. ¿Qué signifi- 
са? Bj viene alguien y quiere que elaboremos algo, por lo 
- general le permito tres frases para que describa su asunto. 
La que pase de tres frases suele ser paja. Si le permito más 

" 


"frases ya me ha involucrado en su problema. Gon tres frases 

- todavia puedo evitarlo. Pero no escucho atentamente lo que 
me dice, sino que presto atención a la resonancia en ті, Si 
dice algo en lo que siento que hay energía lo atrapo. Esto es 
do que importa, Ahora podréis probar vosotros qué pasa 
cuando sólo decis tres frases, 


¿Cómo se ayuda en caso de depresión? 


HEILLINGER al primer borticipante ¿Cinieres que empiece contigo? 

PRIMER PARTICIPANTE Vale, He traido el caso de una pacien- 

te. Se trata de una mujer que se separó de su marido hace 

“cinco años, Desde entonces está con depresión. Hay casos 
previos en la familia de procedencia, 

*  HELLINGER al grupo ¿Habéis percibido energía en lo que ha 

` dicho? Yo no. al participante De todos. modos, no hay que tra- 

Lar con depresivos; es fácil deprimirse uno mismo...Puede 


Que ya te haya ocurrido con ella. 
PARTICIPANTE He Mo, no. ——— 
HELLINGER Que si. al groso Ahora le he aplicado una terapia, 
| ` qns habéis dado cuenta? 
` Al participante ¿Cómo se. relaciona. una con un, depresivo? 
« Mirando a sus padres y dejando lucir el spl sobre ellos. 
SIGUIENTE PARTICIPANTE He venido, sobre todo, а aprender, 
y me gustaría que me constelaran, También tengo un caso, 


pero no creo que tenga tanta energia. 
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IRA PARTICIPANTE Yo he venido para conocerlo a usted, 
para asimilado. Me alegro, simplemente, de estar aqui. 
HAIER al grupo Qué puedo hacer si nadie me requiere 
para nada? 


El abuelo 


ARTIGIANE Tengo un asunto personal! Ya hace cierto 
tiempo que me siento frenado en mi desarrollo. Noto que, 
cuando quiero hacer algo, me atrapa una y otra vez un 
terror cuyo origen no puedo determinar. 
HELLINGER al grube Lo que él deseribe se lo cimos à muchos 
pacientes, ¿Qué se puede hacer con ello? ¿Acaso tengo ahora 
un motivo para trabajar con él? No lo tengo Cualquiera de 
nosotros podria decir lo mismo: me siento frenado en mi des- 
arrollo, a veces me atrapa un temor, Eso po es nada concreto 
Lo que causa algo grave, lo que causa una enfermedad o 
un problema, son personas, no cosas. Son, sobre todo, des 
tinos de personas de la familia de origen. Por eso, lo decisi- 
vo que se plantea es: ¿qué le ha pasado à quién? Cuando eso 
emerge nos damos cuenta de repente de qué manera esti 
mos implicados en ello. a e participante Entonces trabajaría 
no tante contigo como con esa persona. En cuanto trabaje 
соп еза persona, me dirigiré interiormente a ella, y quizá 
también se resuelva el problema para ti. ¿Surgió algo ahora? 
PARTICIPANTE Si que hay una persona así Ex mi abuelo, 
esempeña ип papel importante para mi, 
HELLINGER ¿Qué le ha pasado? ¿Qué ha hecho? 
PARTICIPANTE No he conocido personalmente а mi abue- 
lo. Sé que fue administrador de una finca en Prusia 
Oriental, que perdió ese puesto, que era alcohólico, que más 
larde trabajó en una fábrica de Sebnitz. 
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à Xs .LI; , و‎ T " . . 
HELLINGER ¿Hizo algún daño: | HELLINGER No digas nada, sigue con el movimiento tal como 
PARTICIPANTE No lo sê. Sólo sé que pegaba a m! abuela. Pero lo sientes. 


no sé si cometió algún delito. 


HELLINGER al grupo El abuelo tiene energia, eso se nota ense- El representante mueve rápidamente los brazos como si quisiera 
guida. Pero no sabemos lo suficiente de él. Quizá podamos librarse de algo. я E 
descubrir a través de una constelación si hay con él algo 
spe . 1 , r ч i > Ta 4 - ~ 
especial Empezaria por colocar al abuelo solo. ¿Alguno de | HELLINGER Sigue lentamente en tu movimiento, tal como . 
vosotros quiere representar al abuelo? , lo sientes. 
a un participante que se ofrece para ello Una advertencia antes de 
empezar: no hagas, como representante, de terapeuta ni | El abuelo se vuelve a la izquierda y mantiene los brazos tensos 
de médico ni de alguien que quiere ayudar. Aqui eres | delante del pecho. 
alguien que representa а otra persona, que resuena con ella ; : 
yque se expresa lo que venga en el momento que venga. Hellinger elige a un hombre como representante y lo pone delante del 
Tienes tiempo. Quédate de pie, así. abuelo. 

| ТИҒ. 

| Figura 2 
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Figura 1 


Ah  Abuclo Ho Hombre, no se sabe a quién representa 


El representante del abuelo permanece mucho tiempo de pie. Luego 
se encara a Hellinger para decir algo. 


s 
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El abuelo se pone más tenso aún y se coloca lentamente en cuclillas. 

También el otro hombre se acuclilla lentamente, mira al suelo, como el 

` abuelo, y se tumba de lado encarado al abuelo. Entonces se tumba el abue- 
lo, de tal manera que puede mirar a la cara al otro hombre. 


Figura 3 
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Al cabo de un rato, Hellinger coloca al propio cliente en la constelación. 


Figura 4 


Ho 
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CI (Cliente) 


Al cabo de un rato más, el cliente se acerca y se acuclilla. El otro 
hombre se tiende de espaldas. El abuelo y el chente se miran. Entonces 
este último se acerca más todavía y se sienta delante del abuelo. Al cabo 
de un rato, el abuelo se endereza frente al cliente, que está muy conmo- 
лао. Toca las manos del abuelo. 


Figura 5 
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BERT HELLINGER 


HELLINGER al cabo de un rato, al cliente Dí: «Querido abuelo.» 
CLIENTE Querido abuelo. 


Ambos permanecen sentados, enfrentados largo rato, y bajan luego 
la cabeza. Al cabo de unos minutos se miran a los ojos. El cliente 
empieza a sollozar y coge al abuelo por los brazos. Entonces se abra- 


zan, firme e íntimamente. 


HELLINGER cuando se separan, al cliente Dile: «Tienes un lugar 


en mi corazón.» 

CLIENTE sollozando Tienes un lugar en mi corazón. 
HELLINGER «Bendíceme.» 

CLIENTE Bendíceme. 


El cliente apoya la cabeza en el pecho de su abuclo y llora. El abue- 


lo le acaricia la cabeza y la espalda. 


HELLINGER al cabo de un rato, al cliente Ahora levántate e incli- 


nate ante él. 


El cliente se levanta y se inclina profundamente ante su abuelo. 


Figura 6 
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HELLINGER al cabo de un rato, al cliente Retírate y girate, 


El cliente se relira y se gira lentamente. Mientras lanto, el abuelo se 
ha levantado, Hellinger lo llama con un gesto y lo coloca detrás del 
cliente, a cierta distancia. | 


Figura 7 


HELLINGER al cliente ¿Cómo estás? 
CLIENTE Bien. 
Cuando ha dicho eso, el abuelo se retira lentamente y se gira. 


Figura 8 
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fiera en lo que ha pasado. 
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HELLINGER al cliente Mira dónde está el abuelo ahora. 


HELLINGER cuando el paciente ha mirado hacia el abuelo Ahora 


vuelve a girarte. 
a los representantes Eso es todo. Gracias a todos. 


-~ 


Trabajo del alma 
/ 


/ s: 94 
HELLINGER Puesto que este es un grupo de supervisión, 
explicaré el procedimiento. Normalmente, аһоѓа no debería 
decirse nada. Por eso lo haré de una manera que no inter- 
Aquí hemos podido ver muy bien cuáles serán los próxi- 
mos pasos en el desarrollo de este trabajo comparado con 


las constelaciones familiares que acaso habéis visto antes. 


Primero he tratado de descubrir dónde está la energía. 
Estaba en el abuelo. Entonces le he preguntado qué había 
pasado con el abuelo. Pero se ha notado que no lo sabía exac- 
tamente. Tampoco hace falta siempre saberlo. Si hubiera pre- 
guntado más se habría perdido la energía. Por eso sólo he 
colocado al abuelo. El representante del abuelo ha estado ten- 
tado de hacer lo que suele hacerse: quería hablar de lo que 
acababa de sentir. Si yo lo hubiera permitido, se habría per- 
dido energía. Precisamente por decir no, por no haberle deja- 


` do decir nada, se ha puesto en marcha el movimiento en sí. 


Se ha percibido cuánto dolor había en el abuelo. Tiene 
que haber pasado algo: especial, pero no lo sabemos. 


` Tampoco necesitamos saberlo. 


Cuando añadí a ese hombre sólo quería enfrentarle 
alguien. Pero no sé quién era ni qué significa. Tampoco 
quiero preguntarle al representante, porque en cuanto le 
preguntara se reduciría nuestra afectación. Eso, a su vez, 
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quitaría fuerza, le quitaría fuerza sobre todo al paciente. 
Pero se ha visto que había algo especial. 

Entonces he puesto al cliente. Pues él es la persona de 
quien, al fin y al cabo, se trata. Se ha podido ver que había 
un movimiento curativo hacia el abuelo en su alma. Si se 
permite este movimiento sin intervenir, si se le da todo el 
tempo y no se cuestiona, ese movimiento puede desplegar- 
se. Si hubiera preguntado: ¿qué sientes ahora? habría quita- 
do energía. Tampoco ahora necesitamos preguntar. Porque 
hemos podido ver que ocurría algo importante, 

Ahora, en cuanto a mi postura. ¿Qué ocurre dentro de 
mi cuando inicio y acompaño un proceso así? No tengo 
idea de qué se trata, ni me lo planteo. No saco conclusiones 
sobre qué podría ser eso o aquello y qué haya quizá de 
pasar. Si no, ya no estaría en contacto con lo Mayor. Más 
bien me expongo a todo lo que ocurre y me mantengo 
internamente retirado. Estoy atento, pero sin querer inter- 
venir en modo alguno. Al estar así, vigilante pero retirado 
al cabo de un tiempo salen del alma indicios de lo que bag 
que hacer o decir. | 

Por ejemplo, era una indicación que le haya propuesto 
decir: «querido abuelo». Sólo esas dos palabras. Cualquier 
palabra más habría quitado fuerza. Se trata siempre de pala- 
bras que tienen fuerza, nada más, y se trata de la frase que 
tiene fuerza. Entonces la constelación ha seguido por sí sola. 
Luego quedó claro que tenía que decir: «tienes un lugar en 

mi corazón» y «bendíceme», Después de eso había pasado 
todo lo que era necesario entre él y el abuelo. No se necesi- 
taba más. Entonces el paciente podia levantarse, inclinarse 
y dejar atrás el pasado. Eso ocurrió al girarse, 

En el caso del abuelo he pensado finalmente que acaso 
quisiera colocarse detrás de su nieto como protección. 
Pero se ha visto que también para él había terminado 
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todo. Se retiró y sc giró. Ahora el pasado también ha ter- 
minado para él, Fue como si se hubiera hecho emerger a 


un muerto y hecho algo por la paz de su alma, pero al 
mismo tiempo también por el nieto. Después de eso podia 
seguir muerto y tener paz. 

al cliente Y tà puedes vivir. 


a! grupo Una cosa más sobre este proceso Es un proce- 


so enel alma Se lo hace discurrir plenamente hasta que el 


alma haya alcanzado lo que quiere. El cliente lo ha conse- 
guido ahora en su alma, Si se hubiera concluido el proce: 
«5 antes y preguntado: «¿Qué pasa dentro de ti?» hubiera 
estorbado, 

De este modo el proceso está concluido, y no se ha de 
hacer nada adicional. No se debe ira un terapeuta y decir 
«Ahora lo revisamos.» ¡Terrible! O: «Ahora todavia hay que 
hacer determinados ejercicios.» ¿Veis lo absurdo que sería 
eso? Porque todo se ha realizado ya. El alma ha tomado el 
mando. El cliente ha ganado fuerza y ahora está bien. 

Este es también un muy buen ejemplo de cómo se puede 


operar con enfermos graves. Se les permite que se desplic- 


gue un proceso en su alma. 

Por esa es importante que no preguntéis ahora a 105 
clientes ni preguntéis a los representantes qué ha ocurrido 
en ellos. Eso no sólo les quita fuerza a ellos, sino también 
a vosotros. 

Tengo un amigo de Holanda que es ehamán. Ha escrito 
un libro: Die Heilung kommi som ausserhalh бейитти und 
Familien-Stellen (La curación viene desde fura. Chamanismo y cam 
Irluciones famibaret.) Un libro bonito. Ha venido muchas veces 
а mis constelaciones y me ha hecho indicaciones desde su 
punto de vista. Una indicación importante para mi fue que 
eni un ritual chamánico ocurre algo en el espacio y no en el 
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tiempo. Por eso, después no hay que hacer nada más. Un 
ritual es algo atemporal. En cuanto se pone en una linea 
temporal, por ejemplo, preguntándose; «¿qué efecto tendrá 
eso en él?» зе pierde la fuerza de la imagen. De modo qué 
se deja que la imagen actúe sin cuestionar ni plantear nada, 
Este es el trabajo del alma. Se le permite al alma mostrarse, 
Eso es todo. 


También es importante, en un proceso asi, que haya con 
movido a todos: todos éramos parte de él. No he trabajado 


¿sólo con él, todos nos moviamos en un campo mayor. 


Eso rige también para el trabajo con clientes. Cuando un 
trabajo asi discurre en presencia de otros clientes, todos par- 
ticipan. Completa algo en su alma sin que màs tarde se 
hable de ello. Entran en otro campo en el que se permite 
que se muestre algo curativo, liberador. 


El proceder fenomenológico 


PARTICIPANTE Yo trabajo con constelaciones y hago la supe r- 
visión correspondiente, Cada vez tengo el mismo problema. 
Si, en el marco de esta supervisión, preguntara sólo tres fra- 
ses habria perdido mi puesto. He de interrogar a la gente 
una hora, hacer una primera entrevista y preguntar todo 
aquello que es parte del protocolo. Una y otra vez me 
encuentro con este tipo de conflicto. 

HELLINGER Quien tenga ideas de ese tipo no puede hacer 
este trabajo. Si uno ha sido formado en una dirección derer- 


minada, está preso por lo que ha aprendido. Entonces le 


resulta dificil desarrollarse, : 
¿Cómo se maneja eso? ¿Cómo librarse de las ataduras de 

un campo asi? Se consigue mediante el proceder fenomeno: 

lógico. А través de él se abandona la postura del aprendiz- 
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Está claro que durante un tiempo es importante aprender 
de alguien, no lo menospreciaré en absoluto. Pero mientras 
permanezcas eff la actitud del aprendiz no puedes seguir 
desarrollándote. Porque quieres agradarle a alguien, por 
cjemplo a tu maestro o a quien sea, que se convierte enton- 
ces en tu süper-yo. 

Cuando estás formado de este modo has desarrollado un 
süper-yo frente al que te sientes obligado. Si te apartas de él 
tienes mala conciencia. Y por tanto pierdes de vista al clien- 
te. Observas el método y al que lo ha enseñado y te pregun- 
tas: «¿Lo hago bien?» Pero el cliente desaparece de tu vista. 

¿Qué ocurre, por el contrario, cuando procedes fenomeno- 
lógicamente? En primer lugar, estás totalmente solo, no obli- 

gado a nadie, fiel a nadie. Te expones al cliente. Pero no sólo 
al cliente, sino también a su familia, a su desuno, a su determi- 
nación, a su sufrimiento. Pero sin compasión, del mismo modo 
que tampoco la Gran Alma tiene compasión, sino sólo actúa. 
Por eso permaneces en un campo en el que sólo estás expues- 
to a lo que se muestra, Y ahí sigues sin propósito, sobre todo 
sin el propósito de curar. Sólo estás ahí, sin temor, sin volun- 
tad, sin amor. Te entregas a una gran fuerza, 

Una imagen que sería útil aquí sería: te haces delgado 
y ancho como una membrana, y fluye a través de ti algo 
diferente. Si el paciente quiere algo de ti, permites que fluya 
a través, no lo incorporas. Lo dejas fluir hacia algo diferen- 
le pero, sin embargo, estás presente. Entonces se requiere 

muy poco. Pero este poco es lo adecuado, eso ayuda. 

Lo que antes ha ocurrido aquí no lo puedes clasificar en 
ninguna teoría. Cada constelación es nueva. Pero eso no 
importa, En cuanto estás en armonía no has de tener miedo. 
Por eso también hay que olvidar aquí todo lo que se ha 
aprendido. Esto es la postura fenomenológica y el proceder 


fenomenológico. 
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Era importante que hicieras esa pregunta, Porque la pre- 
gunta: «¿Cómo se sale del campo?» no sólo te afecta a п. 

Rupert Sheldrake ha observado y descrito campos morfo- 
genéticos, Dice que el campo morfogenético no puede cam- 
biar. Es una memoria, un campo en el que se repite una y-otra 
vez lo mismo, siempre los mismos esquemas. Basta observar 
determinadas psicoterapias. Una y otra vez se repité lo 
mismo. Se pregunta lo mismo, se espera lo mismo, se sabe 
exactamente qué se hace, etc. Ya no hay sorpresas. Un campo 
morfogenético se parece en el fondo a un tiovivo, De é] 
sólo se escapa si entra en juego una fuerza creativa nueva. 

Dicha fuerza creativa es la Gran Alma, un alma en la que 
estamos nosotros. Rupert Sheldrake la llama spirit, una fuer- 
za espiritual que nos permite superar un límite. Se requiere 
para ello cierta postura interior a través de la cual se entra en - 
relación con esa fuerza Y que nos permite ser acogidos por: 
ella. El proceder fenomenológico nos obliga a esta postura, 
pues en esencia es la apertura a lo nuevo y desconocido. ` 


El orden 
La clínica y la Seguridad Social 


HELLINGER al director médico de la clínica ¿De qué se trata exac- 
tamente? 

MÉDICO JEFE Hay una presión creciente de fuera sobre nues-. 
tra clínica, como también sobre otras. Nuestro margen se 
estrecha, Cada vez se nos exige más. Lo noto en mí mismo 
y siento también una responsabilidad por los empleados 
porque no siempre podemos sólo exigir más. 

HELLINGER ¿Puedes explicarme qué clase de presión es? = 
MÉDICO JEFE Una presión jurídica. Tenemos pendiente, por * 
ejemplo, un proceso. También la burocracia exige cada vez 
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más, En mi caso ya son treinta horas de trabajo de despacho 


"ala semana, No he elegido la profesión para eso. Quiero 


estar con personas. A veces se te presenta el sentimiento de 
que todo es absurdo. 

HELLINGER La presión, ¿sólo es de fuera o procede también 
del interior de la clínica? 

MÉDICO JEFE Todavía tenemos relativamente poca presión 
entre nosotros, pero también empieza a haberla. 
HELLINGER ¿De qué manera? 

MÉDICO JEFE Hemos de reducir costes, Sólo tenernos casi la 
mitad del tiempo de tratamiento que hace tres años, 
Entónces teniamos, en promedio, ocho semanas, ahora 
aólo tenemos cuatro y media. Hemos de hacerlo más bara- 
to y mejor. Por todos lados se exige más. 

HELLINGER ¿Quién quiere que sea más barato? 

MÉDICO JEFE Comparto el argumento de que no podemos 
gastar más dinero del que ingresamos. Y en la actualidad es 
cierto que gastamos más de lo que ingresamos, 

HELLINGER Bueno, con los métodos que muestro aquí a veces 
también se puede abreviar algo. 51 hubiera resistencias con- 
tra este tipo de trabajo, sólo se haría además de lo habitual, 
Se muestra una cara oficial y secretamente se hace otra cosa. 
MÉDICO JEFE Un planteamiento también seria: ¿Cómo соп» 
servo mi espacio a pesar de estar incluido en presiones 
exteriores? 

HELLINGER Si ahora quisiera configurar esta situación, ¿a 
quien debería poner? 

MÉDICO JEFE A mí mismo, a mis empleados, a los pacientes, 
a la administración, aparte de los juristas y la Seguridad 
Social, 

HELLINGER Has de reducirlo un poco. Propongo que te pon- 
gamos a ti, a la clínica, a la Seguridad Social y al propieta- 
rio. Eso valdria. Primero elige y luego configuras el sistema, 
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aimpéndose al propietario ¿Tienes algo más que proponer? 
PROPIETARIO He tenido una intuición, cuando halblabass, 
y pensé para mi: puede que también debiéramos reflexionar 
sobre las posibilidades de supervivencia de nuestra clínica o 
sobre córno se puede mantener una institución de este tipo. 
HELLINGER Eso se verá. 
ol grupo Vamos a tratar ahora un tema explosivo y de 
actualidad. i | 
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El direcior de la climca y la clinica 12 acercan en prios intentos af 
propietario А! Heger alii se quedan quietos. 


Figura 2 
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HELLINGER Ahora intervengo yo. 


Fellinger coloca al propietario al lado de la Seguridad Social. Se 


mia El director de lo clínica se coloca cerea, al lado de la clínica. 


Figura 3 
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EN саба de un rats, Hellinger elige а uaa mer como representante 
de los pacientes de {а clínica J @ coloca de espaldas delante de la 


Cünica y su director 


шига 4 


| oc. [—— 

L + «T "anis. > ue | 

a | 

| 0s E г 
-— > PE | 


F Partenie de bı «леа = 


FILINGER cuendo la Seguridad Social intenta decir alge No hablar 
5i sientes un movimiento puedes ir con él, i 


Cuando donbién la representante de los pacientes y la kii sg 
mueven, ceterviene Hellinger | 


a 
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HELLINGER No podéis moveros, La representánte de los 
pacientes ha de estar de espaldas, delante de la clinica 
y de su director. Este es el orden. Con este drden se han 
de enfrentar ellos, | i 
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Al cabo de un tiempo, la Seguridad Social se aparta del propietario 
de la clínica y extiende los brazos. Hellinger hace que la representante 
de los pacientes y de la clínica y el representante del director de la clini- 
ca se coloquen delante de la Seguridad Social. 


Figura 5 


HELLINGER a la representante de los pacientes Inclínate delante de 


la Seguridad Social. | 


al cabo de un rato, al propietario Та también. 


32 


TALLER DE PERFECCIONAMIENTO EN UNA CLÍNICA 


Hellinger elige a una representante de todos aquellos pacientes de los 
que es responsable la Seguridad Social y la añade. 


Figura 6 


(D у 


PP Todos los pacientes de los que es responsable la Seguridad Social 


ч 


Una vez colocada esta representante, la Seguridad Social suspira 
profundamente. Al cabo de un rato Hellinger la coloca más cerca toda- 
vía de la Seguridad Social. Esta vuelve a suspirar profundamente y se 
dirige a ella con los brazos extendidos. : 


Figura 7 
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SEGURIDAD SOCIAL Muy mal. Tengo palpitaciones, tengo 
calor. Parece que me dé la electricidad y al mismo tiempo El director de la clínica 2 el propietario se ponen al lado de la c liniza 


estoy paralizada. Todo el tiempo siento que falta alguien 
aquí a la izquierda. De allí llega una presión. Hay algo más. 
Me estoy enfadando, falta alguien. 

HELLINGER Claro 


Figura 9 


Hellinger elige a un representante y lo coloca al lado. 


BERT HELLINGER | | TALLER DE PERFECCIONAMIENTO EN UNA CLÍNICA a | 
HELLINGER al cabo de unos momentos ¿Cómo está la Seguridad ; -~ Да Seguridad social toma al Gobierno del brazo y suspira profund - 
Social? | тете. А! cabo de un tiempo, Hellinger coloca a la representante de todo 
| los pacientes al lado de la representante de los pacientes de la clínica. 
| 
| 
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© C) C) : HELLINGER ¿Cómo está ahora la Seguridad Social? ш 
ا‎ SEGURIDAD SOCIAL Estoy mejor, pero, no obstante, todavia 
O no puedo moverme. Me siento como en una pinza. Al mismo 
tiempo existe el impulso de empujar al Gobierno. Lo ассе- 
sito para estar mejor, para que pueda estar de pie. Aquí . 
(señala hacia delante) quisiera estar disponible, pero al mismo 
"ETA петро no puedo moverme de donde estoy. 


HELLINGER Este es el Gobierno. 
SEGURIDAD SOCIAL Sí, es verdad, faltaba este, 
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HELLINGER al gobierno ¿Qué tal? 

GOBIERNO Noto que ahora puedo dar más apoyo todavía. 

HELLINGER Pon las manos en los hombros de la Seguridad 

Figura 10 | Social. 
kg ; a la Seguridad Social ¿Qué tal ahora? 

SEGURIDAD SOCIAL Estoy mejor. Así está bien, así es correc- 

to. Vuelvo a tener la cabeza clara y puedo mirar de nuevo. 

Ahora puedo enfrentarme a la clínica. 

HELLINGER al propietario ¿Y tú? 

PROPIETARIO Salvo por el director de la clínica, estoy bien. 

HELLINGER ¿Qué pasa con él? 

PROPIETARIO No me mira. 


Hellinger coloca ahora al Gobierno delante de la Seguridad social. 


El director de la clínica se coloca frente al propietario. 


HELLINGER a la Seguridad Social Ahora inclínate ante el Gobierno. Figura 12 


La Seguridad Social hace una reverencia profunda y espira vanas 
veces, audiblemente. Luego vuelve a enderezarse. 
HELLINGER ¿Cómo está el Gobierno? 
GOBIERNO Bien. Está firme. 
HELLINGER Y ahora colócate 


detrás de la Seguridad Social. 


Figura 11 


HELLINGER al director de la clínica Inclínate. 


Mientras el director de la clínica se inclina ante el propietario, este 
está profundamente conmovido y llora. 
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HELLINGER al director de la clínica, cuando este extiende las manos 
hacia el propietario No. Ahora te apoyas de espaldas en €l. 


El director de іт clínica se apoya de espaldas en el propietario. Este 


le pone las manos en los hombros, Entonces Hellinger los enfrenta a la 
clínica y la representante de los pacientes de la clínica. 


Figura 13 


HELLINGER ¿Qué tal? 

PROPIETARIO Bien. 

DIRECTOR DE LA CLÍNICA Se siente bien. 

CLÍNICA Bien, de verdad. 

PACIENTES DE LA CLÍNICA Mejor, pero todavía no está bien. 
Después de que la Seguridad Social recibiera ayuda yo estu- 
ve mucho mejor, pero aquí (señala a la representante de todos los 
pacientes) todavía no estoy nada bien. Con un poco más de 
distancia es mejor. Tampoco está del todo bien al lado de la 
clínica, 


Hellinger la coloca al lado de la representante de todos los pacientes. 
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Figura 14 | 
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HELLINGER ¿Y así? | m 


PACIENTES DE LA CLÍNICA La vista de la Seguridad Social cs 

buena. No sé exactamente a quién tengo al lado. A 

CLINICA Son todos los pacientes de la Seguridad Social. г ЕС 

PACIENTES DE LA CLÍNICA Cuando entró en la consteláción 

sin que la hubiera visto, me sentí muy aliviada. Si está tan] 

cerca no está bien, i 
Hellinger las coloca a ambas al lado de la Seguridad Social 


Figura 15 
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HELLINGER a la Seguridad Social ¿Qué tal va para ti? 
SEGURIDAD SOCIAL Está bien. Todo el tiempo hay una frase, 


desde que el Gobierno me ha puesto las manos en los hombros. 


La frase con la que puedo estar de pie es: Hago lo que puedo. 


HELLINGER Exacto. 
SEGURIDAD SOCIAL Con ella también puedo mirarlos a todos. 
Ha desaparecido la parálisis y puedo estar de pie. 
HELLINGER al propietario ¿A ti qué te parece? 
PROPIETARIO Podría ser una solución. 
HELLINGER SÍ, lo es, es una solución. 
- al médico jefe Colócate en tu sitio, por favor. 

al propietario Y tú también, a tu sitio. 

al médico jefe ¿Cómo estás? 
MÉDICO JEFE Mucho mejor, pero todavía no soy capaz de 
inclinarme ante la Seguridad Social. 
HELLINGER Ya lo lograremos. 


Hellinger lo coloca delante de la Seguridad Social. 


Figura 16 
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HELLINGER Mira a la Seguridad Social y dile «gracias» 
MÉDICO JEFE Eso cuesta que salga. m 
HELLINGER Dilo. 

MÉDICO JEFE Gracias. 

HELLINGER Y ahora te inclinas. 


El médico jefe se inclina ante la Seguridad Social. 


MEE Cuando ha vuelto a enderezarse Dile: «Aquí tú eres el 
MÉDICO JEFE Aquí tú eres el grande. 

HELLINGER «Gracias por tu ayuda.» 

MÉDICO JEFE Gracias por tu ayuda. 

HELLINGER «Y sé amable, por favor.» 

MÉDICO JEFE Por favor, sé amable. 


B médico jefe extiende las manos atrás, hacia el propietario, y tira 
de él hasta que este está colocado detrás de él. й 


Figura 17 
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HELLINGER а la Seguridad Social ¿Qué tal? 
SEGURIDAD SOCIAL Me siento muy conmovida y, además, sor- 
prendentemente reconocida. Eso me vuelve blanda y abierta. 
De todos modos ya 3oy abierta, pero ahora me vuelvo más 
todavía. Y también noto cuánto necesito la mano en mi hom- 
bro para poder mantener esta apertura. 
HELLINGER Creo que ya lo tenemos. Gracias a todos. 

dirigiéndose al médico jefe Aún quisiera añadir algo. Desde el 
punto de vista sistémico surgen dificultades cuando se deja de 
lado a alguien o no se le reconoce. La Seguridad Social ha 
sido puesta aquí como enemigo. La solución es incluirla y que 
se la reconozca, tanto en su grandeza como en sus límites. 
Que se reconozca que depende de otro y que no es libre de 
hacer lo que quiera. Este reconocimiento le permite a la 
Seguridad Social agotar todo lo que puede y le está permiti- 
do. Esta es la imagen importante aquí. Entonces tampoco os 
sentiréis como una empresa rival de la Seguridad Social o del 
resto de la medicina, sino que ocuparéis servicialmente vues- 
tro lugar al lado de los demás. Entonces la Seguridad Social 
puede ser benévola con vosotros. 

Está claro que bajo la presión de las circunstancias os veis 
obligados a salir de vuestro mundo ideal anterior. La idea de 
que el tratamiento debe durar ocho semanas es un plantea- 


miento de este tipo, Esa fijación os limita. Otro planteamien- 


to sería: hacéis lo que ayuda lo más rápidamente posible. 

No puedo decir más, porque no conozco suficientemen- 
te la situación. Sólo entiendo de relaciones. Pero creo que he 
hecho algo bueno por vosotros. Me importa mucho que las 
cosas os sigan yendo bien. 

Pero айп tendría una imagen más para esta constelación. 
Se podría imaginar que la clínica le ofreciera a la Seguridad 
Social una propuesta en el sentido siguiente: nosotros desarro- 
llamos algo que os ahorra gastos, como gesto amable de cola- 


TALLER DE PERFECCIONAMIENTO EN UNA CLÍNICA 


boración. Y que también se transmita que se considera u 
servicio a la Seguridad Social y, claro está, a la comunidad. 


Suicidio vicario 
PARTICIPANTE Mi asunto es que hace dos años tuve a n 
paciente, que se suicidó una semana después de haber sido 
dada de alta en la clínica. Su marido planteó una demanda las 
contra nosotros. El proceso dura ya dos años. Me resulta muy 
agobiante porque, por una parte, soy la que tuvo más contacy pte 
to con la paciente... ; l e 
HELLINGER No hables más, que ya lo sabemos todo: la 
paciente se suicidó y ahora se ha incoado un proceso, En] Ld 
estas palabras está la energía. ; . 
Bien; ¿qué ocurre en una demanda de este tipo? ¿Què le 
ocurre al marido? ¿Qué te pasa a ti? ¿Qué le pasa cl asad 
co jefe? ¿Qué efectos tiene? | 
Арага la mirada de la persona que se ha suicidado. | Ра 
La solución seria muy sencilla en este caso: se vuelve a diri- 
gir la mirada a la paciente. Esta es mi imagen y veamos 
ahora qué resulta si la configuramos. Empezamos con lal س‎ 
paciente y su marido. 


— 
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Hellinger elige a una representante de la mager qui se ha suicidado 
зу le pride que se tumbe de espaldas. Luego elige а un representante de ni 
marido y lo coloca al lada 


Figura 1 


+M Mujer que se ha suicidado 


Ho Marido de la mujer que ha planteado una demanda contra 


la clinica 


El hombre no se breve a mirar a la mujer Cierra des pufos y pe gra 
lentamente, aparidndose de еба, Hellinger coloca entonces delante ae él 
a la terapenta de la clínica, de lo cual fue paciente 


Figura 2 


Cl Clinica, representada por la terapeuta de la cual fue paciente 


la rmujer 


HELLINGER a da clinici Dile: «Ella Gene un lugar en mi corazon. 
CLINICA Ella tiene un lugar en mi corazón. 
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El hambre se aparia de la clima y cae el suela Se encara con su 
mujer muerta y dr mira Ambos nt miran amorimenie 


Figara 3 


ELLINGER al cabo de un roto, a {а mujer muerta Dile: «Me ha 


encantado hacerlo por ti.» 
MUJER f Me ha encantado hacerlo par t. 


Al cabo de um rato, el hombre se endereza y se apaya en dos codos 


HELLINGER ul hombre Di: «Gracias» 
HOMBRE Gracias 

HEMINGER Dilo de corazón, muy lentamente, 
HOMBRE Gracias. 

HELLINGER al cabo de un rato We hacia ella. 
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LI " а 
El hombre i hacia ella Ambos ле mearan, se miran ки. 
Eye Sugelan, | 


Figura 4 
o | 
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2 ТЫ i : 
pala al grupo Esto es la boda de difuntos. El hombre 
a de morir. Ella lo ha hecho por él. ^ 
cuando Hellinger ре que ambos Jun cerrado dos ojos Ahora hav | 
paz, ahora cierran los ojos, de 
Vale, ya está, | 
| ж grupo Ya veis, existe el suicidio en re presentación, Aqui | 
û hemos visto. El hombre ha mostrada la agresividad, laira 
asesina, La hemos visto cuando cerró los puños, No sabe- | 
mos conira quién se dirigía. Pero ex evidente que ella" ha 
expiado por él, | 
@ dos participantes de la clínica A la vista de esa imagen podéis | 
enfrentaros tranquilos a la demanda. La mujer os apoya 
preyar оспе un lugar en vuestro corazón También det | 
ombre tenéis ahora otra im agen. Esperad pacientemente p | 


ver qué pasa. Puede que pase algo sorprendente. > аш 
# | 
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Historia; El círculo 


HELLINGER Esta mañana os he recitado la estrofa central 
de un poema. Ahora diré el poema entero, Es válico en este 
momento, y ayuda a situar lo que aquí ha ocurrido. 


El poema se titula El cfreulo 


Un perplejo rogó a uno que iba con êl un tramo del mismo 
camino: 
«Dime qué importa para nosotros.» 


El otro le respondió: 

«Lo primero que importa es que vivimos por un tiempo, 

de modo que hay un principio antes del cual ya hubo mucho 
y que, cuando termina, vuelve a caer en lo mucho anterior, 
Porque como en un circulo, cuando se cerra, 

su fin y su principio son una misma cosa, 

asi el después de nuestra vida se acopla a do anterior 

como B entre ellos no hubiera habido nempo: 

por eso sólo tenemos tiempo ahora. 


»Lo siguiente que cuenta es que lo que causamos eh el tiempo 
la rehuya con nosotros 

como si perteneciera à otro tempi 

aun cuando, donde creemos actuar, 

sólo nos guardaran como una herramienta 

empleada para algo más allá de nosotros 

y vuelta a dejar. 

Dejados nos vemos completados. 


El perplejo preguntó: 
«5i lo que causamos, todo existe y finaliza en su tiempo, 


cqué importa cuando nuestro tempo se cierra?» 
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Ebotro dijo: 
«Importa el antes y el después 
igualmente,» 


Entonces se separaron sus caminos 
y su tiempo 

ambos se detinaeron 

en reflexián. 


Reacciones en una ronda 


PARTICIPANTE Estoy muy conmovido 
PARTICIPANTE Yo me siento bien. 


Despedida de la inocencia 


PARTICIPANTE Me siento sosegado, pero me duelen un poco 
los ojos. 

HELLIMGER A veces resulta dificil la despedida del pasado. 
¿Sabes por que? Porque entonces se pierde la inocencia, 
Pero los hombres soportan la culpa con calma 
PARTICIFANTE Todavía estoy muy impresionado por lo que 
acaba de pasar, y también muy conmovido. Pero, por otra 
parte, muy contento. 


La claridad 


PARTICIPANTE Todavia estoy conmovido y bastante desconcertado, 
HELLINGER Yo también estoy desconcertado, pero eso no 
importa. 
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'ARTICIPANTE Puedo manejarlo bien. 

HELLINGER Imagínate qué pasaría si supieras lo que te pasa. 
¿Te sentirías mejor? 

PARTICIPANTE No puedo saberlo ahora. 

HELLINGER Se puede ver y sentir muy bien. 

PARTICIPANTE ¿Cómo? Yo no lo siento. 

HELLINGER Yo me sentiría mal si lo supiera. Saber, a menu- 
do, es una traba. 

PARTICIPANTE Espero obtener algo de claridad a ese respecto. 
HELLINGER La claridad es una traba. Heisenberg preguntó: 
¿Qué es lo contrario de la claridad? Su respuesta: la exactitud. 
Quien sabe algo con claridad sabe muy poco. 


PARTICIPANTE Yo estoy bien. 

PARTICIPANTE Dentro de mí se suelta algo. 

PARTICIPANTE Lo que más me impresiona es el ser en armonía. 
PARTICIPANTE Estoy conmovida. 

PARTICIPANTE En movimiento y, por lo demás, más apacible 
interiormente. Lo esencial en lo poco, eso me afecta mucho. 
PARTIGIPANTE Estoy un poco cansado, pero también muy 
impresionado. 

PARTICIPANTE Me siento serio y tranquilo, 

PARTICIPANTE Estoy bien. 

PARTICIPANTE El trabajo me hace bien. 

PARTICIPANTE Este seminario me cambiará. Prestaré más 
atención a lo que me hace fuerte, a lo que me debilita. Creo 
que esa es la gran directriz. Luego muchas cosas van por sí 
mismas. Estoy conmovido y contento. 


HELLINGER Exacto. En realidad, es muy fácil. 

PARTICIPANTE Estoy conmovido y tranquilo a la vez. 
PARTICIPANTE Estoy bien y estoy tranquilo y también 
pensativo. 
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PARTICIPANTE Yo también estoy pensativo, pero también 
muy excitado, 


HELLINGER ¿Dónde sientes la excitación? 
PARTICIPANTE Aquí, en la barriga. 
HELLINGER Entones trabajaré contigo. 
PARTICIPANTE Estoy muy pensativo y noto que, al estar de 
acuerdo, menos resulta más. 
PARTICIPANTE Yo me siento bien. 


«Pobre pringada» 


HELLINGER a una participante deshecha en lágrimas ¿Otra vez? 
¿De nuevo? Pobre pringada. 

PARTICIPANTE No, no soy una pringada. Tengo miedo. 
HELLINGER ¿Ah, sí? Ya sabes que no se puede ayudar a los 
pobres pringados. 

PARTICIPANTE Pero no soy una pobre pringada. 
HELLINGER Todavía lo eres. Pero disfrútalo un poco más 
y ya volveremos a ver. Eso hay que disfrutarlo. Hay que dis- 
frutarlo hasta el final, El jabalí también disfruta cuando está 
en el barrizal. Luego se levanta y se deja secar, Te dejaré un 
rato más. 


PARTICIPANTE Se me hace dificil renunciar a querer com- 
prender y entregarme simplemente a algo Más Grande. 
HELLINGER Estás en el buen camino, ya se ve. 
PARTICIPANTE Me siento abierta, ligera, dispuesta, en cier- 
to modo. 
PARTICIPANTE He estado todo el rato muy emocionado y аР 
mc ha entrado una gran tranquilidad. Es muy agradable. 


MN HE 


BERT HELLINGER 


Trabajo callado 


HELLINGER al participante al que ha prometido trabajar con él ¿Te 
vienes aquí? 

cuando éste se ha sentado Primero ponte cómodo, bien 
cómodo... y cierra los Ajos. 


El participante permanece mucho tiempo recogiéndose. Luego gira 
un poco la cabeza a la izquierda y la inclina levemente adelante. 
Hellinger hace que una mujer se tienda en el suelo delante de él, de tal 
manera que su cabeza vaya a parar hacia donde se inclina el partici- 
pante. Al cabo de un rato, Hellinger le coloca la mano en la espalda 
y lo empuja levemente adelante. El participante se arrodilla al lado de 
la mujer que está en el suelo. Ambos se miran largo rato. Luego se sien- 
ta frente a ella con las piernas cruzadas. 


HELLINGER al cabo de un rato; al grupo En esta postura, con las 
piernas cruzadas, no se puede desarrollar nada. 


Luego el participante se levanta. 
HELLINGER al cabo de un rato Arrodíllate. 
Él se arrodilla y se inclina ante la mujer tumbada. 


HELLINGER al grupo Ahora ella cierra los ojos. 
cuando el participante, al cabo de un rato, vuelve a enderezarse Di: 


«Gracias.» 
PARTICIPANTE (m) Gracias 
HELLINGER al cabo de un rato, a este participante Cierra los ojos. 


al cabo de otro rato Lo dejaré aquí. 


HELLINGER al organizador de este taller, sentado a su lado ¿Conoces 
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a los de Colonia? ¿No? ¿De dónde eres? 
ORGANIZADOR De Mecklemburgo. 
HELLINGER ¿De Mecklemburgo? Pues te has perdido algo si 
no conoces a los de Colonia. Esos vivieron tiempos felices. 
Podían acostarse por la noche y, cuando despertaban, por la 
mañana, ya estaba hecho todo el trabajo. ¿Conoces esa his- 
toria? Una historia maravillosa. Pero, por desgracia, ya no es 
así. ¿Sabes qué ocurrió? Uno quiso descubrir por qué. Y se 
terminó. Porque tantas veces se quiere saber por qué, tam- 
bién resulta inútil tanto trabajo terapéutico. 

al grupo Como habéis visto hasta ahora, aquí casi siem- 
pre se trata de vida y muerte. La constelación familiar y el 
trabajo relacionado con ella son demasiado sagrados 
como para aplicarlos por curiosidad o para lo aparente. 
Sería echar margaritas a los cerdos... que, está claro, se 
las comen. 


El contacto 


HELLINGER a una terapeuta que quiere presentar un caso y empieza a 
hablar de inmediato Todavía no prometo nada. 

al grupo Cuando alguien empieza con un torrente de 
palabras no le doy ninguna oportunidad. 

al cabo de un rato, a la terapeuta Ahora ponte en contacto con 
la paciente... y con su familia. ¿Tienes permiso para presen- 
tar el caso? 
'ТЕКАРЕОТА Sí. 
HELLINGER Eso ha sido demasiado rápido. 

al cabo de una pausa ¿Tienes permiso de su destino? 


La terapeuta asiente con la cabeza. 
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HELLINGER Quiero probarlo. No lo pongo en duda, sólo 
quiero que establezcas contacto. 

Ahora ponte en armonía con su destino, asintiendo, 
totalmente a su servicio. 

al cabo de un rato Vale, ¿de qué se trata? 

TERAPEUTA Se trata de una paciente que está aquí, en la 
clínica. 

HELLINGER la interrumpe Has sido demasiado rápida. Has 
empezado а recitar una letanía que ya habías recitado а 
menudo. No quiero oírla. 

¿De qué se trata realmente? Dilo en una frase que con- 
tenga lo esencial. Piénsatela con cuidado. 

TERAPEUTA Se trata de vida y muerte. 

HELLINGER ¿Qué significa eso? 

TERAPEUTA La paciente ha cometido tres intentos de suicidio. 
HELLINGER ДҮ ha sobrevivido? 

TERAPEUTA Sí, ha sobrevivido. 

HELLINGER Eso indicaría que estás en armonía con el desti- 
no si lc ayudas. Yo también lo sentiría así. Ha tenido un 
ángel. Con ese ángel trabajaremos. 

al grupo Ahora está en contacto, ahora está bien. Ahora 
ha desaparecido lo clínico y por tanto ha desaparecido 
la rutina, 

Quiero explicar algo sobre mi proceder. Esta terapeuta 
tenía algo en la cabeza, pero no estaba en contacto. Tenía 
en la cabeza las preguntas y los problemas de rutina, 
No estaba en contacto con la paciente. Así, tampoco yo 
podía ponerme en contacto con ella. Si la hubiera dejado 
hablar, todo se habría esfumado. De modo que primero la 
he parado. Entonces hago una pausa, puede que un chiste, 
remuevo lo que obstaculiza el contacto, y trato de contactar 
con cl campo que rodea a la paciente y a la terapeuta. Sólo 


entonces se trabaja. De allí surgen los conocimientos y las 
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soluciones. Con todos los esfuerzos, no se podría haber ido 
más deprisa quc con esta calma. 

Cuando viene a mí un paciente; es decir, cuando trabajo 
con un paciente concreto, por regla general lo hago sentar 


y espero hasta que se tranquilice, hasta que termine su diá- 


logo interior. Porque no sirve de nada que me quieran prc- 
sentar éste. Cuando se dan cuenta de que no avanzan con 


sus comportamientos habituales, se termina cl diálogo inte- ` 


rior y llegan a otro nivel, al nivel esencial, 

Entonces siento también si el paciente me respeta. Porque 
eso es muy importante. Si no me respeta no trabajo con él, 
Si viene con la exigencia: «Has de ayudarme», no puedo 
trabajar con él. ¿Por qué no? Espera la ayuda de mí, no de 


algo Más Grande. Cuando me respeta también ha de respe- · 
tar eso Más Grande a cuyo servicio me pongo. No permito: 


que alguien desdeñe lo Más Grande por cosas evidentes. 

Sólo cuando existe esa armonía, cuando me doy cuenta de 
que el paciente me respeta y respeta en mí lo que represento, 
sé que está en armonía con algo Más Grande. Y también yo 
estoy en armonía con él. Sólo entonces puedo trabajar. 


Me doy cuenta: lo que digo os entra como mantequilla. ' 
Uno se admira a veces de cómo se han olvidado, en la terapia, - 
esas cosas simples y se las oculta con una gran superestructura 


aunque, en el fondo, todo eso es sencillamente humano. 


Rilke tiene, en las Elegías de Duino, un pasaje bonito donde 


describe cómo el destino se oculta detrás de la cortina. 
Hay un niño y la madre se coloca ante su camita. Lo cuida 
del destino y le explica por qué crujen las tablas del suelo. Se 


trata de un niño protegido. No obstante, el destino podero- * 


so se oculta ya detrás de la cortina... y no se sabe qué 


ocurrirá. Entonces el niño se duerme y, de repente, coge | 
fiebre, tiene sueños desbordantes y desciende al fondo pri- - 
migenio con los padres y a los desfiladeros de las madres, 
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donde se halla lo formidable. Y lo formidable sonríe. 
Cuando llega el pequeño, el destino sonríe, lo formidable 
sonríe, en armonía íntima. El niño se entrega a todo 
lo poderoso y es completamente diferente, ya no es un niñi- 
to inocente. Está entretéjido en lo grande desde el principio. 

Entonces el niño se despierta y es un hombre. Se encuen- 
tra con una mujer y la mujer cree que influye sobre él. Pero 
Rilke le dice: ¿Crees realmente que tu leve movimiento 
puede hacerlo oscilar de tal manera? Tiempos primigenios 
borbotan en su sangre. 

Al final de esta hermosa elegía —es la tercera- le dice a la 
mujer: Haz algo fiable por él, un trabajo diario fiable. Dale 
el sobrepeso de las noches. Conténlo. 

Esto es muy modesto. En relación con lo grande hay que 
ser muy modesto. 


Terapias breves 


HELLINGER Ahora me gustaría presentar terapias breves, 


pero sólo, claro, si queréis. Porque algunos de vosotros se 
han dirigido a mí con deseos personales. 

Iré por turnos. Seguro que quedan efectos posteriores O 
conmoción de ayer. Si se muestra algo que lo permita, 
puede que haga una terapia breve para algunos de vosotros. 
Pero esto no irá tanto en el sentido de un diálogo, sino de un 
entrenamiento sobre cómo se hace. 


La culpa 


PARTICIPANTE Estoy muy bien. Estoy ocupada con el tema de 
la culpa. 
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HELLINGER ¿Qué es lo que te ocupa? 
PARTICIPANTE Mi propia culpa. 
HELLINGER Ven acá y siéntate a mi lado. 


Ella se sienta a su lado y cruza las piernas. 
HELLINGER Así no puedo trabajar contigo. 
Ella pone los pies en el suelo. 


HELLINGER al cabo de un rato Cierra los ojos. 

dirigiéndose al grupo La culpa es, muchas veces, un medio 
para engreírse, Con la culpa te puedes pavonear. Soltarla, 
luego, puede llevar consigo ciertas dificultades, La mayor 
parte de la culpa es imaginaria, porque se cree que se podrí- 
an haber hecho las cosas de otra manera. Detrás de este 
planteamiento se oculta una reivindicación de poder sobre 
la realidad. Renunciar a esta reivindicación de poder es un 
logro especial, 

Se escapa de la culpa en cuanto se aprueban sus conse- 
cuencias. Al hacer eso, uno se incluye en la gran comunidad 
de la gente corriente. 

se dirige a la participante Vale, ya está. 


La participante ríe y da las gracias. 
HELLINGER Ahora tendré que ir con cuidado, para no vol- 
verme yo arrogante. Espero cometer pronto algún pequeño 


error, para volver a poner los pies en el suelo. Porque hace 
bien cometer errores pequeños. Casi hay que desearlos. 


57 


BERT HELLINGER 


El progreso 


OTRO PARTICIPANTE que el día anterior había configurado a su 
abuelo Esta mañana tengo dos impulsos. Uno es dejar simple- 
mente que actúe, y el otro es el de ver otra vez el vídeo de 
mi constelación, tan pronto esté disponible, 

HELLINGER al grupo Quiero decir algo sobre estos vídeos. 
Muchos tienen a menudo el deseo de ver una vez más su 
constelación. Pero ¿qué les ocurre entonces? Recaen en el 
pasado después de haber avanzado ya. 

Mi viejo amigo Heráclito, muerto, por desgracia, hace ya 
mucho tiempo, dejó dicho: uno no se baña dos veces en el 
mismo río. 

al participante Si miras el vídeo querrás bañarte otra vez en 

‚ el mismo río. я 

Los vídeos son un buen medio para aprender. Pero si se 
los quiere ver para contemplar una vez más un trabajo, no 
es bueno. 

PARTICIPANTE Noto que mi primer impulso es más fuerte, 
porque confío en esta eficacia y en tu herramienta. 
HELLINGER Exacto. El primer punto hace superfluo el 
segundo. ¿Algo más? 

'ARTICIPANTE No, gracias. 


El dolor 
PARTICIPANTE He notado que todavía acaricio un dolor, 
Ríe y se encoge de hombros. 


HELLINGER No necesitamos hacer nada. Ya he visto que en 
cste caso no está permitido hacer nada. 
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al grupo Hay que dejar que lo disfrute hasta el final, real- 
mente hay que dejarle que lo disfrute hasta el final. 


La participante ríe. 
HELLINGER Ау, qué bonito, tener un dolor así. : 
La participante ríe más fuerte. 


HELLINGER al grupo Esto también ha sido una terapia breve. 


La fuerza 


OTRA PARTICIPANTE Estoy fascinada por la forma tan activa 
que muestras para seguir con el trabajo. Anoche yo estaba 
muerta de cansancio. Mc pasa con cierta frecuencia que 
estoy completamente agotada. Y me gusta ver cómo es eso 
de permanecer cn la fuerza y que resulte tan liviano. 
HELLINGER Yo no permanezco en mi fuerza, no la tengo. 
Permanezco en otra cosa, de alguna manera sigo la corrien- 
tc. Lo que ocurre no ha de tocarme. He de permanecer . - 
afuera, si no, intervengo. Pero ayer sí que me ha tocado algo, 
y cn estos casos tengo que elaborarlo un poco internamen- 
tc. La recuperación llega cuando se desprende, pero no 
arrojándolo de ti, sino confiándolo a algo Más Grandc. 


Despedida de la hermana nacida muerta 
HELLINGER a un participante Tû ya has hablado conmigo. 


Enseguida trabajaré contigo, ven acá. Las terapias breves . 
siempre se hacen de inmediato. І 
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al grupa Necesitamos a alguien para representar a su her- 
mana nacida muerta. En la familia sólo hubo dos hijos; es 
decir, la hermana nacida muerta y él. Ahora lo constelaremos. 


Hellinger elige a una representante para la hermana nacida muerta 
y coloca al participante enfrente de ella, Ambos permanecen mucho rato 


HELLINGER a la hermana muerta Dile: «Estoy bien.» 
HERMANA f Estoy bien. 

HELLINGER «Estoy en buenas manas.» 

HERMANA T Estoy en buenas manos. 


El participante de algunos pasos hacia ella, 5e vuelco а medias, 
apartándose, y se lleva la meno izquierda al corazón, Cuando, de lado, 
trata de acercarse más, ella tiende las manos adelante, defensaamente 
Él vuele a retirarse algo y mira a la lejanía, Hellinger lo giro del todo, 
de modo que queda con da espalda vuelta а la hermana muerta. En ese 
momento ella espina profundamente 


HELLINGER al hermano ¿Has oido su suspiro de alivio? 


Hellinger la Шева un par de pasos más lejos, Entonces {атп él 
espéra audiblemente. 


HELLINGER Ella también ha espirado así. 


Hellinger aún lo lleva un par de pasos más alld. De nuevo se de 
eye espiror 


HELLINGER al саро de un rato ¿Va bien? 
HERMANO Sf, de alguna manera 
HELLINGER Exacto. 
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HERMANO Detrás hay algo, pero como fuerza. Aqui delante 
está despejado, 
HELLINGER Eso es, exactamente, Vale, ya está, 

al grupo Entre hermanos se ve, cuando uno ha muerto, 
especialmente entre mellizos, que los muertos están bien dis- 
puestos para con los que viven, 

A menudo tenemos la idea de que los muertos se habri- 
an perdido algo, como si estuvieran en desventaja frente 
а los que todavia vivimos. Una idea curiosa, que estuvieran 
en desventaja. Entonces los hermanos vivos tienen а meru- 
do mala conciencia. Pero puede que los muertos sean los 
que tengan ventaja. No lo sabemos. 

¿Cómo podria haber una diferencia entre el hecho de que 
estemos vivos o muertos? En cuanto la vida ha concluido vuel- 
ve a sumergirse en el fondo primigenio del que procede. No 
nos llevamos nada que sea mejor, como sucederia si hubiéra- 
mos tenido ventaja [rente a los que se campletaron antes. 


La renuncia 


PARTICIPANTE Estoy bien, Ayer fue dificil volver a la familia 
y compartir lo vivido aqui en casa, con la farsilia y con la mujer 
HELLINGER Eso по se puede compartir. Sólo puedes mirarla 
radiante. Eso basta. 

PARTICIPANTE ríe Sí, pracins. 


La reserva 
PARTICIPANTE Ayer noté cómo pierdo la claridad de mi per- 


cepción cuando penetro demasiado en el campo del 
paciente. Estoy preocupada por esa. 
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HELLINGER Si uno se deja arrastrar, se convierte en parte 
del sistema. Hay que quedarse afuera, en cierta manera. 
Sí se entra, debe ser como alguien que está enlazado al 
mismo tiempo con otra cosa. Si no, extraemos fuerza del 
otro y nos agotamos. 

PARTIGIPANTE Y debilitamos. 

HELLINGER Exacto. Querer ayudar es muy peligroso... para 
el que ayuda. 


Miedo a los pacientes 


OTRA PARTICIPANTE Anoche quedé agotada. Me sentía des- 
nuda. Necesitaba protección. Noto que le tengo miedo a 
una paciente. 

HELLINGER Esto nos ocurre muchas veces. Acércate. 

al grupo Si les tenemos miedo a los pacientes, ellos se con- 
vierten en nuestros padres. Algo se invierte. 

a la participante Pero hay para eso un bonito ejercicio que 
ahora haré contigo. Elige en tu imaginación una paciente a 
la que le tienes miedo. No hace falta que me digas de quién 
se trata, 


La participante cierra los ojos. 


Ahora te daré un par de consejos. La paciente está delan- 
te de ti a cierta distancia, un poco a la derecha o a la izquier- 
da, y a su lado está su muerte. Pero tú no miras con 
atención. Lo ves muy vagamente. Tü permaneces recogida 
en ti... y esperas un indicio de la muerte sobre qué es adc- 
cuado para la paciente. Permanece recogida. 


cuando ella asiente y quiere decir algo No todavía. Yo veré 


cuándo haya llegado el momento, y te lo diré. 
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rio habrá recibido la noticia. Lo demás es inventado. 


Al cabo de un rato, la participante suspira nvoluntariamente. 
HELLINGER Ahora ha llegado, ¿La tienes? 
PARTICIPANTE Sí. 

HELLINGER Bien. No hace falta que nos la digas. 
PARTICIPANTE Gracias. 


al grupo Sólo cuando muestre un movimiento mnn" 


Cuando se quiere ix, Hellinger le pone la mano en el hombro. Se 
miran largamente a los ojos. Entonces ella se lleva las manos a la cara. 


PARTICIPANTE llorando Todo esto es demasiado para mí. qy 


Hellinger la atrae hacia sí. Ella apoya la cabeza en su hombro lm 4 
y solloza. Entre medio suspira profundamente. 


HELLINGER cuando se suelta Cierra los ojos. 


Ella llora profundamente. Al cabo de un rato, Hellinger T" a, 
una mujer con un gesto y hace que se coloque ante la participanie, mien- 
iras ella sigue sentada con los ojos cerrados. La mujer se inclina hacia 
la participante y le coge la cara con las manos. Al cabo de un rato, 
Hellinger le indica que se retire. Ella lo hace lentamente у vuelve а sen- 
larse en su silio, La participante vuelve a llevarse las manos a la cara 

y solloza. 


HELLINGER al grupo No está acostumbrada a que alguien le 
dedique su tiempo. y 


Ella menea la cabeza y todavía solloza. Pero en medio ya aparece 
la risa. 


OUUUVUUUUUUUULLLU 
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HELLINGER El amor es dificil de soportar. La desgracia, en 
comparación, es urn juego de niños, 


Risas fuertes en el grupo. Tarmbién la parterpanie vie. 
PARTICIPANTE Ау, sí, 


Tadavia llora un poco, luego se tranquiliza. Hellinger de sostiene 
todo el Hempa, levemente, por el braza 


PARTICIPANTE Gracias, Bien. Era importante sentir tu mano 
HELLINGER al grupo Es admirable cuánto se pude confiar 
en el alma, Pero muchas veces se le opone algo, un deber 
o un tener que, Cuanto los terapeutas están canfrontados 
con un paciente, muchas veces sé preguntan: ¿que deba 
hacer ahora? ¿qué tengo que hacer ahora? Pero los movi- 
mientos que surgen de un deber o de un tener que, son 
movimientos de la conciencia, En el instante en que oigo 
«debo» o «tengo que» soy como un niño ante sus padres. 
Ya по estoy en mi fuerza y, claro está, tampoco pueda estar 
en relación con el alma del paciente. А, 5 
Sólo cuando se ha crecido más allá de la conciencia se 
pude armonizar con los movimientos del alma y confiar en 
ellos. Cuando se está en armonía con ella también se ha cre- 
cido más allá de la necesidad de inocencia y de la necesidad 
de bondad. | 
Dios no es bueno, es grande. Eso es mucho más 
Татросо el alma es buena en esc sentido. Es grande 
Tampoco el destino es bueno. Es grande. | 
a la participante En esa armonia ganas fuerza. Emonces el 
paciente se queda en el ámbito de su destino y en el ámbito 
de la gran alma, no en tu ámbito. Tù lo dejas en su ámbito. 
ullo cuando estás en armonía con su destino y su alma estas 
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también llamada a hacer algo por él, Pero sólo haces eso, 
nada más. ¿Vale? 
La particaponte опет. 


La reverencia 


HELLINGER a un participante Tû ya estás completo. 
PARTICIPANTE No, en absoluto. Desde el nuevo encuentro 
contigo deseo un mar apacible, profundo en mi medio. 


Hellinger le ruego que se boania la Hes al contro y pe engancha con 
el brazo en su brazo, 


HELLINGER Nos inclinamos juntos. 
Ambos se mehman en la mimo dirección, 


PARTICIPANTE Lo doy las gracias, 

HELIJINGER al propo Lo que hemos hecho los dos se puede 
hacer también con un paciente. Se imagina inclinarse junio 
con él ante algo Más Grande. 


Ser olvidado 


OTRO PARTICIPANTE А diferencia de ayer, estoy excitado 
y tengo una pregunta. San Juan de la Cruz habla de la 
noche del espiritu. Dice que la noche del espiritu contie- 
ne el olvido. Ayer hablaste mucho del olvido. Me pre- 
gunto cómo es eso en relación con el propio pais y con 
muertos propius. 

MELLINGER Acércate. 


бз 
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al cabo de un rato de recogimiento La noche del espíritu o la 
noche oscura defalma no significa olvidar, sino asentir al 
olvido. En el asentimiento a ser olvidado nos hacemos uno 
con todo: con los anónimos y lo anónimo, con eso que per- 
manece anónimo para nosotros. 


Ambos se miran largamente, 


HELLINGER ¿Bien? 

PARTICIPANTE Sí, gracias. 

HELLINGER al grupo En muchos movimientos religiosos o espi- 
rituales o en el proceso hacia el cumplimiento de algo hay la 
idea del ascenso, de que se alcanza una cima. Yo tengo 
la imagen contraria. El río alcanza el mar fluyendo hacia 
abajo, hasta que está totalmente abajo. 


El flujo 


PARTICIPANTE Estaba preocupado por una pregunta y me 
acaba de pasar algo increíble, mientras trabajabas con él. 
La pregunta se ha resuelto. Llevo tiempo ocupándome de 
los diversos antepasados de mi madre y de sus biografías, 
Uno de ellos se llamaba Juan de la Cruz. En realidad que- 
ría saber quién fue y nunca lo he sabido. Esa frase tuya de 
ayer, cuando yo tenía miedo por una paciente: «Haz como 
si no hubiera ocurrido nada», me ha tocado mucho. No 
sabía si tenía que olvidar o si me quedaba algo por hacer. 
Todavía no lo sé exactamente, pero tengo la sensación de 
que me pasa algo. 

HELLINGER Si está en flujo está bien. 
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«Haré algo con ello» 


HELLINGER а la participante a la que el día anterior había Ж” = 
«pobre pringada» Vaya, hoy tienes un aspecto muy diferente. 
PARTICIPANTE Ayer tenías muchísima razón. св 
HELLINGER Bien. * 

cuando ella quiere explicarse le dice Basta con que vea q 
estás mejor. Lo demás puedes olvidarlo. Yo lo he olvidad re — 
y tú probablemente también, espero. 
PARTICIPANTE Casi. : C - 
HELLINGER ¿Casi? Vale. | 
PARTICIPANTE He sobrevivido tres veces cuando era pequeña 
llora En realidad es un motivo de alegría y para dar las vl 
cias, He creído que tenía que inclinarme. He dado las gracias 
pero no llega. Creo que una reverencia sería correcta. 4 
HELLINGER Una reverencia es mucho más que dar las gratias 
Agradecer todavía está referido a uno mismo. Cuando se hace 
una reverencia se está diciendo: «Haré algo con ello.» Pero ko al 
ya has hecho con ello cosas hermosas. Por ejemplo, mediante 
tu terapia, has salvado la vida a mucha gente. ¿No mo? 
PARTICIPANTE rie Sí, así es. | [eu 
HELLINGER Exacto. Lo que una vez fue fiable permanece fia- 


ble. ¿De acuerdo? rm 
PARTICIPANTE Sí, à 


HELLINGER ¿Algo más? 
PARTICIPANTE No. 
La responsabilidad 
а JEFE "Todavía me bulle algo desde ayer, que quisiera - 
E m л 

mular en dos preguntas: ¿cuál es la responsabilidad de los 
que tienen responsabilidad?; ¿en qué consiste la respónsabi- _ 


LLLA A 
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lidad de un terapeuta? Porque lo que ocurre en la clínica no 
tiene lugar en el vacío. Puede que sólo sea el «deber» de un 
terapeuta, pero no puedo emanciparme simplemente de ello. 
HELLINGER No hay responsabilidad. 

MÉDICO JEFE Dentro n®, pero sí desde afuera. | 
HELLINGER No hay responsabilidad. En cuanto alguien 
asume lo que suele llamarse «responsabilidad» ya no està 


en armonía. 

MÉDICO JEFE ¿Eso significa tam 
cuencias? Para citar algo muy concre 
demanda. No he conocido a la paciente de la que 
que se suicidó después de la estancia en la clínica), pero estoy ante 
el tribunal. Desde fuera me cargan con la responsabilidad. 


HELLINGER Vamos a constelarlo. 


bién cargar con las conse- 
to: nos ponen una 
se trata (la 


Hellinger elige a un representante de la demanda y lo coloca frente 


al médico jefe. 


Figura 1 


De Demanda 
МЈ Médico jefe 
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HELLINGER al médico jefe Ahora mira a la demanda y di «Sí». 
Pero espera hasta que puedas hacerlo desde dentro. 


El médico jefe espera un rato, luego se inclina levemente y dice: Sí, 


HELLINGER ¿Cómo está la demanda? 

DEMANDA Estoy serio, pero por lo demás todo está bien. 
HELLINGER ¿Ha provocado algo lo que ha dicho? 

DEMANDA Ahora resulta más ligero. El proceso interior toda- 
vía sigue. Durante tu pregunta o un segundo antes empezó 
a ser ligero. 

HELLINGER al médico jefe ¿Qué ha causado en и? 

MÉDICO JEFE Noto que debo distanciarme de la exigencia de 
ser tratado con justicia. 

HELLINGER Exacto. Esto es una purificación, una purifica- 
ción interior, no sólo para ti, sino también al mismo tiempo 
para él. ¿Vale? 

MÉDICO JEFE Si. 


La paz 
Asesinato de un niño minusválido 


HELLINGER al grupo Una participante se ha dirigido a mí 
durante la pausa. Ahora trabajaré con ella. 

cuando la participante está sentada a su lado Es mi querida 
agresiva la que está a mi lado. 


Hellinger mira hacia ella y le sonríe. 
HELLINGER ¿Has entendido lo que he dicho? 


PARTICIPANTE Acústicamente sí. 
HELLINGER Lo entenderás de muy otro modo cuando traba- 
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Cierra 105 0]05- 
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la mira Pero te liberare de ello. 


Ela cierra dos que Y permanece sentada, recogida Respira profunda- 


mente y d гаро de un temp їйї 


HELLINCLA cuando ella abre los ajos Ese 


o chica? 
ША ГЕ Chio 


Hallinger elige 8 ШТ reprenant 
рай debanile de la participante, cant 


mada de ello, 


Figura l 


сї Cliente (= la participante! 
+H Niño minusválido asesinado, Un chico, en 


alicia. de in chenm, а. 


sas Eunos 


етте la cabeza haria admit: 


mño, ¿cra chico 


de ese niño y hace que + parehe d 
la cabeza Мила donde sa la 


regado por Su matti 


HAER ПЕ РЕВЕРСА ЧАРЛІ pre «а 


La clienta y el niño se miran lamgamente mientras Hellinger тїйїн 
iit la mano de ela. Al cabo de un malo, Hellinger elige à uno majer 
camo representante de la abuela, madre de ese niño, y de coloca.” 


Figura 2 


o 
48-8 9 FF 0 


АБ Alucla, madre de icit nifin que, durante el "Tercer eich, Land 


enaregó à sus асин 


inen" : üu 
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La cliente mira repetidamente hacia su abuela, baja entonces la 


. cabeza y empieza a llorar Al cabo de un rato, la abuela se arrodilla 
junto al niño y le acaricia la cabeza. Entonces Hellinger elige a un 
` hombre y lo añade. 


Figura 3 
— | As < Ь n| 
b 


o 


As Representante de los asesinos 


. HELLINGER а este representante Tú representas a los asesinos. 


al grupo Durante el Tercer Reich, ese niño, por ser minus- 


* válido, fue entregado por la abuela a los asesinos. 


La abuela sostiene al niño en sus brazos. Este está muy conmovido 


y solloza. También la paciente solloza fuerte. El representante de los ase- 


sinos retrocede algunos pasos. La abuela se tiende al lado del niño asest- 
nado. La cliente mira una y otra vez hacia el asesino. 


HELLINGER a la cliente Ponte a su lado. Justo a su lado, más 
cerca. Y enlázalo con el brazo, el brazo izquierdo. 
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La cliente se debate y luego enlaza al asesino con el brazo izquierdo. 


Figura 4 


La cliente sigue debatiéndose y respira profundamente. А veces mira 
al asesino, a veces la mira éste, hasta que, al cabo de un rato, ambos se 
miran a los ojos. Interrumpen varias veces el contacto visual, pero lo res- 
tablecen. Luego, al cabo de mucho tiempo, el asesino se coloca la mano 
sobre el vientre, dobla las rodillas y se tumba de lado con la mirada hacia 
el niño asesinado. Luego se tumba de espaldas. La cliente se retira un 
poco y se tumba a su vez en el suelo, a los pies del niño asesinado. 


Figura 5 
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HELLINGER al cabo de un buen tiempo, a la cliente El niño, ¿es her- 
mano de tu madre o de tu padre? 
PACIENTE, De mi padre. 


Hellinger elige ahora a un representante de su padre, hermano del 
niño asesinado, y hace que se siente en el suelo, exactamente en el mismo 
stiio que había ocupado la cliente. А la cliente la lleva aparte y hace que 


se gire. 


l'igura 6 


Pa Padre de la cliente, hermano del niño asesinado 


HELLINGER a la cliente ¿Está bien así? 
CLIENTE Sí, 
HELLINGER ¿Cómo está tu brazo? La cliente se había quejado 
antes de un dolor en el brazo izquierdo. 
PACIENTE Está mejor. 
HELLINGER Exacto. Vale, ya está. 
| ‚ à los representantes Gracias a todos. 
al grupo Acabo de presentar algo muy extremo. Creo que 
es importante para vuestro trabajo que lo entendáis. 
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La historia es que la abuela entregó el niño a las autori- 
dades del Tercer Reich. Ella es la madre del niño. La cues: 
tión es: 0А quién no se ve en esta familia? No se ve a los 
delincuentes, a los asesinos. Ellos son los obviados. En todo 


sistema hay que prestar atención: ¿a quién se excluye? Se : 


excluye a los peores. Pero estos asesinos forman parte del sis- 
tema. Puesto que estaban excluidos, los representa la clien- 
te, Pero los asesinos sólo se ablandan y sólo pueden aceptar 
su culpa cuando se los ama. En la constelación, la cliente 
había mostrado aún el indicio de otro movimiento. Quería 


abrazar al representante de los asesinos, pero no se ha atre-. 
vido a hacerlo. Pero hemos podido ver claramente que ct. 


representante de los asesinos sólo pudo tenderse junto al 
niño asesinado después de que fuera amado. 

Aquí podemos ver lo que significa para nuestra alma, en 
cuanto a recolocación y purificación, que los asesinos han de 
tener un lugar entre nosotros, como seres humanos que son 
también como nosotros. 

señala a la cliente ¿No está preciosamente blanda? 

al grupo Algo más sobre el curso de esta constelación. 
Primero hubo que poner a la vista al niño, porque la cliente 
miraba hacia abajo. Cuando, en una constelación, alguien 
mira hacia abajo es que mira a un muerto. Por eso, el repre- 
sentante del niño tuvo que tenderse ante clla en el suelo, 
Luego hubo que añadir a la madre del niño. Y aún se había 
dejado afuera a otra persona, al padre. La cliente lo ha repre- 
sentado cuando se ha sentado a los pies del niño asesinado, 
Por eso tuve que sustituirla por él y poner al padre cn el lugar 
de clla. Sólo entonces ha podido irse y dejarlo todo atrás, 
Ahora las personas a quienes atañe están entre sí. 


a la cliente Ahora lo dejas con ellos, la culpa y la expiación. - 


¿Vale? 
La cliente astente. 


a f & 2 © баьа 
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HELLINGER al grupo ¿Hay alguna pregunta sobre esta cons» 
iclación? 


‚ REPRESENTANTE DE LOS ASESINOS Quizás una observación 


más. Cuando se puso a mi lado, yo quedé totalmente descar- 
gado como asesino. Pensé: por fin no necesito mirar màs mi 
culpa. No ha tardado mucho, pero fue un alivio que alguien 


- lo cargara por ті. Y me ha dolido todo el tiempo el brazo. 


ALLER Ella no lo ha cargado ahora por ti. Te ha pe Етті 


“fido mirar А través del amor se conduce al delincuente a la 
victima que antenormente ha cludido, que anteriormente 


no ha mirado, Este ha sido el movimiento curativo. 
CLIENTE Tengo una pregunta: ¿dónde està el padre del niño, 


` el abuelo? Pensé que faltaba algo. ¿Está con la abuela o está 


can los asesinos? 
HELLINGER a la cliente ¿Qué pasaba con él? 


- cuenta Estaba con la abuela. Entregaron al niño juntos. 
— HELLINGER También debería haber estado. 


g lo chende Levántate un momento. 
Hellinger la lleva al centro del grupo. 
MELLINCER Miradla. 


Ella tiene manchas rajas en {а гат. 


HELLINGER ¿Quenaron al miño? 


ULIENTE Lo gastaron. 


MHellinger y la cliente se miran largament: Entonces Hellinger pide 
al representante del mio asesinado que se coloque delante de la cliente 
HiAlinger le acerca mucho el maño, 
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ALLLINGER Dile: «En mi corazón tienes paz 
expsere En mi corazón tienes descanso. 


Ambos se miran largamente, Entonces alla le tiende la mano dere 
cha y él da coge. Al cado de un rato, ella le coge el brazo con іт mano 
szguierda, Luego deja caer ambos brazos 


мо + al cabo de un rato Gracias. 


La clicale le acaricur cardodosamente el brazo con la mano ЇР?" 
de y vuelve a relirarie. Sus manos están irnguetas Luego vuele d aca- 
marl suavemente con la sano izquierda y vuelve a enterarse Helper 
la coge por el brazo izquierdo. 


wELLINGER Eso sigue siendo la mano asesina. 
Ella sie avergonzada. 
al grupo No se atreve à tocarlo. 
a dg paciente Acaricialo suavemente, con amor 


Elta lo pcaricia ийет, cum ambar manos, y Llora 


il 
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REIR ER 
Buenas tardes, buenas noches, 
vigiladas por angelitos 7 
que re agitan en sueños 
él árbol del niño Jesús. 
Duerme feliz y dulce. 
Mira сп sueños el parabot, 


El niño baja añora la cabezu. Ambos permanecen así un raio más 
de dn. 


HELLINGER Lo dejaré aqui. 


Honor a los muertos 


HELLINGER al grapo Ahora haré con vosotros una pequeña 
meditación. Cerrad los ojos = recogeos en vuestro centro, en el 
centro vacios, y descended al reino de los muertos. = АШ están 
vendidos todos los de vuestra familia. - Puede que algunos ten- 
gan los ajos abiertos у às miren con un rucgo. = Puede que les 
digáis: te veo. - Te doy tu honor = Veo el mal que te han hecho, 
О: veo el mal que їй has hecho, - Te doy el honor de los muer- 
los «el honor de poder ser igual = el honor de que puedas tener 
paz, al igual que todos los demás - el honor de que formes parte, 
el honor de que yo reconozca; soy como tú, el honor de que yo 
ponga en orden lo que todavia hay que poner en orden por t. 
Entonces miras hacia una luz distante, muy lejos - y te incli- 

nas ante ella, profundamente, sin habla = humilde = y te retiras 
lentamente, caminando hacia atrás, muy lentamente - como 


*N del T : Se trata de шпа папа muy tradicional que, sin duda, socios los рте» 
sendos тоной. 
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alguien que ha penetrado en un pais prohibido -hasta que : 


alcanzas el final y sientes que vuelves a estar en el pais de los 
vivos, = Entonces te recoges en tu centro, te giras, sientes la otra 
luz, abres los ojos = y la miras. : 


al cabo de um rate Os contaré una historia más. Es probable 


que la mayoria ya la conozca, pero se puede escuchar como . 
una melodia familiar. Se puede oir una vez más y vibra con”. 


ella el alma. 


Historia: Dos clases de felicidad б. 


En los viejos tiempos, cuando los dioses todavia parecian 
muy cercanos а los hombres, vivian en una pequeña ciudacl 
dos cantantes llamados Orfeo, 

Uno de los dos era el grande. Había inventado la citara, 


una lorma anterior de là guitarra, y cuando tania las cuerdas . 


y cantaba, la naturaleza que lo rodeaba quedaba encantada. 
A sus pies habia tendidos, mansos, animales salvajes, grandes 
árboles se inclinaban ante él: nada podía resistir a sus cancio- 
nes. Puesto que era tan grande, pidió tener a la mujer más. 
hermosa, Pero entonces empezó el descenso, ' 
Mientras aún celebraban el matrimonio murió la bella 
Euridice y la copa llena se rompió mientras la levantaba. 
Pero para el gran Orfeo la muerte no era todavia el (in. Gori 


la ayuda de su gran arte encontró la entrada del mundo іе» - 


rior, descendió al reino de las sombras, cruzó el rio del nlvi- 
do, pasó por delante del Cancerbero, se plantó vivo ante el 
trono del dios de loz muertos y lo conmovió con su cai н. 

La muerte liberó a Euridice, pero con una condición, 


y Drico era tan feliz que se le escapó la malevolenmia que 


había detrás de esa gracia, 
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Inició el camino de regreso y oía detrás de él los pasos de 
la mujer amada. Pasaron salvos por delante del Cancerbero, 
cruzaron e] rio del olvido, iniciaron el ascenso haria la luz, 
la vclan de lejos. Entones Orfeo oyó un grito: Euridice había 
lropezado, Asustado, se volvió, todavia vio сасг las sombras 
en la noche y se quedó solo. Desconcertado por el dolor 
cantó la canción de despedida: «Ay, la he perdido, toda mi 
felicidad ha desaparecido.» 

Encontró el regreso a la luz, pero, entre los muertas, la 
vida se le había hecho extraña. Cuando las mujeres ebrias 
quisieron llevarlo a Ja fiesta del vino nuevo, él se negó 
y ellas lo destrozaron vivo. 

Tan grande fue su desgracia, tan vano su arte. Pero, no 
obstante, todo el mundo lo conoce, 

El otra Orfeo era el pequeño, No era más que un cantor 


. popular que actuaba en fiestecillas, tocaba para la gente 


* común, les daba una pequeña alegria y se lo pasaba bien él 


mismo. Puesto que no podía vivir de su arte, aprendió otra 


* profesión tan vulgar como él, se casó con una mujer corrien- 


"te, tuvo niños corrientes, pecaba de vez en cuando, era feliz 
. de modo muy común y murió viejo y harto de vida. 


Pero nadie lo conoce... salvo yo. 


HELLINGER al grupo Volvamos a lo corriente, ¿Tiene alguien 
“algún paciente cuyo destino quisiera presentar aqui, para el 
que busca una solución? 

a una terapeuta ¿Tú? ¿De qué se trata? 


La patria 


TERAPEUTA Una paciente ha sido excluida de su familia. 
Es una serbia de Croacia. Se casó con el que era el man- 


Bo 


——— 


TALHE D PEREC ONAM TATO EN LNA CJS, 


do de su hermana y tuvo entonces un hijo. El ha Muerto 

en el interin, 

HEINER ¿Qué le pasa? 

PERAPEUTA Tiene temores, Ahora vive en Alemania con su 

hijo y terne perder al hijo y enfermar. 

HELLINGER Y lo perderá... mientras permanezca en Alemania. 
at cabo de un rato ¿Te ha quedado claro? 

TERAPELFTA 51. 


Vida y muerte 


HELLINGER ¿Alguien más que tenga un caso? 

OTRA TERAPEUTA Una de mis pacientes tiene un mioma, La 
cuestión es si ha de ser operada. Está cada vez peor. Con la 
hija le va mal y соп los padres le va mal. Estoy insegura de 
adónde va su alma, | 
HELLINGER. ¿Cuál es exactamente el problema? 

FERAPEUTA Está mal, 

HELLINGER No, el fisico, 

TERAPEUTA El problema fisico es que cada vez está más 
débil. Tiene un mioma en la matriz, relativamente grande 
pero que no es maligno. La cuestión es si ha de ser operada 
o no. Y mi pregunta es; ¿puedo yo hacer algo? ўша. 
HELLINGER No. Ya has asumido su problema y, con eso, elja 
esta débil. Porque se trata de una pregunta muy simple: ¿ha 
de operarse o no? ¿Qué quieres decirle entonces? 
TERAPEUTA Hacer lo que corresponda. 

HELLINGER АМ no puedes intervenir. Todo lo demás es 
superestructura, Pero te voy a mostrar algo para que veas lo 
que puede haber detrás, 


BERT HELLINGER TALLER DE PERFECCIONAMIENTO EN UNA CLINICA 


Hellinger elige a una mujer como representante de la paciente, a otra | La paciente sigue indecisa, mira a la muerte y luego a la vida. 
mujer como representante de la vida y a un hombre como representanle А continuación se levanta y se coloca frente a la vida. 
de la muerte. | 

l'igura 2 
l'igura 1 
C v) 
(v) — Ке 
© 
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La paciente sigue indecisa sobre adónde quiere ix. Se acerca algo más 


Pa Paciente a la mda, pero sigue mirando a la muerte. Su representante se gira. 


V Vida 


M Muerte Figura 3 


La paciente oscila. Mira hacia la vida y luego hacia la muerte. 
Permanece mucho tiempo indecisa. Luego dobla las rodillas y se acu- з 
clilla. Al cabo de un rato se lleva las manos a la cara y se desliza a 
por el suelo para acercarse a la muerte. Ante lo que ésta retrocede | = < 

e) 


algunos pasos. 


ПОТТА аал 


BERT HELLINGER 


Después de seguir debatiéndose interior 


junto a la vida y le da la mano. 


Figura 4 


HELLINGER al cabo de un rato, a la paciente D 


lo tomo de ti.» 


PACIENTE Querida mamá, lo tomo de ti. 
HELLINGER «Con todo lo que comporta.» 
PACIENTE Con todo lo que comporta. 
HELLINGER «Con puntos y comas.» 
PACIENTE ríe Con puntos y comas. 
HELLINGER «Y al precio que te ha costado.» 
PACIENTE Y al precio que te ha costado. 
HELLINGER «Y que me cuesta a mí.» 
PACIENTE Y que me cuesta A mí. 
HELLINGER «Haré algo con ello.» 
PACIENTE Haré algo con ello. 

HELLINGER «En tu honor.» 

PACIENTE En tu honor. 

HELLINGER «No habrá sido en vano.» 

PACIENTE No habrá sido en vano. 
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mente, la paciente se coloca 


i: «Querida mamá, 


VIVO ЗЛ» AIRE 


HELLINGER «Te tomo como mi madre.» 
PACIENTE Те tomo como mi madre. 
HELLINGER «Y tú puedes tenerme como tu hija.» 
PACIENTE Y tú puedes tenerme como tu hija. 
HELLINGER «Tú eres la adecuada para mí.» 
PAGIENTE ríe Tú eres la adecuada para mí. 
HELLINGER «Y yo soy tu hija correcta.» 
PACIENTE Y yo soy tu hija correcta. 
HELLINGER «Tú eres la grande.» 

PACIENTE Tú eres la grande. 

HELLINGER «Yo la pequeña.» 

PACIENTE Yo la pequeña. 

HELLINGER «Tú das.» 

PACIENTE Tú das. 

HELLINGER «Yo tomo.» 

PACIENTE Yo tomo. 

HELLINGER «Querida mamá.» 

PACIENTE Querida mamá. 


La representante de la paciente ríe fuerte y abraza a la vida, que se 


ha revelado como su madre. La muerte vuelve a girarse. 


So 


Figura 5 


e») 
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HELLINGER а la terapeuta {Те ha quedado claro? 


TERAPEUTA Sí, es exactamente así. 


HELLINGER Vale. 
а los representanies Gracias a vosotros. 


~ 


La bendición 


HELLINGER ¿Algún caso más? 
PARTICIPANTE No sé si puedo volver aquí sobre lo de mi hijo 


minusválido y si basta la fuerza para ello. 
HELLINGER ¿En mí? 
PARTICIPANTE Saliendo del caso. 


` HELLINGER Sí, claro. La gran alma tiene fuerza suficiente. 


Adelántate. 

Cuando el participante está sentado a su lado Primero cierra 
los ojos. 

al cabo de un ralo Y ve a tu hijo en una luz blanca. 


al cabo de otro rato Y mira la bendición que fluye a ti a tra-, 


vés de él. 

al cabo de otro rato más ¿Qué sería tu gran obra sin él? 

al cabo de otro rato más Puedes imaginarte que lo coges de 
la mano y le muestras la gran obra, su gran obra. 


El participante se lleva ambas manos al pecho y hace una reveren- 
cia profunda. Luego se arrodilla en el suelo y junta las manos. 


HELLINGER al grupo Mi impresión es que he hecho mi traba- 


jo. Para mí ha quedado redondo, de modo que lo dejo así. 
Os deseo todo lo bueno. 
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Apertura 


'THU BOLZMANN, ORGANIZADORA DE ESTE TALLER Os doy una 


cordial bienvenida a todos. Estoy muy contenta de que Bert `. 


esté con nosotros. También quiero dar una cordial bienveni- 


da a Sylvia Gómez Pedra, que hará la traducción. Y asimis- , 


mo a Harald Hohnen, que grabará este taller. No sólo es un 


cámara importante, sino también un psicoterapeuta experto, 


patrocinador y asistente de Bert, que lo acompaña a todas 
partes. Bert, muchas gracias por haber venido. 


HELLINGER a Titu Bolgmann Me alegro de volver a estar aquí. ` 


Cuando veo todo lo que ha pasado en Argentina en los ülti- 
mos dos años, ello se debe en gran medida a ti. Has hecho 
un trabajo extraordinario. 


al grupo Haremos un taller de formación y uno de super- : 


visión. Es decir que podéis presentar casos de vuestra con- 


sulta o un asunto personal. Yo mostraré cómo se maneja, 


y luego explicaré cada uno de los pasos para que compren- 
dáis mejor qué hago y por qué lo hago. . 


La ronda 


Cuando trabajo cn un círculo empleo un método impor- , 
tante. Es de gran ayuda también para el trabajo habitual. * 


Es probable que Tiiu ya lo haya aplicado con cierta frc- 
cuencia con vosotros. Á ese método lo llamo la ronda, ¿Qué 
significa? 

Cada uno de los participantes puede decir por turno, de 


izquierda a derecha, cómo está en ese momento y cuál es su" 
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BERT HELLINGER 


asunto. Los demás participantes no pueden adoptar postura 
alguna a ese respecto. Es decir, que no se ha de organizar 
una discusión. Cada uno puede decir libremente lo que 


. quiera, sin que nadie lo apoye o ponga objeciones. Por eso 


nadie puede intervenir enssu alma. Cada cual se puede mos- 
trar tal como es en su unicidad. Así surge, en el curso de la 
ronda, una imagen de personas, todas las cuales son diferen- 
tes. Pero, precisamente en su diferencia, todas son dignas de 
amor. Es decir, la ronda impide la nivelación, tal como resul- 
ta a menudo en grupos psicoterapéuticos, cuando cada uno 
puede poner algo de su cosecha. А veces surge de eso una 
lucha por el poder. Este método lo impide. 

Si trabajáis largo tiempo en un grupo, surge en vosotros la 
necesidad de comunicaros. Entonces se hace una ronda en 
la que cada cual puede decir brevemente cómo está. Nada 
más. Esto sirve al recogimiento para el trabajo siguiente. En 
la ronda no hace falta que cada cual diga algo, puede pasar 
de turno. А nadie se le somete a presión. Cada cual es total- 
mente libre. Esto en cuanto a la ronda en general. 

Si, en el transcurso de ella, veo que en uno de los par- 
ticipantes surge algo importante, que tenga fuerza y haga 


. necesario trabajar inmediatamente, interrumpo la ronda 


y trabajo con él. Luego se prosigue. 
Сгео que he explicado lo esencial sobre las rondas y ahora 


empezamos con ella. 


Protección para un niño en peligro 


, 


' PARTICIPANTE Estoy un poco nerviosa y muy conmovida. 
‚ Quisiera presentar un caso. Soy abogada. Desde que hago 


constelaciones familiares, y también talleres, me llegan una 
ү otra vez casos con situaciones de familia muy complejas. 
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En esta ocasión se trata de un hombre con una hija de 
dos años. En enero pasado llegó a casa y descubrió que su 
mujer había desaparecido con la nifia. La mujer también se 
había llevado la hija de su primera relación, que ese hom- 
bre, empero, había aceptado como propia. De inmediato 
intentó de todo para encontrar a su hija. Al cabo de casi un 
afio hizo intervenir el teléfono de su sobrina y descubrió que 
su mujer vivía con las dos niñas en Estados Unidos. 
HELLINGER ¿Qué quieres alcanzar? 

PARTICIPANTE Él quiere que le devuelvan a su hija. Y yo cola- 
boro con él en cuestiones legales para alcanzar ese objetivo. 
HELLINGER La cuestión es: ¿es bueno que le devuelvan a su 
hija o no? 

PARTICIPANTE Creo que sí. 

HELLINGER ¿Se trata sólo de la hija propia? 

PARTICIPANTE Legalmente, sólo puede reclamar a su propia hija. 
HELLINGER Vamos a constelarlo. Necesitamos a ese hombre, 
a su mujer, a su hija, al primer marido de la mujer y a la hija 
del primer matrimonio. 
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Finis 1 | a бт representante de la mujer Adelántate unos pasas, | 
2 Figura 7 
1 
/ "Ho / | 
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d 
p 
Неь Primer marido de la mujer. padre de 1 
Мы Mujer, madre de | y2 
Primera hija BELLINGEN a de mier ¿Qué tal, mejor o peor? 
¿Ho Segundo marido dela mujer, padre de 2 MUJER Mejor | 
2: Segunda hil HELLINGER a da segunda Ара ¿Qué te ha pasado à ii, cuando la * 
madre se retiró? : 
HELLINGER el prupo Si miramos esta imagen, tal como la SECUNDA. HUA Ме sent mejor - 
Г Y 1 $e ч ых П НЫЙ, т, Ч 
tenemos delante: ¿adónde pertenecen los niños? HELLINCER q ur primera aja ¿Y a ti? 
а ds farticipante que ha hecho da constelación Sc ve enseguida. PRIMERA HIJA De pronto pude respirar. 
T ч r ы п 
'ARTICHANTE Creo que deberian estar соп mi cliente. ' Voy a probar algo. Colácate junto a tu padre, 
HELLINGER 51, La mujer quiere irse, Na está disponible para i 
las niñas. 


¿Adónde pertenecen los niños? HELLINGER a ente Apa En tu caso no sé а dónde perteneces, , i 
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Hielnger lo iroa unir pasos adelante 


Figura 3 
Figura 4 
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HELLINGER ¿Qué tal? | 
PRIMERA HIJA Bien, pero siento algo extraño aquí en la espalda, 
HELLINGER ¿Mejor que antes? 


RA HIJA No estoy segura. | " 


PRIMER HOMBRE Estoy muy tenso. Siento que todo cl cuer- segundo hombre frente e ellos. 
po se agarrota, Su presencia me ha aliviado algo, pero no Кн 
А mucho. No sé realmente qué hacer con ella aqui 


HELUNGER ¿Qué ral, mejor o peor? 
PRIMER HOMBRE Mejor. 


HELLINGER al segundo hombre ¿Qué te Һа parecido? 
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SEGUNDO HOMBRE Ме parece bien. Me hace bien verlas 
juntas. Antes sentí Ja necesidad de mirar al primer hombre. 
HELLINGER Puede qùe sea bueno. 

al primer hombre Girate. 


Hellinger lo lleva al campo de mirada. 


Figura 6 


T n 
д 


HELLINGER al segundo hombre ¿Mejor así? 
SEGUNDO HOMBRE Mejor. 
HELLINGER al primer hombre ¿Y tú? 
PRIMER HOMBRE Mejor. 
HELLINGER a la primera hija ¿Y tû? 
PRIMERA HIJA Yo estoy bien. 
HELLINGER a la participante Si su padre está dentro de la mira- 
da también puede ir con él. 
a la segunda hija ¿Cómo estás tú? 
SEGUNDA HIJA Mejor, pero algo todavía me revuelve el 
- vientre, 
HELLINGER al grupo En el vientre sólo se revuelve la madre. 
Si hay algo en el vientre siempre es la madre. 


TALLER EN BUENOS AIRES 


a la madre Girate. 


Figura 7 


La segunda hija mira al suelo y luego a la madre. Esta la atrae hacia st. 


Figura 8 


En este instante la niña empieza a temblar violentamente, con todo _ 
el cuerpo. 


= = 


IN 


WERT HELI INTER 


HELLINGER al cabo de un roto, a la mujer Dile: «Puedes ir con 


tu padre.» 
MUJER Puedes ir con tu padre. 
HELLINGER Llévala a él. 


4 e 

Ella lleva а da nila а su райт. Ене la abraza La mujer abraza 
brevemente a ambos y vuele a retirarse Padre e hija зе abrazan estres 
chamente, Entonces tembién la primera Aja va hacia ambos, Ahora se 


abrazan los WEL 


Figura Û 


HELLINGER al cabo de ил vato, a la mujer ¿Cómo está la madre 


ага? | MM 
марек. Me siento aliviada. Pero quiero girarme, quiera irme 


ET ps. 


ТАРЫН (N BURNA AILES 


HENGER Hazlo 
Figura 10 


HELLINGER а da participante que ha Hecho la configuración Está 
ligada en alguna parte. Pero sin la aprobación de la mujer, 
là niña no puede ir con su padre. Lo hemos podido ver. Hay 
que incluirla. ¿Cómo lo haremos ahora? 


Hellinger vuelve т colocar a las mias atrás, vuelve a ger a ju 


mutdre у de coloca enfrente del segundo hombre, 
Figura 11 
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BERT HELLINGER 


Ambos se miran largo rato en silencio. 


HELLINGER a la mujer Dile: «Sé amable cuando me vaya.» 
MUJER Sé amable*cuando me vaya. 


El hombre la saluda amablemente con la cabeza, 


HELLINGER al cabo de otro rato, a la mujer Dile: «Si tomas a la 
hija, ámame en ella.» 
MUJER Si tomas a la hija, ámame en ella, 


Hellinger lleva a la segunda hija junto a su padre. Este la toma de 
` la mano, pero la niña quiere esconderse tras su espalda, 


l'igura 12 


HELLINGER al grupo Se nota que la hija le tiene miedo a la 
madre. Mi suposición es: la madre está en riesgo de un 
intento de suicidio. Todo su movimiento se aparta de la 
vida. al cabo de un rato, a la mujer ¿Qué hay? 

MUJER Quiero irme. Quiero que me deje marchar. Lo amo 
mucho, pero no se me ha perdido nada ni tengo nada que 
hacer aquí. 
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Hellinger vuelve a colocar a la hija junto a su padre. Ella le apoya: 
la cabeza en el pecho y mira al suelo. Å 


Figura 13 


cu 


HELLINGER a la mujer Dile a la hija: «He de irme.» 
MUJER He de irme. . 
HELLINGER «Pero, aunque yo mc vaya, tú puedes quedarte.» - 
MUJER Pero, aunque yo MC vaya, tú puedes quedarte, 
HELLINGER «Con tu padre.» 

MUJER Con tu padre. 

HELLINGER «Pero yo seguiré siendo siempre tu madre.» 
MUJER Pero yo seguiré siendo siempre tu madre. 
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Ahora la faja mira hacia ella. Hellinger vuelne а girar a de madre, 


y enfrenta. di 


[тыга [4 


HELLIISSGER 
do claro? 


padre con da hija. Ambos se abrazon estrechamente 


a la participante que lo hà configurado ¿Te ha queda- 


PARTICIPANTE Si, me ha ayudado mucho verlo. 


* HELLINGER 


Vale, pues ya está. 


La solución 


HELLINGER a esta participante Cuando alguien gana un litigio 
‚ jueticial por un hijo, todos quedan mal parados. El hijo quie- 
re por igual a ambos padres, Por eso, el resultado ha de ser 


que el hijo 


pueda amar a ambos padres y que quien se vaya 


n haya de irse lo deje con amor en manos del otro. Es proba- 


hie que en 


procedencia. No es ma 
"ios le transmite de esc modo, que € 


cp sc үлү 


la mujer exista una complicación en la familia de 
la ni terrible, hay que camprenderlo. 
s adecuado para ella 


a y que nadie se interpone en su camino, pero que 
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el hijo ha de permanecer con vida, ella podrá aprobar que el 
hijo se quede con el padre. Porque si la madre se va sin que 
el hijo pueda quedarse con el otro miembro de la pareja, el 
hijo muere, Entonces no habrá ganado nadie, Por eso, tam- 
bién la mujer ha de obtener шп lugar en tu corazón Sólo asi 
podrás mediar en este caso. Pero por un hijo en esa situación 
está permitido hacerlo todo. 


Esperando un trasplante de higado 


SIGUIENTE PARTTCIPANTE Yo queria aportar el caso de una 
paciente a la que quizás habría que realizarle un trasplante 
de órganos 

HELIJNGER ¿De qué clase? 

TARTICIPANTE Un trasplante de higado. 

HENGER Lo constelaré enseguida, y lo haré yo mismo 
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н Mujer que representa el higado 
1 i | | Figura 3 
El higado mini тїтє al demente, Їндї al suela Respira hondo. 
AL caba de иң rato, la mujer que espera el hígado gira la cabeza a la 
izquierda, afartündala del demente, y mira al suelo "l 
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WELLINGER al cabo de wn rato, e esa mujer ¿Qué te pasa? 
MUJER Nada, quiero irme de aquí, alli. Señala adelante, 
HELLINGER al donante ¿Qué te pasa? 


, HOMBRE Aquí estoy bien. 


HELLINGER al higado ГҮ ТАЁ 
Alti Yo me siento bien. Aqui me siento viva, Kis. 


WELLINGER Vale, ya está. 


WELLINGER а ls participante Ahora lo explicaré. Esa mujer que 
espera el transplante de hígado nunca lo retendría. 
PARTICIPANTE Yo también lo creo asi. 

HELLINGER Qué ocurre dentro de ella cuando espera un 
trasplante de hígado. Internamente debería decirle al hom- 
bre; «Espero tu muerte. E internamente deberia decirle al 
higado: «Espero su muerte.» Eso no va. El alma no snpor- 
{п estos trasplantes de órganos. Para esta mujer es mejor la 
muerte. ¿Vale? 


La pertcipante astenia 


HILLLINGER al grupo No admitiré preguntas sobre este tema. 


— Está muy claro. No se nos podría presentar de modo más 


impresionante, 


El no en el alma 


SIGUIENTE PARTICIPANTE Tengo una petición especial. 
Quisiera ayudar а mi hija con la suya, Es su hija mayor. 
Siempre ha sido una niña dificil. Ahora tiene 19 años y està 

' prometida. Hace quince dias fue atracada delante de la puer- 


ta de su casa por dos jóvenes delincuentes, mientras st des- 


pedia de su novio, que estaba en su coche. Un joven con una 


HALLER ER. ИШЧҮ МЕН 


pistola en la mano la amenazó y zarandeó. Entonces los dos 
delincuentes obligaron al joven a apearse y se llevaron ei 
coche. Eso pasa a menudo aquí y no es la auténtica Cuestión. 
Sino que la madre y el padre viven en una zona residencial, 
con grandes jardines, y siempre de han dicho a la hija y a su 
novio: no as quedéis a charlar delante de la puerta para des- 
pediros. Entrad el coche, y a despedirse dentro, 

HELLINGER El alma no oye ningún no. Sise dice: «Mo os des- 
pidáis delante de la puerta», el alma oye: «Cue os берісі 
delante de la puertas, Si a un niño se le dice: Vigila que no 
te caigas», oye: «Vigila que te caigas». Habria bastado con 
decir: «Es más seguro dentro del jardin». ¿Cuántos delin- 
cuentes eran? 

PARTICIPANTE Dos hombres jovenes, 

HEJLINGER ¿Y qué es lo especial del caso? 

PARTICIPANTE Сига se hubiera evitado si... 

HELLINGER „Меда con la mano ¿Qué pasa en el alma cuando 
alguien hace reflexiones asi? Uno se imagina que habria teni 
do el poder de evitarlo. Cuando uno se imagina eso ya no 
puede mirar a la cara a la situación, tal como es. Y eso impi- 
de manejarla con fuerza. Lo que se describe aquí es algo 
muy común. Puede pasarle a cualquiera. Lo único por lo que 
hay que sentir duelo ahora es por el coche 


El grupo rie con fuerza. 


HELLINGER ¿Y qué más ha pasado? 

al grupo ¿Podéis entenderlo? Qué pasa en cl alma cuando 
dicen: «El coche ha desaparecidos, Dicen: «Gracias à Dios 
todos estamos vivos.» Entonces todos soni capaces de actuar 
Pero si piensan: «¿Cómo podríamos haberlo impedido?v, ya 
no son capaces de actuar. 

a le participante ¿Te ha quedado clara? 


BERT HELLINGER 


Ella asiente. 


HELLINGER al grupo Está bien que lo haya dicho. Así hemos 
podido aprender algo. 


Despedida de la madre muerta 


SIGUIENTE PARTICIPANTE Tengo dos cuestiones para plantear. 
Cuando dijiste que los problemas con el vientre siempre tie- 
nen que ver con la madre me acordé de mis propios proble- 
mas de ese tipo. La otra cuestión es el caso de un paciente 
mío, un niño, que me gustaría presentar. 

HELLINGER ¿Qué es lo más importante ahora? 
PARTICIPANTE El problema con el vientre, 

HELLINGER Exacto. Vale, siéntate aqui. 


Ella se sienta al lado de Hellinger. 


HELLINGER ¿Qué pasa con tu madre? 
‚ PARTICIPANTE Mi madre murió en 1992, 

HELLINGER ¿De qué? 

PARTICIPANTE No lo sé. Tuvo un colapso y murió en el plazo 
' de pocos días. Tenía 78 años. 

HELLINGER Bueno, a los 78 puede uno morirse. Constela- 


remos a dos personas. 


Hellinger elige a una representante de la madre y coloca a la parti- 
` cipante enfrente de ella. 
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l'igura 1 


*M Madre de la participante, muerta a los 78 años 
H  Hija,la propia participante 


La participante empieza a sollozar y baja la cabeza. Al cabo de un * 
rato mira a la madre, va hacia ella y la abraza estrecha y largamente, 
La madre le acaricia la cabeza. Luego Hellinger vuelve a colocarla 
enfrente de la madre. 


HELLINGER Dile: «Querida mamá.» 
PARTICIPANTE Querida mamá, 
HELLINGER «Ahora te dejo partir con amor.» 
PARTICIPANTE Ahora te dejo partir con amor. 
HELLINGER «Siempre tendrás un lugar en mi corazón.» pero 
ella solloza y mira al suelo Mirala. 

como ella no dice пайа, se dirige al grupo También podemos 
probar otra cosa, Р 

а la participante Dile: «Sin ti no quiero vivir más.» ella sigue · 
sollozando ¡Dí la frase! 
PARTICIPANTE Sin ti no quiero vivir más. 
HELLINGER ¿Es cicrta la frase? 
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PARIICIPANTE La tengo en mi corazón, la quiero... pero 
tampoco quiero vivir. 
HELLINGER Exacto. Dile: «Si tá no estás, yo tampoco quiero 


vivir.» 
PARTICIPANTE Si tú no estás, yo tampoco quiero vivir. 


 HELLINGER «Si tú no estás, la vida que me has dado ya no 


vale nada para mí.» 
PARTICIPANTE Si tú no estás, la vida que me has dado ya no 


vale nada para mí. 
a Hellinger Ah, sí. Sí que vale algo para mí, pero айп hay 


otra cosa. No sé qué es. 
HELLINGER Espera. 


Hellinger gira a la madre. 


Figura 2 


HELLINGER a la madre ¿Qué tal estás ahora, mejor o peor? 


MADRE T Mejor. 
HELLINGER a la participante Dile: «No quiero que estés tan 


bien.» 
PARTICIPANTE duda No quiero que estés tan bien. 
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Hellinger también la gira. 


Figura 3 


HELLINGER ¿Cómo estás ahora? 
PARTICIPANTE Todavía me cuelga algo de antes. 
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HELIJNGER ¿Ahora? 
PAR UICIPANTE No, todavia no está bien. 
TEN кы : HELLINGER a de madre, cuendo ésta ze quiere girar hacia la tija La 
madre ha de permanccer como estaba, ya no ha de preoti- * 

parse de la hija. Ya ha concluido su trabajo. 

al grupo Cuando un hijo se comporta como ella, está 
enfadado con la madre y a la vez se siente culpable frente a 
la madre, 


, Hellinger la adelanta me 


m 


м | 
ð Є Ante esas palabras, la madre se bone пшнш, 
HELLINGER а de participante ¿Qué te parece esto? 
PARTICIPANTE En parte podría estar bien. 
HELLINGER Vuelve a girarte. Haremos que la madré tam- 
bién vuelva brevemente a la vida. 


HELLINGER al cabo de um rato ¿Qué tal ahora? 


(ARV ICIPANTE Me siento confusa. Hellinger тиеше a girar à ambas de modo ue gueden encaradus 


y acema a la Ауа un рого a la madre | 
Hellinger la adelanta unos pasos más todavia. i E 
Figura б ' 


Figura 5 - 


Hn it 
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HELLINGER a la participante Ahora te arrodillas ante ella y te 
inclinas hasta el suelo. 


Ella se arrodilla, se inclina hasta el suelo y extiende los brazos ade- 


lante con las palmas de las manos hacia arriba. 


HELLINGER al cabo de un rato Ahora vuelve a levantarte. Dile: 


«Haré algo bueno con todo.» 
PARTICIPANTE Haré algo bueno con todo. 


HELLINGER «En tu honor.» 


PARTICIPANTE En tu honor. 
HELLINGER «Y en tu recuerdo.» 


` PARTICIPANTE Y en tu recuerdo. 


HELLINGER «Y ahora te dejo en paz.» 
PARTICIPANTE Y ahora te dejo en paz. 


La madre se gira espontáneamente. Hellinger vuelve a girar también 


a la hija. 


Figura 7 | 
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HELLINGER ¿Qué tal ahora? 
PARTICIPANTE Algo mejor. 


Hellinger la lleva un poco más adelante. 


Figura 8 
9 e 


HELLINGER ¿Y así? 
PARTICIPANTE Exactamente igual, 
HELLINGER Lo dejaré así. 


La separación 


HELLINGER al grupo No siempre es fácil para un hijo renun- 
ciar a los deseos profundos que tuvo de niño frente a la 
madre. Muchos tienen la idea: la madre lo es todo. Lo espe- 
ran todo de la madre. Pero mientras lo hacen siguen siendo 
niños. La persona adulta sabe que hay mucho más que la 
madre habría podido hacer. Pero basta con lo que ha hecho. 
Si falta algo puede buscárselo donde sea. Entonces la madre 
puede quedar en paz. 


113 


BERT HELLINGER 


Forma parte de la separación de los padres que el hijo 
' diga a los padres: «Gracias. He recibido tanto de vosotros, 
y es suficiente, El resto lo haré yo mismo. Y ahora os dejo en 
paz. Habéis hecho vuestro trabajo y ahora yo haré cl mío. 
Y transmitiré lo que me habéis regalado.» Entonces los 
padres quedan en paz y cl hijo queda en paz. Están separa- 
dos, pero, no obstante, se tienen. Los padres conservan al 
hijo y el hijo conserva a sus padres. Pero están separados. 

Si, por el contrario, todavía se mantiene una reclama- 
ción, el hijo dice: «Aün me falta algo, todavía me debéis 
algo.» En ese momento el hijo mira a los padres en lugar de 
mirar a la vida. De ese modo se vuelve incapaz de actuar. 

Mientras alguien haga un reproche à sus padres y aün 
espere algo de ellos no puede tomar lo otro, lo que le han 
dado. Porque si lo tomara vería que es tanto que no queda 
lugar para un reproche. Es decir: que las expectativas ante 
los padres impiden la acción. a la participante Al mismo tiem- 
po se tiene dolor de vientre, 


Risas en el grupo. 
HELLINGER a la participante ¿Te vale ahora? 


Ella asiente. 


El recogimiento 


HELLINGER Ahora seguimos con la ronda. 

a la participante siguiente ¿Qué hay contigo? 
PARTICIPANTE SIGUIENTE Estoy muy conmovida por la últi- 
ma constelación. En principio había pensado constelar el 
tema de una paciente, pero creo que es mejor si hago algo 
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personal. Tengo la sensacién de que mi hija reclama dema-, ' 


siado de mí. A veces tampoco tengo bien claro en qué medi- 


da colaboro también a ello. Porque muchas veces tengo yo * 


misma la sensación de que debería dar más, 

HELLINGER No trabajaré con eso. No hay hechos, sólo ima- 
ginaciones. ¿Qué pasa con la paciente cuyo caso querías, 
presentar? 


PARTICIPANTE ¿Puedo contar todavía hechos sobre mi hija”. 


y mi antiguo marido? 
HELLINGER No. 

al grupo Imaginaos que permitiera eso. Este es un grupo 
de supervisión. Si alguien quiere hablar aquí extensamente 
sobre su familia, sin que hubiera de antemano un asunto 
serio, uno serio de verdad, le quita fuerza al grupo. Más aún 
cuando ella ni siquiera ha venido por este asunto. 

Es importante que el terapeuta esté atento a que se mar- 
tenga la seriedad y el recogimiento, ¿Habéis notado cómo la 
energía se ha ido, tan pronto como ella ha hablado? Sr se 
percibe eso ya no importa nada de lo que diga. El grupo ha 
mostrado con su intranquilidad que lo que ella quiere no es 
relevante y no aportaría nada, ni a ella ni al grupo. De modo' 
que yo siempre compruebo: ¿Hay recogimiento? ¿Hay serie- 
dad? ¿Conservo mi recogimiento? ¿O es que alguien me' 
quita fuerza? En cuanto algo me extrae fuerza no trabajo 
con ello. А 

Comparadlo con Іа constelación cuando una рагисіраи-. 
te ha dicho: trasplante de órganos. ¿Habéis percibido la 
fuerza en el grupo en cuanto dijo esas palabras? Todos han, 
notado inmediatamente cuán importante es, Aquí se nota la 
diferencia a la que hay que prestar atención. 

a la participante ¿Vale? 


Ella asiente. 
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La otra via 


HELLIMGER a ena partesipanie Bien pues, ¿cuál era el caso? — 
PARTICIPANTE Se trata de una fobia traumática de una anti- 
gua azafata que, después de muchos afios de experiencia de 
vuelo, ha venido a la cóhsulta por un accidente. 
HELLINGER ¿Cuál fue el accidente? 
MRTICIPANTE Un avión de su compañia se estrelló. Si bien 
ella no estuvo allí, muchos perdieron la vida. à 
HELLIMGER al grupo ¿Puedo trabajar aquí con eso? Мо 
Deheria estar aquí la propia persona. Мо se puede actuar en 
representación por ella, mediante una configuración. 
También yo tendría que trabajar aqui de otro modo. | 
a la perticipente Pero puedo darte un par de ideas, Yo la haria 
sentarse a mi lado. Entonces le diria que cerrara los ojos y que 
mirara desde la lejania cómo se estrellaba el avión. Desde la 
lcjania, ella también mira а los muertos y se imagina que los 
pusieran en brazos de sus madres. Las madres lloran, pero, 
con sus madres, los muertos hallan el reposo. Entonces esa 
paciente se retira, эс gira... Y sube a un avión, ; Vale? 


Ella arenie 


Drogodependencia 


PARTICIPANTE SIGUIENTE En mi caso se trata de un problema pèr- 
sonal con mi hijo menor, que es el cuarto. Hace una semana me 
he enterado de que se droga. Veo que es muy autodestructivo. 
HELLINGER ¿Qué edad tiene? 

PARTICIPANTE 32 años. Vive con su mujer y acaban de tener 
an niño. También ha empezado a rechazar muy [uertemen- 


tc а su mujer. 
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HELLINGER después de вдет a da mujer, se dinge al grupo No se 
le ha de permitir que cuente demasiado. No nos importa si 
rechaza a su mujer о по. Es drogadicto y autodestructivo. Eso 
hasta. Cuanto más la escucháramos y le permitieramos dee, 
tanta más fuerza зс iria. Normalmente no sele permiten a un 
participante más de tres frases, Si en tres frases no ha dicho 
nada esencial, lo inierrumpo. Asi se educa a los participantes 
a centrarse en el asunto. A veces también al terapeuta. 


Rias en el grubo 


Hellinger elige a un representante del ijo drogadiclo y lo coloca en 
el medo 


Figura || 


4 Cuanto hijo, drigachcte 


HELLINGER al cuarto kia Te he colocado solo, sólo a ti, Ahora 
tc recoges hasta que sientas lo que ocurre dentro de ti 
Préstale atención y, cuando un movimiento se haga irresssti- 
ble, un movimiento que sea lento, lo sigues. 


HERE HELITSGER 
| LIEH EN WENUS AERES 


F1 rebresentante empieza a oscilar y mira di suelo Fellinger eüge a. ~ ; т К ; . 
amar refreseniante y hacé que se tumbe de espaldas delante de él. | MALPER ш grupo Esto es un niño no nacido. Lo demucs- 
ua la posición fetal. 

Vigura 9 т | ad cabo de un таш Y antes su cabeza fue abajo, Eso mues- 
ra que miraba a un muerto, Por eso he colocado aqui a esa 
mujer Parece que el muerto es un niño, 

HELLINGER a le paritethante ¿Sabes quién es? 
PARTICIPANTE Sí, Cuando mi hijo ya estaba en el mundo » 


x | Lave un quinto hijo que se abogó. 
шу S | HELLINGER Eso es, ¿Ese hijo era niña o niño? . 
b uuo ERE | PRICE Miño, н 


Hellinger hace que el representante del hio drogadíció mieia a” 
devantarse y le coloco enfrende 2 un repreverdante de su hermano ahoga- 
de La mier que entaba tendida en el suelo puede volver a sentar ` 


мМ Maurer, no está claro a quaen represent Figura + 
Al cabo dean Ganbo el representante del Ago dragadicio se tumba 
en el suelo, abraza con lar manos ambas rodillas y das recoge. Primero” 
rueda hacia de mujer en el suelo y luego rueda para apartarse de ella 2 
figura 3 — ac cm 
-= № n.! 5 i "i a 


(0) p 
Cua un а E 
HI Quinto hija, abogado de niño 
HELIINGER el cuarto Ago Abre los ajos y miralo. 
Las dos hermanos ae miran, el mayor suspira proficndamente, 
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Al cabo de un rato, Hellinger introduce en la imagen a la propia 
participante, a la madre de esos hijos. El hijo ahogado va inmedia- 
tamente hacia ella y le coloca la cabeza en el hombro. La madre lo 


abraza tiernamente. 


Figura 5 


M Madre, la propia participante 


HELLINGER al representante del hijo drogadicto ¿Qué tal estás 


ahora? 
CUARTO HIJO Mejor. 
HELLINGER al grupo Ya está. 


El representante del hijo drogadicto se sienta. Pero la madre y el hijo 


ahogado permanecen largo rato abrazados. 
HELLINGER al cabo de un rato, al representante del hijo ahogado 
¿Cómo estás ahora? 


QUINTO HIJO f Estoy bien, pero no quisiera tener que con- 


` solaria. 
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Hellinger coloca ahora a la madre enfrente del hijo. 


Figura 6 


HELLINGER a la madre Mírale y dile: «Me ha gustado darte 
la vida.» 

MADRE muy conmovida Me ha gustado darte la vida. 
HELLINGER «Te echo mucho de menos.» 

MADRE Te echo mucho de menos. 

HELLINGER «Pero ahora te dejo marchar con amor.» 
MADRE Pero ahora te dejo marchar con amor. 

HELLINGER «Y mira amablemente a tu hermano.» 

MADRE Y mira amablemente a tu hermano. 

HELLINGER al quinto hijo ¿Cómo estás ahora? 

QUINTO HIJO T Es bonito saber que ella es mi madre y que 
él es mi hermano. 

HELLINGER al quinto hijo Y ahora te vas. 
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El terapeuta no las escucha. Si configuramos la familia vemos 


Hellingir lo apart, vuelto de езрашах Luego vulpe а colocar en 
la constelación al representante del hijo drogadicto y lo coloca al lada 


de iu mad. 


que es muy importante otra cosa. 

Aquí ha salido a la luz; no se hizo el duelo por el hijo aha- 
gado, No tenia lugar en la familia. Por eso el hijo drogadicto - 
tenía que representar al hermano. Pero no es au problema 
personal, por eso tampoco puede resolverlo, : 

a lo participante El problema está en la madre, y en ela 
y en el hijo muerto extá la solución. &1 la madre lo гше 
ve, el hijo drogadicto estará libre, ¿Vale? 

La participante ayiente. 


Figura 7 


4 Colaboración en el grupo 


АА ТСР АРЕ SIGUIENTE Yo quisiera presentar un caso oe un 
grupo en el que trabajo, En este grupo hay una persona con ' 
la que nadie quiere o puede trabajar. 


Al cabo de un rata, Hellinger Пета al quinto kpo ahogado, más lejos : 
i ) . 
iudasin. Hellinger la interrumpe cuando ella quiere seguir hablando, * 
HELLINL SEG üt madre ¿Cómo estás ahora? | HELLINCGIE al grip ¿Qué más nece sito saber? Conozco el 1 1 m 4 
problema. 


MADRE Estoy más tranquila. 

HELLINGER al cuarto hijo ¿Y t? 

cuarero ao Estoy mejor, pero tengo la sensación de que la 
madre me retiene con demasiada fuerza. 

HELLINGER. Vale, Pero podiamos verte en la сага que cstas 2 


Hellinger toma q esa participante camo refreerelande de la persona 
rechazada y la coloca en el medio, | 


has mejor 

al grupo Imaginaos que hubiera aceptado cuando ella dijo ; 
que ahora rechaza a su mujer y que ha tenido un hijo. Todo ' 
eso по habría aportado nada. En cuanto se ha dicho la palabra | 
decisiva yá no hace falta preguntar nada más. La palabra deci 
ava era edrogadictos, Las explicaciones que se dan para la 
drorodependencia suelen ser, por regla general, erróneas. , 


[р 
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Entonces elige a otros nueve representantes. Forman un círculo alre- 
dedor de la persona y se cogen de las manos. 


Figura ! 


C] Cliente, representada por la participante. 


HELLINGER al cabo de un rato, a esa participante Y ahora te colo- 
cas con los demás en el círculo. 


Figura 2 
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HELLINGER Vale, ya está. 
a la participante Haz eso con el grupo. Es muy sencillo. 


Cuando ella quiere decir algo más, Hellinger niega con un gesto. 


El respeto por la imagen 


HELLINGER al grupo ¿Qué hubiera pasado si le hubiera permi- 
tido decir algo más? La constelación habría perdido fuerza. 

Quiero decir ahora algo importante. Las constelaciones 
tienen efecto cuando se las deja exactamente como se las ha 
visto. Son una imagen que viene de la profundidad del alma. 
La imagen conserva su fuerza cuando se la deja tal cual. 
Cualquier discusión sobre ella destruye la imagen. Queda 
tapada con palabras. 

Lo mismo vale para un paciente. Cuando un paciente ha 
trabajado, a veces algunos se dirigen a él y preguntan: ¿Qué 
tal te ha ido? ¿qué quieres hacer ahora con eso? O, cuando 
llora, van y quieren consolarlo. Con eso le pisotean el alma. 
Eso es muy grave. Yo considero criminal intervenir de tal 
manera en el alma de otro como si se tuviera derecho a ello. 
Ningún terapeuta está autorizado a ello. Se deja estar tal 
cual... y actúa como imagen. 

a la participante ¿Vale? 

Ella asiente. 


El cigarrillo 
PARTICIPANTE SIGUIENTE Quisiera trabajar sobre mi depen- 


dencia de la nicotina. 
HELLINGER ¿Ah sí? 
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PARTICIPANTE Sí. | La cliente retrocede un paso y se enlaza las manos a la espalda, 
HELLINGER Aquí no hay nada que hacer. Mientras tc guste Al cabo de un rato, el cigarrillo se gira y también la cliente se gira, apar- 
no hay nada que Hacer. ¿Por qué habría que hacer algo? | tándose. Todavía mantiene las manos enlazadas a la espalda. 
Pero vamos a realizar un pequeño ejercicio. 


a un hombre del grupo Creo que tú eres el adecuado para Figura 2 
clo. Ahora tendrás un papel especial. ¿Ya lo adivinas? Tú : 
representarás un cigarrillo. 


Risas fuertes en el grupo. e | a 
C . 
HELLINGER Ahora tenemos que recogernos de nuevo. | TM 
Hellinger coloca а la participante enfrente del representante del cigarrillo. ` ua 


Figura 1 


El cigarrillo extiende la mano derecha hacia la cliente. Esta se gira 
un poco más. Ante eso, el cigarrillo deja caer el brazo y se gira más toda- 
vía hacta la cliente. 


C Cigarrillo 
Cl Cliente, la propia participante 


NRT НЕ AER 


Hellinger ehge a una representante y ln añade De repente resulto 
claro que el cigarrillo ex el padre, da atra mujer da madre y la cliente 


ia hija. 


Figura 3 Es 


М Madre 


La cliente se gira айт más y se seca les lágrimas de la cara. El cie 
rrillo, que es también el padre, se gira todavia más hacia ella como st 
la siguiera con da mirada. 
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Entonces, vuelve à pirar y se DR. También la otra mujer, la madre, 
se gira, Después se pira la cliente y sigue a sus padres con Їй mirada, 


Figura 4 


HELLINGER Lo dejaré asi, Pero es una imagen curiosa. Esca 
dependencia de la nicotina y el placer secreto que da... eso 
es Incestuoso. 

Mira largamente a la participante 


HELLINGER al cabo de un rate Vale, sigamos. 


Abuso 


PARTICIPANTE SIGUIENTE Se trata de una paciente muy sola 
y aislada. Cuando vino a la consulta explicó que, entre sus 
cinco y ocho años de edad, su abuelo abusó de ella, de modo 
constante, puesto que entonces vivía con los abuelos 
HELLINGER cuendo ella quiere segutr hablando Tenemos todas las 
informaciones. Vamos a constelarlo. Los abuelos, ¿son los 
padres del padre o de la madre? 
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| 
AROGANTE De la madre, | a da hia Y tû también lê giras. | 
HELLINGER. Vale; vamos а constelarlo: el abuelo, Ја abuela, | | 
la madre y la hija. | Virum $ i 
ale panticipanie cuando ésta, durante la configuración, quiere poner | 
aum nire senta en RE {мишка delermisada No, nada de escul- 
: turas. Sólo colocarlos, si no, se interviene en la constelación ^^“, 
- y los representantes уа no pueden seguir sus propios movi- н. ы 
remis. К ; 
po \ 
.-" \ 
[нгш | X ES И 
ч, 
| M z І 
ETA ت‎ e 
Ne / 83 
А жг опро de un rato la rebresentante de le Аба empieza a temer 
MS Р, y oc lar fuerte, con los ajos. cerrados. : 
p үр | 
[ M« HELHNGER Miralo, 
— cuendo Ala sigue gritando No, para, 
al grupo Esto es teatro y no lleva a nada. Algo asi sólo 
se pude hacer con los ojos cerrados. No hay que crear ün 
Am o Abudn drama, 1 
A Alda a le Aa, muenirus i paimen en el hombro Es evidente que tú 
M Майе | tienes una formación para eso. Miralo y di: «5i nadie te 
H Нн quiere, yo Le quiero. 
¿cuando ella mire hacia dl, respirando pesadurnente Diselo muy 


tranquila. Pero has de mirarlo mientras tanto, has de mirar, 
be а los ajos. i 


HELLINGER al grupo Ahora podéis pensar: ¿cuál seria el movi 

miento siguiente que mostrara qué pasa? ¿Qué deberia 

hacer ahora e] terapeuta? Está muy claro qué ha de hacer. 
' al abuelo Ahora tù te giras. 


HJA Si padie te quiere, yo te quiero. 


Lo ha dicho mo franguilu, . 


итти 
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HELLINGER al grupo ¿Percibís la diferencia en el sentimiento? 


- Ahora hay fuerza, Lo de antes era teatro, 


El abuelo intenta acariciarle la cabeza, pero ella lo esquivo. La hija 
lucha consigo misma y miellers ламба, cierra una, y otra tz lor oos. 


 HELIINGER Vuelve a decirlo: «5t nadie te quiere, yo Le quiero 


Hija Si nadie te quiere, yo Te quiero. | 
HELIINGER «Pero soy demasiado pequeña para ello. 


нца Pero soy demasiado pequeña para ello, 


HELLINGER «Porque sólo sey una niña. 


нца Porque sólo ey una niña. 


Ella sonríe brevemente, menea la cabeza y se echa abras 


Figura 3 
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Hellinger gira añora al abuelo, La abuela y da madre, de modo que 
queden encarados 


аға 4 


HELLINGER al grupo Aquí està el problema. 


El abuelo y la abuela se miran. La abuela respi pesadamente 


y encoge, mientras fanto, lor hombros Al cabo de um rato, el tul 


Herde la mano hacia ella. También ella Hende la mano дас di 
Se dirigen el uno hacia el atro y 1e abrazan, 


Figura 5 
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BERT HELLINGER 


HELLINGER al grupo Eso £s demasiado poco convincente. 


Hellinger vuelve a separarlos y los coloca enfrentados. 


Figura 6 


HELLINGER a la abuela Dile: «No te quiero.» 
ABUELA No te quiero. 


Ella lo dice con voz clara, firme. Ате eso, la hija mira al suelo. 


HELLINGER al abuelo ¿Qué tal? 
ABUELO Ahora está claro que no me quiere. Pero su prime- 


ra mirada era tierna, amorosa. 
HELLINGER al grupo Si ya lo hemos visto en la imagen inicial 


de la constelación: nadie lo quería. La abuela no lo quería, 
su hija tampoco lo quería. Y entonces empujan adelante a 


la débil niña. 


TALLER EN BUENOS AIRES 


Hellinger vuelve a colocar a la hija delante del abuelo. 


l'igura 7 


HELLINGER al grupo Esta cs la dinámica del incesto. És un 


problema de los adultos y, por cierto, no siempre sólo del. 
marido, sino también de su mujer. Y, en este caso, también 


de la madre de la niña. 


La representante de la hija está muy conmovida. Hellinger la gira 
de modo que pueda mirar a la abuela y a la madre. . 


Figura 8 
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BERT HELLINGER 


HELLINGER a la hija Ahora miras a las mujeres y les dices: «Si 


те pedís eso, lo haré.» 
HIJA Si me pedís eso, lo haré. 
HELLINGER al grupo Ahora la niña es inocente. 
a la hija Y ahora te giras, 


Hellinger gira a la representante de la hija y la lleva un par de pasos 
adelante. 


Figura 9 


CO Em) 


HELLINGER ¿Cómo estás? 

HIJA Bien. Ahora estoy tranquila. Antes quería pegarle, rom- 
pcrle el pecho con los puños. 

HELLINGER al grupo ¿Quién quería hacer eso realmente?: La 
abuela. ¿Y quién mas quisiera hacer eso?: La terapeuta que 


trata a la hija. 
Vale, creo que lo he aclarado. Vale, ya está. 
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La inocencia 


HELLINGER al grupo Lo peor para un niño del que se ha abu- 
sado sexualmente no es el criminal, sino aquellos que se 
indignan por ello. A menudo, estos tienen una cólera asesi- 
na, aunque no tengan nada que ver con ello. Entonces 
emplean a la paciente para su cólera. Por eso sólo puede tra- 
tar un problema así quien tenga a la vista el conjunto, no 
sólo a ese criminal, sino a todos los criminales. Y que tam- 
bién los respeta a todos en el corazón. Porque todos están 
enredados. En cuanto un terapeuta lo plantea de ese modo 
puede liberar al niño de esa situación. Entonces el niño sien- 
te de repente que era inocente, que ha hecho algo por otros, 
que los adultos son los culpables y que puede dejar la culpa 
allí donde pertenece. Entonces es libre. 

Con eso puedo poner fin al taller. He dicho y he mostra- 
do cosas esenciales. Mi impresión es que ya está bien. 


ALLER EN BERLÍN 


HARALD HOHNEN, ORGANIZADOR DE ESTE TALLER Hemos 
organizado este taller con Bert para que podáis presentarle 
casos dificiles de vuestro trabajo y él, en supervisión con vos- 
otros, busque posibles soluciones. También hemos reservado 
un par de sitios para invitados extranjeros, a fin de que ten- 
gan oportunidad de conocer el trabajo en ronda de Bert en 
un círculo reducido. Bert, sé cordialmente bienvenido. 
HELLINGER Buenos días a todos. Una ronda siempre empie- 
za, para mí, por la izquierda, de modo que uno tras otro 
podrá decir, por turno, cuál es su asunto. 


La victima: Abuso 


PRIMERA TERAPEUTA Yo he traído un caso que quisiera pre- 
sentar, 

° HELLINGER Cuando alguien presente aquí un caso, regirá lo 
mismo que en otras ocasiones. Se presentará en tres frases. 
TERAPEUTA Se trata de una mujer joven de quien su padre 
abusó sexualmente, la dejó embarazada y ella abortó. 
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HELLINGER ¿Hemos де constelar eso ahora? Lo hare... 
muy sencillamente. Necesitamos al doble padre, la hija ; 
nifio. Y, por previsión, pondremos también a la madre; es 
decir, a la mujer del padre. 


Figura 1 


Qu) 


P Padre del niño, a la vez padre de la madre 
M Madre del niño, a la vez hija del padre 
Na Niño, abortado 


MM Madre de la madre, mujer del padre de la madre 
El niño abortado se tumba y a continuación mira al suelo. También 


su madre mira al suelo, Al cabo de un rato el padre mira al niño abor- 
tado y a su hija, madre del niño abortado. | 
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БЕКЕТ HELIER 


HULIINGER al cabo de un тай, al suo abortado Ahora tr giras 
y le sientas en el suelo. 


Figura 2 


La madre de da madre se coloca la mano en el corazón y respira 
pesadamente, Luego la madre del aio se orrodilla lentamente, pero el 
mito abortado retrocede ante ella. El padre del niño se mueve lenlamin- 
le harta el dado tzguterdo de la madre 


Figura 3 


VALLI дш AA 


Entonces la madre se desliga sobre las rodillas para acercarte a ли 
madre. El padre misa alternativamente al nilo abortado y a su manr 
El mito abortado se desliza un poco para acercarie.a dl Helme rad- 
ca entonces el padre frende à їн MURET 


Figura + 


La madre de la madre llora y de acaricio la cabeza. a su bea con la 
maño tzgutenda. 


HELLINGER a la madre de le madre Esto son lágrimas de coco- 
drilo. Mira al hombre. Miralo, 


Primero aparta la mirada. Luego lo miro largamente, Su hga se 
arurruca junto a ella y abraza su rodilla izquierdo. Al cabo de ten valo 


se suelta de giia, 


HELLINGER a la madre Ahora vas aqui enfrente, hacia el niño 
abortado, 
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La mure o hacia кї mile abonado, le Hende le "ipe » eme e Al сайр de un rato, e! nido abortado ze decanta, va precavidammite | l 
ardane El mito abortado suele a echarse atr hacia su madre y coloca de cabesa sobre el hombro de ella. Ета сайса 
A - iu бтр alrededor del niño, Al cabo de un rata, también el mio abra- | 


Fraai 4a a su madre. El padre se ha girado y [p mira. La per del bare se 
"T gun de dado y permanece apartada, à 
“ч. 
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HIZLEINCER e la madre Vuelve atrás, | 
al padre y a su mujer Ahora os giráis hacia el niño 
a la madre Y tà te colocas detrás de las padres. Eo жк) 
BEHLINGER al grupo La mujer del padre es el dios en cuyo Т 


Figura ti altar fue sacrificado el niño 
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HERT HELIINOER 


Al сайа de un ralo, el niño abortado se gere de tal manera que ni 
madre do protege de la madre de ella. Entonces Hellinger Uva aparte 
a lo madre de la madre, 


[шагы Н 


HELLINGER al cabo de ur rato, al grupo ¿Veis la sonn isa en la cara 
de la abuela? Eso es energia criminal. à ds terapeuta ¿Puedo 


dejarlo aqui para ti? 


TERAPEUTA Aún hay más en la familia. 
HELLINGER Ahora no se puede derivar а otra сова. En cuan- 
ıi sc hace se le quita la fuerza a la imagen. Dejaremos la 
imagen asi. 

a la terapeuta, cuando Los representantes ham Biro c sendet 


Qué harás ahora con la paciente para ayudarle? 


Ella se imagina que se planta con el niño delante de su 
madre y dice: «А ti te lo he sacrificado... y ahora lo recupe- 


ms dg Vale? 
La terapis алта. 


HELLINGER Esta es la [rase sanadora: «A ti te lo he sicrificas 
do... у айога lo recupero. Sin añadidos ni comentarios 
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Maldición y bendición: Neurodermatitis 


TERAPEUTA SIGUIENTE Se trata de un niño enfermo de neu- 
rodermatitis. Es el menor de tres hijos y ahora tiene tres 
años Cuando el niño fue engendrado, el padre exigió que la 
madre se decidiera por él o por el niño. La madre se decidió 
por el niño y estuvo todo el embarazo sola, Ahora el padre 
ha aceptado al niño, pero este tiene esa neurodermalts 
grave, En la historia previa también hay... 

нела No, eso basta. No demasiada información, st no 
se diluye lo esencial. Casi siempre se trata sólo de un punta. 
Se siente cuál es ese punto, y allí se permanece. 

Colocaremos a dos personas: el hijo y el padre. 


liguria 1 
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P Еа 
3 Tercer hijo, que sufre de neurodermatitis 
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El padre mira al suelo A continuación, Hellinger elige а un hom- | El padre петта y abre alternativamente dos puños, Después retoce- 
bre y hace que se tighe de espaldas en el suelo delante det padre, de un foco. 
Yigurn 1 HELUINGER al padre Di: «Tú o yan : 
Pang Tù o MO. ЕН 
SH | ж | El puar vuelve a cerrar y abrir alternativamente dos Puños. 


3 НЕЛЕЕ al cabo de un rato, al niño Dile: «Yn.» 


Ta TERCER HIJO Yo. 
mL 
J | 


El padre refrocede un joco más, al cabo de ил rado se gira ae lada 
Heller ir coloca enfrente @ su sut 


Al cabo de un rato, Hellinger pide al representante del kic gue m 


liura + 
Ho Hombre, ni ае sabe a quién representa 3 


&:| 
onde al lado de ese hombre C 
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НЕМЕЕ a d madre Dile: «Tu» 1 
MADRE Tú, 
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El padre asiente y empuza a sollnzar Se dinge a dos das representan" 
tes бита бра en el suelo y se arrodilla tentawenis. En ese momento, la 
madre va hacia su kgo, de aparta а талка: y te arodilla a iu lado. 
FI podre xe arrodilla junto al otro hombre, tendido en el suelo 


Figura 5 
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HELLINGER а los representantes АО! Lo paramos agui; pero 
permaneced asi. 


al grupo Em la neurodermsatitis hay una maldición. 
Alguien está enfadado con alguien. ¿Quién está enfadado 
aqui? La madre está enfadada. 

La representante de la madre asiente con vehemencia. 
TERAPEUTA Es asi en realidad. 


La representante de la madre отет, aprobando. 


WELLINGER Aqui se puede ver. 


ШТИП. 


ГАЈЕ EN BIURI НЧ 


La madre mira. alternativamente al hijo y al hambre у está muy 
intrarpeila, Al cebo de un kempo Hellinger lor coloca, d ella y al 
marido, enfrentados 


Figura 6 


HELIINGER a le madre dibe: «Tú y yo. 
MADRE Tú y yo. 


La madre está muy iniranguila y mira alternativamente al ni y ad 
manda 


HELLINGER al cabo de un reta, a da madre Sigue tu movimiento, Es 
un movimiento hacia el hombre. Sigue con el movimiento 


WERT HETRINGER 


Elia tudea largo valo, luego se dirige lentamente hacia dl, a su dere- 
Сла, como sí quisiera colocarse а su lado. Cuando se acerca más, el 
hombre retrocede ug poca, al cabo de un rato de mujer 12 gira, apartán 
duse, El hombre se vuelve hacia el hijo. 


J 


© 


тага ? 


HELLINGER al cabo de un rato, al padre Ve hacia el hija. 


El padre sa hacia el hyo y se arodilla a su lado, Ambos 56 mran 
ttem camen 


Figura БВ 
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HELLINGER al podre Dile: «Те bendigo.» 

PADRE Te bendigo. 

HELIANGER al cado de un sto al Ago ¿Qué tal estás? 
IERCER. Hyo Estoy algo mejor. 


{ТЕЙ рє hace girar aora a la madre de modo que pueda volter y 
mirar al marido y al hio La madre se acerca muy Detilamente al лату 
de y se arrodila пош lado, a cierto distancia. Al cabo de un rato se 
arndila justo a su lado 


Figura t E 


215: 


HELLINGER a de madre Pon la mano sobre cl hombre. 

al ho ¿Qué tal ahora? 
PERCER MIJO Todavia tengo problemas con la madre, Con el 
padre está bien, 
НЕНЕН q la madre Mira al hombre. Y e] hombre ha de 
mirar a la mujer. 

a da madre Dile: «Lo tomo de ti» 
MADRE mir éammovide Lo tomo de tí, ` AW E 


Pone la cabeza en el hombro del marido, 


BERT HELLINGER 


HELLINGER al hijo ¿Qué tal va para ti? 
TERCER HIJO Un poco mejor. Tengo más espacio. 
HELLINGER Siéntate frente a los padres. 


Figura 10 


El hijo se sienta frente a los padres. Estos se miran. 


HELLINGER al hijo ¿Qué tal ahora? 
TERCER HIJO asiente satisfecho Bien. 
HELLINGER Vale, ya está. 

al grupo La pregunta ante la neurodermatitis es: ¿cómo se 
puede transformar la maldición en una bendición? Bien, si 
el corazón está con el niño, se busca qué lleva a la bendición. 
En este caso era muy difícil encontrarlo. No se puede encon- 
trarlo siguiendo un modelo. Primero se busca: ¿dónde está 
la maldición? Después se busca qué lleva a la bendición. 
Entones se descarga al hijo. Esto es una descripción muy 
clara de la neurodermatitis. Tiene muchas facetas, pero para 
mí cristalizan ahora en la pregunta: ¿dónde está la maldi- 
ción, la mala voluntad contra el hijo, la agresión contra el 
hijo? Eso es lo decisivo. Después se busca: ¿cómo se trans- 
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forma la maldición en bendición? ¿Qué fuerzas se pueden 
movilizar para darle la vuelta a la maldición? 


PARTICIPANTE Tengo una pregunta a ese respecto. Hasta ahora 
había entendido que tú habías visto que la neurodermatitis 
podía ser una identificación con la primera mujer del padre. 
Quería preguntar si mantienes la imagen que tenías antes. 
HELLINGER Ha empezado con que he visto: hay algo con 
una mujer anterior. Pero no sabía cuál era la conexión exac- 
ta. Sólo ahora sé que está relacionado con una maldición. 

En el cuento de la Bella Durmiente maldice a la niña la 
13" hada. He reflexionado sobre ese cuento y puedo contarlo 
de modo algo diferente, de modo que salga a la luz la relación 
oculta. Cuando la Bella Durmiente cayó en un sueño pro- 
fundo, el rey y la reina estaban de viaje. Cuando volvieron, 
encontraron a la Bella Durmiente y a todo el castillo en un 
sueño profundo. Entonces, el rey recordó la maldición de la 
13" hada. La mandó buscar para pedirle cuentas. Pero cuan- 
do la tuvo delante reconoció en ella a su primera esposa. 

La maldición del hada iba dirigida contra el marido y se 
trasladó a la hija. También aquí la cuestión es: ¿cómo se trans- 
forma la maldición en bendición? ¿Qué movimientos serían 
necesarios para llegar allí? Eso cada vez es nuevo. Para eso no 
hay una solución estándar. En este cuento hubiera sido una 
solución que el rey honrara a su primera esposa y le rogara ser 
amable con su hija. 


Neurodermatitis: Incesto 
TERAPEUTA SIGUIENTE En el caso de mi paciente también 


se trata de neurodermatitis. Está a finales de la treintena 
y tiene neurodermatitis desde que nació. Lo particular de 
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sus ntáques es que sufre uno fuerte cada vez que inicia unà 
relación amorosa con un hombre. Siempre en su vida ha 
establecido relaciones amorosas con hombres casados. 
De modo que, a Través de la distancia, era posible que la 
neurodermabtis volviera a sanar. Desde hace medio año 
bene una relación amorosa muy intensa con un hombre 
libre y la neurndermatitis es tàn grave que no la remediar ni 
las тотая de cortisona, Toda la piel está enrojecida e hin- 
chada y en este momento no hay remedio alguno. Ya hc 
buscado la maldición o qué otra cosa podia encontrar en la 
familia, Pero no sé cómo seguir. 
HELLIMGER Vale, lo constelaremos, 

al muda No hemos recibido información alguna sobre la 
lamilia de procedencia, solarmente se han descrito los sinto- 
mas. Por eso empezaré con la paciente sola. Puede que salga 


Figura 1 
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tute descubierta, Al cabo de un rato, Hellinger elige a un hombre. 
tomo. representante de su padre y [o coloca enfrente de da parenie | 


TALLER E ВЕКА | 


La representante de la pariente oscila un poca y e foia luego el brazo | 


Figura d 
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La paciente va hacia él. Entonces se arrodilla a su lado y le toca el 
hombro con la mano derecha. Ante eso, el padre se inclina profundamente. 


La paciente está indecisa, se echa un poco atrás, luego se pasa la 
mana por la cara y el pelo. Luego da unos pasitos minúsculos adelante 
y menea levemente la cabeza. Vuelve a pasarse la mano por el pelo. 
Luego el padre se gira lentamente. наќ 


l'igura 3 


o 


HELLINGER a la paciente, cuando ha vuelto a retirar su mano 
| Tócalo. Mantente así, exactamente así. 
Al cabo de un rato, el padre se arrodilla. 


HELLINGER a la representante de la paciente Ve hacia él. 
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El padre se tumba de cora af suelo. Entonces Hellinger elige a ийй 
representante de la madre y da añade. 


' l'urera $ 


мМ Mare 
WELLINGER a de pacinte Tócalo de verdad. 


La paciente mira à su madre. Esta se retira un poco y aparta la 


miradi 


: HELLINGER al cabé de ter rata, a [a terapente Creo que ya hemos 

visto bastante: 

TERAPEUTA Si 

HELLINGER Bien. 

: à los representantes Gracias a todos. | 
а da terapeuta Mi imagen ега desde el principio tal como 

has descrito la situación de la paciente: hubo un incesto, 
una especie de incesto, La maldición viene en este caso de 
la madre, 
l'ERAPEUTA Eso tiene sentido. 


VAR EN DBIUCLIN 


La homosexualidad como solución 


HELLIBCGER Sigamos, pues, 
VERAPELITA Se trata de la constelación con una chene. Ella 
dijo en la primera frase: Busca el lugar en mi vida; soy 
homosexual. Ella lo llamó asi. : 
Ahora tengo dos preguntas: ¿he estropeado algo en mi 
relación como terapeuta? La otra pregunta sc refiere a su sis- 
terna, si yo hubiera podido hacer algo de manera diferente, 
HELLINGER. ¿Qué hiciste? : 
IERAPEUTA Conliguré la familia. Ella queria elegir à unà 
mujer para su padre y para su hermano, Yo le rogue queno 
lo hiciera, para poder mantener mejor mi claridad. El padre 
estaba cn el medio y miraba a la izquierda, la madre tam- 
hién estaba aproximadamente en el medio y miraba à là 
izquierda, y los hermanos se pusieron de inmediate en 
movimiento hacia los rincones extremos de la estancia. . 
HELLINGER Eso me resulta demasiado complicado, no puedo 
seguirlo, Pero lo primero está claro, ella queria colocar a uña 
mujer para su padre y para su hermano. Vale, colocamos ај 
padre y al hermano. i 
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BERT HL ENGER мыгы EN ERUN | 
La cliente mira primero nl padre, lego al hermano, luego ai suelo 


cuendo el terapeuta ha colocado a. representantes del padre y del hir- 
тала Y ahora añade a la cliente. y luego а іо тох El pade se mueve un poco adelante mera hacia ella, | 
pero aparta la mirada de inmediato. La cliente aparta i mirada de el El | 
Figura 1 hermano mira Ages ella, también en este caso ella aporia la mirada | 
= Entonces dl ро un poco aurds, se masajes la rodilla derecha y 3e pone neis | 


de dada Le cliente no sobe adónde mirar entonces mera dirdi y Se gun. 
r - E 
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MI Figura 2 | | 
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Hellinger suelos a girar a la chiente y le coloca a una mige delante 
Seña resulta después, represento a la madre. 
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La madre se acerca a ella muy lentamente y con tnlerrufciumes, como 
¡quisiera aiacarla, y cae ai melo amie ella. La climte hace un pesto de 
io so con la mano y se siento en una sla, can las menos todavia én 
pesto de rechazo. La made, mientras barba, 3F ha sentado у mba a йт 


еце. Esta mira а un lade 
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El hermano x aperia añora del dodo y se surftma él brazo derecho 
con т mano, También el padre se ha alejado más 
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HELLINGER ial. terapeuta Para ella sólo hay una solución, una . 
relación lésbica. Es la única solución para ella. ¿Está dara? 
TERAFEUTA ¿Puedo añadir algo? 

HiL44NGER No, no está permiodo, Existia probaldemente el 
peligro de incesto con el padre y el hermano. Á ello se añade 
además la agresividad de la madre contra ella. ¿Qué podia 
hacer? Esta es la solución para ella, 

al cabo de un rato, al terapeuta Nada de representaciones zde- 
ales de lo que es correcto, 

Aún quiero decir algo sobre las imágenes que me han 
guiada en este caso. Cuando decias que la cliente queria 
colocar a una mujer para el padre y el hermano, mi imagen 
fue; entonces, esos no son peligrosos para ella Todavía hay 
más detrás, pero ¿por qué habrias de sacarlo todo a relucir? 
En el medio está la clemente modestia. ¿Vale? 


TERAPEUTA Si, X 
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La confusión: Intento de suicidio 


TERAPEUTA Se trata de una cliente, de 28 años, que vino 

a nuestra clínica después de un intento de suicidio. Sus 

padres se separaron cuarilo ella tenía tres años. Su madre 

volvió a casarse. El padrastro se ha... 

HELLINGER ¿Cuál es el problema de la cliente? 

TERAPEUTA Está confusa. А veces tiene relaciones con muje- 
rcs, después también con hombres. Vive con su hermana 
y hasta ahora ha convivido también con su marido. No que- 
daba claro: ¿quién es la verdadera pareja del hombre? 
También hay una hijita. 

HELLINGER Bien, esta es la situación. Empezaré por la super- 
ficie, con lo que aparece: ella está confusa. Por eso empezaré 


con la cliente sola. 


Figura 1 


[O 


C] Cliente 


164 


—M 


"TALLER EN BERLÍN | 


La cliente mira largo rato, alternativamente, a izquierda y derecha. 
Luego, Hellinger añade a dos personas, a un hombre y a una mujer. 


Figura 2 


Н Hombre, no se sabe a quién representa 
M Mujer no se sabe a quién representa | 
|| 


La cliente sigue mirando alternativamente a izquierda y derecha. | 
Hellinger elige a otra representante y la coloca frente а la cliente. | 
| 
| 
| 
! 
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HELLISGER al grupo Esta es la muerte. 


Figura 4 
(or) 
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HELLINGER a la cliente, cuando erba quiere dirigirse d fü muerte 


Quédate quieta. 
a los demás representantes Y vosotros marsus hacia aili. 


Los otros dos representantes Je encarar con la muerde y oan dnia- 
mente hacia ella. Hellinger gira a la cliente, 


Figura- 
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HELLINGER el cabo de un rale, а da mujer Ve con el пасует, 


La mujer se dirige lentamente a la muerte, le abraza y енун de 
cabeza en el hombre La muerle mira al hombre Ente se сети limig- 
menie La muerte tende la mano hacia él y lo acerca e sí Lo abraza 

y 19 atras más aún. Entonces el hambre coloca la cabeza en el homini 
de la mujer Hellinger vuelve a girar a la paciente hacia el grupo para 
que se de pueda mirar 


Figura 5 


HELLINGER al cabo de un rato, a da cliente Vuelve à girarte. 
eundo se ha girado ¿Cómo estás? 

CLIENTE Después de haber visto la imagen me puse triste. 

Ahora el duelo remite lentamente, 


BERT HELLINGER 


Hellinger la aleja unos pasos. 


Figura 6 


CLIENTE Se hace más ligero. 
HELLINGER a la terapeuta No hace falta investigar. 

Sefiala al hombre y a la mujer Él es un asesino, y ella es su víc- 
tima. Puede que quede muy atrás, pero no hace falta acla- 
rarlo. La imagen basta para la paciente. ¿Vale? 

TERAPEUTA Sí. 
HELLINGER a los representantes Bien, ya está. 

al grupo He sacado aquí ciertas conclusiones. La clave era: 
confusión. Se produce a menudo la confusión cuando se está 
identificado tanto con un criminal como con una víctima o 
cuando se tiene a ambos a la vista y no sc puede decidir 
adónde ir. Lo encontramos a menudo en la esquizofrenia, 
Del movimiento aquí se ha podido ver: para el hombre y la 
mujer, la muerte es significativa, no para la paciente. 
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El ruso: Estados de angustia 


"TERAPEUTA Un hombre de 32 años viene con estado de 
angusta y repitiendo: «Él estaba tan a su lado...» Empezó 
de repente. Tiene graves estados de angustia, ha visto a toda 
clase de médicos... 
HELLINGER Con eso basta. 

al grupo ¿Habéis notado que con eso basta? ¿Con qué tra- 
bajo ahora? Con el hombre y con el que está a su lado. No 
puede ser más sencillo. 

Risas en el grupo. a la terapeuta Elige a alguien. 


Figura 1 


E 


НІ Hombre 1, más tarde el abuclo (= el paciente) 
H2 Hombre 2, más tarde cl segundo marido de la abucla, un ruso 
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Al cabo de un rato, Hellinger conduce al segundo hombre delante del 
primero. Luego de un rato más, el segundo hombre retrocede algo. El pri- 


mer hombre mira al suelo. - 


— 


Figura 2 


ج 


HELLINGER al cabo de un rato, al primer hombre Ме con el movi- 


miento. 
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ES 


Se arrodilla y mira al suelo. Hellinger hace retroceder un poco al 
segundo hombre. Entonces elige a una representante y hace que se tumbe [> 4 
de espaldas delante del primer hombre. 


Figura 3 


t 


> ("3 


M Mujer más tarde la abucla, mujer de ambos hombres: 
El primer hombre mira а la mujer y se lleva las manos al pecho. . 


HELLINGER al segundo hombre Puedes volver a sentarte. 

a la terapeuta ¿Sabes qué es? 
"TERAPEUTA Esta es su madre, por la que soporta mucho. 
HELLINGER No, él es agresivo. Se ha visto en las manos 
¿Hubo algo grave? ` 
TERAPEUTA Su abuelo fue el coraandante del aeropuerto d 
Kónigsberg. Cuando terminó la guerra vinieron los rusos y 
fusilaron de inmediato. Su abuela fue deportada a Rusia, a 
un campo, más tarde se casó con un ruso y tuvo hijos allí. 
HELLINGER Vale, veamos. 


171 


HERT НЕ АЕА 


Mientras tanto, la mager se ha erguido, sentada em el suelo, frente al 
primer hombre, Ambos se miran a los ajos. 


Viguera 4 
2] a [i 


Hellinger kace que el primer hombre se Їн, Vuelo a introducir al 
smi hombre y hace ш Se coloque muy cama, al lado del prime” hombre 


Figura $ 


H3 Hombre 2, ahora representa à UN тина 
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HELLINGEN al segundo hombre Ti eres ruso. 
Al cabo de un vato, dos des harmbres ie ripam 


HELLINGER al primer hombre ¿Cómo estás? 
pom | Estoy muy conmovido. 
HELLINGER al segundo hombre ¿Y th? 
HOMBRE 2 Yo también. La mujer me interesa muy espe- 
cialmente. 
BELLINGER a da mujer ¿Cómo estás tú? 
MUJER De algún modo, casi en orden. 
HELLINGER Levántate. 
a lor hombres Vosotros dos 08 inclináis ante ella. 


Haces una reverencia profundo, Cuando vuelven @ enderezarae, 
la majer levanta, aliviada, los dos brazos lateraimente y loy deja cae 
de muerto, 


HELLINGER а la derapenta Me parece que ya lo tenemos 
al grape Es curioso todo lo que pasa- 
a los represmlantes Vale, os doy las gracias 
a la terapenta ¿Te һа quedado claro? 

TERAPEUTA Si, 


La aprobación: pedofilia 


-TERAPEUTA Se trata de un paciente de 24 años. Vino porque 
habían abusado de &l. 

немска ¿Quién había abusado de ё? 

TERAPEUTA Un vecino, que era apenas adulto. 

HELLINGER ¿Qué edad tenia él entonces? 

TERAPEUTA De ocho а trece años, hasta que ESE hombre se 
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fue cle! vecindario. Es el hijo de un padre ciego, enfermo 
alcohólico, y de una madre con lastre psíquico, muy adicta 
ala nicotina. Саё cada día recibía dinero por las acciones 
de abuso y con él iba a buscar inmediatamente vino para el 
padre y tabaco para la madre, para que en la casa hubiera 
cierta paz, 

, HELLINGER Ya me basta. 

TERAPEUTA Puedo decir algo más: pensé que era ду. No lo 
há negado. Luego dijo que también Hene tendencias pedó: 
filas, que lucha fuertemente contra ellas y algunas veces 
oye una voz que le sugiere hacer algo malo. Me preocupa 
que pueda ocurrir algo malo. 

HELIINGER Y ocurrirá, claro, ¿Por qué te preocupas? 
VERAPRUTA Porque creo que debería impedirlo, Porque me 
imagino a un niño al que se le hace daño. No puedo estimar 
la magnitud de la agresión, que no fuera más allá que las 
meras acciones pedófilas, 

HELLINGER ¿Suire? 

TERAPEUTA Sufre mucho por eso. Cuando piensa en su 
' seductor, se dedica sólo a rechazarlo y luchar contra él. Por 
eso muchas veces trabaja hasta muy tarde, haciendo horas 
extras, porque cuando trabaja hasta tarde está tranquilo, 
HELLINGER Bien, primero lo queria cuando era niño. 
TERAPEUTA Si. 

HELLINGER Lo ves, Ha de aprobar que lo quería, Punto, 
Entonces ya no tendrá que rechazar nada y el peligro será 
mucho menor para él. 

TERAPEUTA Si, eso Пепе sentido, 

° HELLINGER Bien, lo dejo asi. 

TERAPEUTA Gracias. 
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Supervisiones breves xpo 


La excusa 


HELLINGER Seguiré contigo 
TERAPEUTA Se trata de una paciente de 45 años que tiene 
migraña, Los ataques son cada vez peores y cada vez más 
largos, y nada lo remedia. La migraña empezó cuando tenia 
unos ocho o nueve años, poco después de que muriera su 
abuelo, el padre de su madre. Eran doce hijos. Algunos 
muneron temprano, durante la guerra. Un hermano, uno 
de los cuatro o cinco hermanos que aún vivian, se disparó 
hace poco un tiro en la cabeza, alrededor de los 70, De la 
parte paterna, en realidad no se sabe nada. Eran alemanes 
de Polonia y fueron expulsados. La paciente dijo liceralmen- 
ге: «5i, los rusos mataron а todos los parientes», El padre 
lleva veinte años muerto. 
HELLINGER Me resulta demasiada información. 

al cabo de un rate de refexión Yo no trabajaría con ello, 

al cabo de otro rato de reflexión, al grupo Tengo la impresión de 
que se ha desplazado algo. Tanta información encubre los 
datos de lo que realmente se trata, 

a la terapeuta Yo le preguntaria por la culpa personal. ¿Te 
sirve eso? н 
TERAPEUTA No lo sé exactamente, Se lo preguntare. 
También pregunto por abortos, ya en la anamnesis. Quizás 
también sea algo donde tenga que mantenerme al margen. 
HELLINGER Exacto. Tengo una sensación expresamente des. 
agradable con este сазо, No lo puedo explicar. ¿Has àpren- 
dido algo de eso? Elle anemie, La anamnesis detallada es peli- 
grosa. Le da al paciente la oportunidad de cubrirte a ti ya 
si mismo con cosas accesorias, Siéntate delante de mi. 
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Ella se sienta en la silla frente a Hellinger 


HELLINGER Ahora eres la paciente. 


La terapeuta se vuelve intrapquila y mira a la izquierda. También 
Hellinger mira con ella hacia la izquierda. Eso dura algunos minu- 
tos. Hellinger la observa mientras ella sigue mirando a la izquierda. 


HELLINGER No te he preguntado nada. 


Al cabo de un rato, Hellinger le inclina levemente la cabeza adelan- 
te. Al cabo de un rato más ella se lleva las manos a la cabeza, se incli- 
na adelante y apoya los codos en las rodillas. Entonces Hellinger la 
empuja suavemente más abajo aún. Luego la terapeuta deja caer los 
brazos. Entonces los mueve y aprieta las manos conira las rodillas de 
„Hellinger, como si quisiera rechazar algo. Al poco tiempo empieza 
a sollozar. Vuelve a sostenerse la cabeza con las manos, 5e desliza de 
la silla y se arrodilla, profundamente inclinada, en el suelo. Luego se 
tumba boca abajo. Todavía se sujeta la cabeza con las manos. 


HELLINGER al cabo de un rato ¿Puedo dejarlo? 
Ella permanece tumbada otro rato y luego se endereza. 


“PERAPEUTA Al final me he enfadado mucho. 


' WELLINGER Exacto. Eso es. Ahora tienes una imagen. 


cuando se levanta Vuelve a ser tú misma, sepárate ahora de eso. 
al grupo Esto ha sido una constelación familiar en sesión 
individual. No me preguntéis por qué lo he hecho. Pero 


` explicaré el principio. Yo he hecho en paralelo lo que ella ha 


mostrado. He mirado a un lado como ella. Entonces quedó 
claro que había algo adonde no miraba, Me he burlado un 
poco de ella mirando también allí. Y no le he permitido ni 
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una frase. Eso hubiera distraido de inmediato. De ese modo 
no tenía posibilidades de excusa. Entonces empezó lo de la 
cabeza. Me quedó claro que tenía que estar inclinada. Todo 
lo demás ocurrió, de hecho, por sí solo. 

Uno confia en que en los pacientes algo trate de que- 
dar al descubierto. Cuando ya no se permiten excusas, por 
ejemplo no se deja narrar la historia familiar, eso se puede 
mostrar. 

Vale, este ha sido un bonito caso de supervisión... con 
experiencia propia. 


El desplazamiento 


TERAPEUTA Me han venido los padres de una chica anoréxi- 
ca, de 17 años, que lleva catorce meses en un centro psiquiá- 
trico. Ahora ya no es anoréxica, pero empieza a mutilarse. El 
padre ha intentado, hasta hace cinco o seis afios, quitarsc la 
vida conduciendo peligrosamente moto O coche bajo 
influencia del alcohol. 

HELLINGER La dinámica de la anorexia es conocida, y esto 
es un ejemplo. 

TERAPEUTA El problema es: los padres quieren que yo traba- 


je con la chica, pero la chica no quiere. 


HELLINGER ¿Qué has de trabajar con la chica? ¿Dónde está 
el problema? 

TERAPEUTA Mi pregunta era, ¿qué he de hacer ahora? Los 
padres sólo quieren hablar, no quieren trabajar. 

HELLINGER ¿Quién es la persona problemática? 

TERAPEUTA La persona problemática es claramente la chica. 
HELLINGER No. 

TERAPEUTA El padre. 

HELLINGER Claro. 
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TERAPEUTA Entonces tendré que dejar el caso. 

HELLINGER Puedes decirle que sólo trabajarás con clla en 
presencia de los padreg. Y mejor en un grupo. Tú lo con- 
figuras y ya no tendrás que decir nada más. 

TERAPEUTA Vale. 

HELLINGER al grupo No hace falta que lo configuremos aquí, 
ella misma lo hará mucho mejor. 


El miedo 


HELLINGER Sigamos. 

TERAPEUTA La paciente tiene unos cincuenta años. Se queja de 
dolores intensos de espalda, que van cambiando de intensidad 
y a veces incluso desaparecen. Es madre de dos hijos adultos. 
Ha desarrollado un tumor en la región de las vértebras dorsa- 
les y tuvo un embarazo después de la operación, que abortó 
porque los médicos le dijeron que no lo aguantaría a causa de 
‚ la operación. El padre también se oponía a que llevara a tér- 
mino el embarazo. El matrimonio está lastrado, desgraciado 
por parte de la esposa. Es llamativo que los dolores a veces 
desaparecen o son soportables y que en el reposo, es decir 


de noche, o ante la carga se vuelven muy intensos, con falta ае. 


actividad muscular y debilidad. 

HELLINGER ¿Era un tumor maligno? 

TERAPEUTA No, era benigno. Pero el abuelo tuvo cáncer. 
HELLINGER al cabo de un rato de reflexión No quiero trabajar con 
eso. No así. Eso no tiene nada que ver contigo. Sólo reflejo 
lo que me provoca. ¿Qué se evita en este caso? 

TERAPEUTA Bueno, mi idea es... 

HELLINGER ¿Qué evitas? 

TERAPEUTA Sí, 

HELLINGER ¿A qué по te quieres acercar? 
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"TERAPEUTA Bueno, no lo sé. E 
HELLINGER ¿En qué te has concentrado? 
"TERAPEUTA Hasta ahora me he concentrado primariamente 

en lo somático. к 
HELLINGER cEn qué te has concentrado exactamente? | 
TERAPEUTA En cl dolor. V ou 
HELLINGER Exacto. Eso es fácil. ¿Y qué es dificil? к 
"TERAPEUTA La familia, es decir lo que supongo ahí, el pro- „ 
blema de relaciones quc hay detrás. ш 
HELLINGER Eso es lo segundo fácil. 

'TERAPEUTA Despedir a la paciente. 

HELLINGER Eso es lo tercero fácil. я ©: 
TERAPEUTA No poder ayudar. es 
HELLINGER Eso es bla-blá. = 
"TERAPEUTA Ahora le tengo miedo a más bla-blá. 

HELLINGER Pero tú has dicho de qué se trata. No necesitas 
adivinar absolutamente nada. Sólo te has de referir a lo que ы 
has dicho. Р 
TERAPEUTA La relación desgraciada. è 
HELLINGER al grupo Es curioso. Este es un verdadero caso de Са 
supervisión еп cl que se advierte porqué un terapeuta no 
puede ayudar en una situación determinada, cuando deja E 
de lado lo que lo angustia. ¿De qué se trata? b 
'ERAPEUTA No se me ocurre. . E 
HELLINGER Vuelve a contar el caso. ; 
TERAPEUTA Una paciente de unos cincuenta años que hà 
desarrollado un tumor en la columna dorsal y quc tiene dolo- ع‎ 
res desde la operación, que aparecen repetidamente y quc, 

con intensidad diferente, a veces también desaparecen. 
Tiene dos hijos adultos y un aborto en la fasc posterior a la L- 
operación, porque no se podía esperar de ella que llevara el 
embarazo a término. Eso lo considero esencial. 
HELLINGER ¿Para qué? 
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TERAPEUTA Раға el caso. 

uk HNGER ¿Sabes lo que te has saltado antes? 

TERAPEUTA Ho, 

arrasa ¿Dónde está la mayor energía y el mayor temor 
a mirar? E- 

TERAPEUTA Creo que en el aborto. 

BELLINGER Exacto. Ahi lo tenemos- Y con eso pongo fin a la 


supervisión. ¿Vale? 


' egRAPEUTA Si, volveré a mirármelo, 


ug INGER No sólo volver а echarle una mirada, sino que 

has de rastrear si te atreves а mirarlo, sin embeliccerlo, de 

modo que no admitas las excusas, no te las apropies, sino 
ue mires el acontecer y las consecuencias que nene. 

¿Vale ahora? 

TERAPEUTA Si, vale, es шпа tarea. 


* Culpa personal y asumida 


1+ TERAPEUTA А veces me siento insegura con respecto à la 


relación de culpa personal y culpa asumida. Cuando oigo, 
como antes, qué hay en la historia familiar, pienso que hay 
mucha culpa. Cuando miro a la persona y oigo CÓMO VIVE, 
sólo siento un poco de culpa. Para mí, eso se separa. 
Quisiera nir algo más de ti sobre eso. 

HELLINGER ¿Qué es la que ha ocurrido antes (en «La eu- 
san}? ¿Te acuerdas? 

TERAPEUTA Si. 


" MELLINGER ¿Era un poco © mucho? 


-TERAPEUTA Al final estaba enfadada, el dolor era feo, pero... 
пык Es muy dificil para el terapeuta que exija del pacien- 
te que mire su culpa sin intento alguno de debilitarta. Entonces 
liene fuerza, entonces el paciente confía en él, no antes 
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La sericdad 


DERA TERAPEUTA Se trata de un hombre de cuarenta айба 
que vive en Cerdeña y teme por su vida. En los últimos 
dos años ha desarrollado dos veces una alergia gravisima 
а las avispas- 

HELLNGER ¿Y qué has de hacer? 

TERAPEUTA Ayudarlo 

HELLINGER ¿En qué ha de consistir esa ayuda? 

TERAPEUTA Configurándola. 

HULLINGER ¿Configurando qué? 

TERAPEUTA А ё con su situación. 

HELLINGER ¿Cuál es la situación? 

TERAPEUTA ¿Se trata de una pregunta por el fondo familiar? 
La situación es que su energia vital està totalmente baja 
y que entra сп esas circunstancias de peligro de muerle. 
HELLINGEK Pues bien, tendrá que evitar las avispas. 
l'ERAPEUTA Tiene un picadero y siempre ha de estar afuera. 
MELJINGER ¿Y eso quieres evitarlo mediante una consteba- 
ción? ¿Quieres hacer una configuración de avispas? 
TERAPEUTA Claro que nó. 

HELLINGER al grupo Ésta es unà situación en la que se pone 
al terapeuta en una posición arrogante, que по puede más 
que fracasar No hay informaciones concretas, Sólo tiene 
mala suerte, se presenta como un desdichado. De tocas 
modos, no puedes ayuda lo, y puedes destomarte. Pero à 
veces es lucrativo. 


Rises em el grepa 


Hinger Eso puede resultar consolador Ya que se hace, 
que sea lucrativa, en ningún caso gratuite. 


WERT HELIIMCER 


e Harald Holnet Creo que he terminado mi tra bajo aqui. 
HARALD HOHNEN Те despedimos, Bert. Gracias por haber 
estado aqui y por habernos dado esta posibilidad de un 
intercambio contigo, 
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Observación previa. Fi 
Este taller fue parte de uas jornadas del Colectivo internacional dr 
soluciones sisiémicas según Beri Hellinger a las que estusieron iscitados 
todos aquellos reconocidos como consteladores familiares por este colerzi- | 
vn De aff que esta fuera una oportunidad especial de informarles Sobre 
al desarrollo de la constelación familias para que intrcambiaras en | 4 
vivo sobre ello con los participantes, J al mismo tempe se preseñtaran 
también en le Práctica отот pProcedomientos El taller ирег com una 
conferencia un tando extensa. | @ 


i 
La constelación familiar en movimiento ` y «q 


HELLINGER al grupo Si observo el desarrollo de la constelación | 
Familiar, mi propio desarrollo y las nuevas visiones de las que, 
me informáis algunos de vosotros, queda claro que la conss 
telación familiar es un movimiento. Eso significa que en la || 
conhguración hay y sigue algo en movimiento. La constelu- 
ción familiar está en movimiento porque no nos ligamos а ig 
determinados conceptos y a lo alcanzado hasta ahora, como ® 
si hubiéramos encontrado la piedra filosofal que se tratara 
de conservar. Por eso la formación de la teoría està еп глаг. 
cha, cada vez de nuevo, porque resulta que muchas cosas 
que parecian importantes hace algunos años han sido ade. 
lantadas por otras. ¿Cómo es posible esto? a 

Es posible por la apertura frente а lo que sc muestra 
¥ CÓMO se muestra. Las controversias de los ültimos tiem- 
pos quizás hayan intimidado a algunos de nosotros, camo 
para no confiar del todo en lo que revelan las constela-. 
ciones, Cuando, de repente, se intenta imponernas desde 
шега unos criterios que no tienen nada que ver con la 
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adaptación que -me temo- frenaría en su avance a la cons- 
tclación familiar. Por eso, intentaré volver una vez más 


sobre lo esencial. 


Gran parte de la crítica a la constelación familiar proce- 
de de las ideas de una psicoterapia en la que el terapeuta | 
se comporta como si fuera mejor, como si fuera más fuerte, 
como si tuviera más capacidad, más experiencia de la vida, 
un destino mejor que quien acude a él. En ese momento 
empequeñece al otro. De ahí salen entonces las ideas y exi- 


La base de la constelación familiar es que el constelador gencias: hay que cuidar de ellos, hay que asumir la respon- | 

‚ sabe que está al servicio de la realidad que trata de llegar а sabilidad por ellos. Entramos así en una situación en la que 
la luz. De modo que no es un hacedor que inicia y quiere los consteladores familiares han de actuar como padres y los 
obtener algo por sí mismo. Sabe que sólo en la reserva, en participantes son convertidos en nifios y en necesitados. Una / 
la reserva vigilante, conseguirá que lo oculto salga a la luz. gran parte de la psicoterapia se basa en este desnivel, en 
Lo que ha salido a la luz es lo que actúa. Cuando el tera- el que existe la idea de que el terapeuta es el padre o la 
реша se comporta así, o el constelador (terapeuta ya no es madre mejor; que sustituye a los padres, de modo que el 
un concepto bueno para esto, porque la constelación fami- paciente se vuelve dependiente de él. Entonces, si el tera- 
liar es un movimiento humano general, un movimiento filo- peuta hace algo que no le gusta al paciente, este se compor- | 
sófico, que ha ido mucho más allá de la psicoterapia); es tará como un nifio que plantea exigencias a sus padres. | 
decir, cuando el constelador tiene el valor de mirar por sí Tengo la seguridad de que nadie puede clañar a un | 
mismo lo que se muestra, en segundo lugar expresarlo y en paciente mientras se mantenga en el enfoque y en la posi- | 
! 

| 

{ 

| 


constelación familiar en sí, se percibe la presión hacia una La realidad exigida 


La realidad actúa 


E 


‚ tercero exigirlo, no puede pasar nada malo, porque la reali- ción: yo saco a la luz algo que el propio paciente configura 
dad no puede dafiar. El miedo de mirar la realidad cara a y entonces dejo que асїйе por sí mismo. En esc instante, cl 
cara sí que puede dafiar, porque en ese momento se repri- otro sc enfrenta a su realidad. El terapeuta o el constelador 
me algo al inconsciente y se pueden provocar cosas funestas. no necesita hacerlo como si fuera algo suyo; sólo lo ha entre- 
Por eso, en el fondo, un constelador familiar no puede gado al paciente, y ello obliga a éste a comportarse de modo 
dafiar a nadie mientras se atenga a ese proceder. Porque adulto.¿Es decir que las ideas/de repaso y cuidado posterior 
espera reservado hasta que algo sale a la luz y, tal como está no tienen nada que ver confla configuración en sí. Eso son 
a la luz, puede dejarlo, sin embellecerlo, sin limitación, con elementos ajenos de otras' terapias que se trasladan aquí. 
toda su potencia. En ese instante el constelador familiar se Resistirse a ello exige mucho valor, mucha reserva y una 
comporta como alguien al servicio de una causa mayor. humildad extrema. | ; 
Y exige del participante que sea adulto; es decir, que mire | 
cara a cara su propia realidad. 
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La reserva 


En ese sentido se derriba algo en el mundo de la terapia. 
‚ Бе derriba un modelo fundamental, en el que el terapeuta es 
visto como si fuera superior o como si fuera un médico y el 
otro un enfermo, y él lo tuvicra que ayudar. Que eso dé miedo 
en el mundo de la terapia es comprensible. Pero nosotros 
no lo expresamos. No atacamos a otros. Sólo mostramos algo. 
Lo que amenaza no es algo que hagan los consteladores fami- 
liares, sino que lo amenazador es lo que sacan a la luz. 

Ез decir que, en el trabajo con constelaciones, esta postu- 


ra del exponerse sin intención, sin ideas, sin temor, sin amor . 


en el sentido de «ay, tengo que hacer algo por ti»; en realidad, 
esta reserva extrema, ha conducido a que yo mismo cada vez 
tenga que hacer menos para alcanzar el resultado que el 
paciente necesita. Empiezo, por ejemplo, preguntando muy 
poco. Digo, además, radicalmente: «Están permitidas tres 
frases». Y no comienzo enseguida. Tan pronto llega un 
paciente, a menudo quiere volver a recitar su letanía, que ya 
ha recitado no sé cuantas veces a toda clase de gente. Pero yo 
le digo: «Espera». De repente se detiene el diálogo interno, 
no puede seguir con él. Entonces digo: «Exprésalo en tres fra- 
ses, di sólo lo que ha pasado, sólo los acontecimientos en la 
familia, nada más». Puede que uno empiece y diga: 
«Quisiera seguir desarrollándome». Entonces le digo: «Esta 
ha sido la primera frase. Te quedan dos». Puede que en la ter- 
cera frase llegue algo importante. Y eso basta. 


El desarrollo 


Hablemos de cómo distingue el consteladof familiar lo 
que es importante. ¿Cómo lo hace? Presto Atención a la 
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energía pegada a una palabra o a una persona. El paciente 
explica tres, cuatro cosas, y yo siento: abuelo, ahí estaba, allí - 
había, de pronto, energía. Entonces también sé cómo етрбе- 
zar. Comenzaré con el abuelo, nad más. Es decir que no 
necesito conocer toda la historia familiar, No, empiezo cón 

el abuelo y lo coloco solo. Antes tehíamos a menudo la idea 
de que los efectos de la constelación familiar resultaban de 
constelar una estructura y qué esa estructura atraía el 

campo de cnergía que entonces pugnaría por expresarse: 

Pero ¿qué pasa cuando sólo sé coloca a una persona? El 

efecto ya no depende entonces del modo de colocación; 

actúa otra cosa. Actúa algo cfi la persona. Quien está colo- 

cado está en relación con al o, con algo Más Grande, que 

de repente actúa a través de él... si se mantiene recogido. 
¿Y cómo зе puede mantener recogido? Si no se le pregunta, 

si no se lo interrumpe, si el constelador familiar mismo se * 
mantiene totalmente recogido y ayuda a portar el espacio, 
que rodea al abuclo, para seguir con el mismo ejemplo, 

Mientras, su atención no está concentrada, es amplia y vaga. 

De repente pasa algo en el representante del abuelo. Por 

cjemplo, mira al suelo, simplemente al suelo, Entonces se 

sabe, por experiencia: mira a un muerto. Bien, entonces 

tumbo a alguien delante de él, exactamente donde miraba, + 
De repente el conjunto adquiere movimiento, y la configu-- 
ración inicial dc ura sola persona se desarrolla paso a paso, 

à unà constelación familiar, una csencial que no se habría 

podido saber por anamnesis alguna. Porque el paciente no 

era consciente de ella. A través de la constelación sale а Іа 

luz, de repente, lo oculto, y eso tiene potencia. Esto es шї 

ejemplo de cómo se alcanza, en poco tiempo, mucho más a 

través de la reserva que a través del modo de constelación 

familiar, tal como la hemos ejercido yo y otros al principio, 

Así que esto teria un desarrollo. 

V 


BERT HELLINGER 


' La reconciliación 


Pero algo se opone a este desarrollo. Los conocimientos 
fundamentales que ha aportado la constelación familiar, 
nos dicen que lo que nos guía es una conciencia que nos ata. 
Que nos guía una conciencia que nos niega O prohíbe 
determinadas percepciones. Porque, si las permitiésemos, 
estaríamos en peligro de perder la pertenencia a nuestra 
familia. Mucha crítica de la que se hace a la constelación 
familiar nos exige que recaigamos en las ataduras de nues- 
tra conciencia. Se dirige contra el movimiento que nos per- 
mite alcanzar a ver un todo mayor, más allá de los límites de 
la conciencia. Nos quiere impedir reconocer con los mismos 
derechos, en un nivel superior, las contradicciones o lo que 
se contrapone, como, por ejemplo, criminal y víctima, O 
este grupo y ese grupo, o esta religión y aquella religión. 
Pero eso sólo puede hacerlo quien haya crecido más allá de 
los límites de su propia conciencia. Este es un logro perso- 
nal específico. Y sólo para quien lo ha alcanzado puede 
tener, al final, un efecto reconciliador. 

Que lo que se contrapone ha de ser reconocido como de 
igual derecho, en un nivel superior, resulta cada vez más 
claro en la constelación familiar. El conocimiento de que lo 
que se contrapone ha de ser reconciliado empieza con 
Freud. Él vio que lo que está reprimido ha de ser aceptado 
como de igual valor. Pero eso también significa que en esc 
instante alguien crece más allá de su conciencia anterior. Si 
lo hace, es decir, si reconoce como igualmente importante su 
sombra que su luz, de modo que ambos, luz y sombra, sean 
reconocidos por igual en ese instante, la persona queda enri- 
quecida. Tiene otra fuerza. 

Vemos que lo mismo ocurre en la familia. También la 
familia tiene algunos miembros de los que se dice que son 
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buenos y algunos de los que se dice que son malos, unos tie- 
nen éxito y otros son fracasados, unos son virtuosos y otros 
delincuentes. Los así llamados malos o fracasados o crimina- 
les, se dejan de lado. En cuanto esto ocurre, la persona o el 
grupo que los ha dejado de lado ha perdido algo esencial, 
se empobrece. En la constelación familiar vemos que hay 
que incluirlos. Si se los incluye, el individuo se siente de 
repente más completo, es más amplio, tiene mayor fuerza, Cs 
más benigno, es más capaz de reconciliación. 

El mismo proceso abarca ahora, cada vez más, grupos 
mayores que trascienden el individuo y la familia. Vivimos 
actualmente que lo oculto de la época nazi, que no querí- 
amos admitir, sobre todo en Alemania, de repente se 
reconoce a gran escala y sale a la luz la corresponsabili- 
dad. Se admite que hay que mirarle a la cara y compren- 
demos que también los criminales de entonces, a los que 
habíamos dejado al margen, o el mal de entonces, que no 
queríamos admitir, entra en el campo de visión y es inclui- 
do en la propia alma. Esto es para nosotros un paso más 
en el movimiento de la constelación familiar. 

Quisiera aportar un ejemplo. Hemos visto дее hace 
tiempo que, en las familias judías, muchas vece$ un niño 
representa a un criminal. En la energía que muestra ese 
niño, representa a un criminal nazi. Así que fambién esos 
grupos, que han sufrido tanto, no pueden decir: tienen dere- 
cho a ser humanos y a ser reconocidos pero los otros, los cri- 
minales, han perdido ese derecho. En cuanto lo dicen, se 
reducen y quedan estrechos y, lo que es peor, la energía cri- 
minal se vuelve de pronto activa en el alma de un niño. 

Si miramos al Oriente Próximo, lo. veremos confirmado 
a gran escala. Un palestino dijo hace poco: «Nosotros, 
en Cisjordania, nos sentimos como eh su momento se sintie- 
ron los judíos en el gueto de Varsoyia». Y un escritor israelí 
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dijo: «Ahora tenemos nuestro Auschwitz». Dónde está la solu- 
ción, en la familia, lo hemos descubierto con la constelación 
familiar. Es posible que estas experiencias puedan colaborar a 
que los conocimientos adquiridos aquí entren, también allí, 
gran escala en la conciencia y preparen soluciones. 

¿Y qué obtendremos al final? Que todas las personas sean 
reconocidas como de igual valor. Que reconozcamos que no 
sólo existe un Dios de los así llamados buenos, sino que el 
mismo Dios también toma a su servicio, para sus objetivos, a 

- todos los demás, también a los así llamados malos y а los 
criminales. En ese momento, todos los hombres serán her- 


manos ante algo Más Grande. 


El amor 


Lo he resumido para mí cuando, en noviembre, en Israel, 


fui con un grupito al lago Genezaret y estuvimos en el lugar · 


donde Jesús, según la tradición, se apareció a sus discipulos, 
y en cuya cercanía está el monte de las ocho bienaventuran- 
zas. Reflexioné sobre lo que significaba en realidad lo que 
Jesús dijo entonces: amad a vuestros enemigos. Haced el 
bien a quienes os odian. Porque también mi padre celestial 
hace lucir el sol sobre buenos y malos, y llover sobre justos e 
injustos. Aquí está expresada la igualdad extrema de todos 
los hombres, y lo está como instrucción de actuación, En la 
constelación familiar nos acercamos prácticamente a lo que 
hay implícito en eso. 5 
Durante el viaje de regreso pensé: si lo trádujera а la 
lengua de nuestro tiempo y a la lengua de la constelación 
familiar, ¿cómo se diría? ¿Qué significaría aquí amor? ¿Qué 
significaría realmente amor, en la constelación familiar? 
Amor significa aquí: Reconozco que, ante algo Más Grande, 
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todos son iguales a mí. Humildad significa lo misino. 
Perdonar y olvidar también. 


La igualdad 


Lo aplico ahora a la discusión sobre la garantía de cali 
dad. Si lo aplico también aquí digo que todos los que 
ofrecen la constelación familiar, «buenos» y «malos», son 
iguales a mí ante algo Más Grande. Sólo hemos de rastrear 
en nuestra alma qué provoca eso en cuanto a fuerza. 
Cuánta fuerza tenemos entonces para conducirlo bien, de 
una manera humilde, y cuánta fuerza tenemos si nos desvias 
mos de ello y decimos: sí, unos son mejores y otros peores, 
Aquí —y esta es la consecuencia más extrema que se puede 
sacar de la constelación familiar- también valdría la frase: 
reconozco que todos los demás son iguales a mí ante algo 
Más Grande. | 

| Si lo aplico concretamente al trabajo, esó significa, por 
ejemplo: si alguien viene a mí y habla de sy$ padres y cuenta ~ 
cuán perversos eran, yo me inclino interjórmente ante ellos 
y digo «reconozco que sois iguales a/mí ante algo Más. 
Grande». En ese instante, el paciente ya no puede apresarme 
para algo contra sus padres. En ese instante es imposible cual- 
quier transferencia a los padres. Todo aquello sobre lo que se 
construye la psicoterapia tradicional, en la que existe la trans- , 
ferencia padres-hijo o hijos-padres, y en la que se trabaja con. 
ello, desaparece de repente. En ese instante el paciente уа" 
no puede tener sobre mí una transferencia de padres, porque 
yo estoy unido en amor a sus padres en lo más profundo. Eso 
presupone, desde luego, que yo esté unido con mis padres cn 
amor, del mismo modo. Que reconozca que, ante algo Más 
Grande, todos los padres son iguales a mí. 
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A partir de aquí surgen los caminos para el desarrollo de 
la constelación familiar. 


El encuentro - 


HELLINGER Ahora empezaré con el trabajo y lo plante aré tal 
como acabo de describirlo. | 

auna participante Ven aqui y siéntate a mi lado. 

Hace va mucho que te conozco. Estabas gravemente 
enferma, Nos hemos preocupado por ti y nos alegramos 
de que vuelvas a estar sana y entre nosotros. ¿Quieres decir 
nos cuál es tu asunto, tal como me lo has dicho por teléfo- 
no? Solo eso. 

PARTICIPANTE Durante mi enfermedad, que ha durado 
desde el verano hasta ahora, he podido dejar atrás muchas 
cosas, Hay una cosa que me acompaña опа y otra vez y son 
imágenes... | 
HELLINGER la corta А mi me dijiste otra cosa. | 
al grupo Bien, diré lo que dijo. Cuando estaba en coma 
tuyo experiencias especiales. Esta indicación me basta total- 
mente, No necesito más. 

a la participante Siéntate cómoda. 

al grupo Explicaré lo que haré ahora. - 

En primer lugar me pongo en relación com sus padres 
y con su destino y me inclino ante ello, Espero si de alli те 
fluye una fuerza o un permiso 0 quizá también una prohibi- 
ción. Según. En lugar de mirarla sólo gella miro a algo Más 
Grande. Hago internamente sitio para lo Más Grande, para 
mi y para ella. f 


a le participante Cierra los ojos. y 
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Elle curra los ejos y permanece recogida, Ai cabo de wn rato, 
Hellinger lama con un gesto a un hombre y le tielica en лито que se 
coloque delante de de paciente. 


Figura | 


ГУ 
H 


CI Cliente, la propia participante 
Н Ноты, aia se sabe û representa à una persona o à Ta muerze 


La participante sigue sentado con los gus cerrados End muy commotio 
i a! cabo de un rais, se seco lar lágrimas de la cora, Helier la toca ente 
los hombros, Ela abre los ques, mita el hombre y aspira profundamente 
HELLINGER Levántate, 

Ela se бетта y mirî al hombre a fos max 


HELLINGER af cabo de un nito Inclinare, 


Ella espera, ке inclina muy ement, mira hacia ernba a! hombre 


y se inclina con eniy, bero más y más profundamente. Mientras, 


se lleva le mare paei ad pecto, 


BERT HIT ЈАЛ SER 


HELLINGER cuando ella se mueve un. poco Sigue el movimiento, 


«Está len, " 


falla se acerca lentamente al hombre, con pasos cortan. Cuando citi 


ncs cerco, el hombre le pone la mano derecha en el hombro. Ella cpu 
la cabeza em su pecho y ишди. 


Figura 2 


ДЇ cabo de ип veto, ella se endereza y mara al hombre, 
HI. ANGER g Vale? 
Ella asiente 


HELLINGER Bien. 


Л " " " i] 
La participande se sienta y xe seca las lágrimas. Luego se vuelve 


a Hellinger y hace un gesto de agradecimiento, 


ER el ; ier palabra más destruiría algo. 
HELLINGER el grupo Cualquier palabi 
al cabo de um rato Vuelvo una vez más sobre lo que he dicho. 


ITER CAMI DURANTE. LAS ERAS КМ TEE HI: 


Lo que se muestra en un trabajo азі es que en lo honda 
del alma hay una fuerza que conduce a soluciones y a la 
reconciliación. Pero esa fuerza sólo sc muestra si estamos 
dispuestos a confiar en ella. Esta fuerza sólo puede actuar 
cuando los movimientos que vienen de los temores se que: 
dan afuera, Aqui se muestra por dónde sigue la constelación 
familiar. 


a 


Intercambio 


HELLINGER Ahora hay ocasión para el intercambio sobre lo 
que he dicho antes. ¿Quién quiere empezar? ; 
PARCITCUBPAN TE Yo simplemente esten aliviado pur cada pala- 
bra que has dicho, 


La preparación 


OTRO PARTICIPANTE Tengo una pregunta sobres constela- 
ciones de una persona. No puedo hacerlo con cualquier 
circulo de participantes. Hay participantes que ya se han 
ocupado de ello, ya sea por autoanalisis o desde là profesión. 
Can otros que proceden, por ejemplo, de "i profesión téc- 
nica, resulta que sólo puedo trabajar poco û nada con eso. 
HELLINGER Se los puede conducir a algo dsi, acaso a través 
de una meditación, Г 

Un ejemplo: se los deja vagar por el mundo en sus 
imágenes internas. De pronto se encuentran con un descono- 
cido. Se detienen y esperan a ver qué pása. Asi se recogen, 

De modo que se prepara. No va de modo inmediato, 
El constelador también ha de prepargse, a fin de que pueda 
abrirse sin temor, i 
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La apertura 


PARTICIPANTE Tengo una pregunta sobre la formación y la 
formación continuada. Qué pasa cuando lo transmitimos. 
El estado actual es el resultado de un largo desarrollo en ti 
y entre nosotros. Pero a los que entran nuevos en este traba- 
jo: ¿Hemos de transmitirles en la formación continuada la 
constelación familiar en un sentido anterior, clásico, O sólo 
hemos de basarnos en ello y hacer que reconstruyan esc des- 
arrollo, acaso de modo abreviado? ¿Cuál es tu opinión al 
respecto? 
HELLINGER Yo mismo recaigo regularmente en la,Constela- 
ción familiar de antes. Sigue siendo un buen método. No me 
cabe duda. Pero me pregunto cuándo es adecuado y en qué 
medida se puede y hay que ejercitar esta reserva también en 
la constelación familiar. i 
Ciertos grupos ocultan algo, por ejemplo el secreto de su 
éxito. Pero aquí, en la formación continuada, todos pueden 


aprender y saberlo todo. 


La constelación familiar vieja y nueva 


PARTICIPANTE Quisiera decir dos cosas sobre lo que plan- 
teabas antes. | 

A menudo ocurre que, en un movimiento silencioso, se 
evidencia un inicio. Si tenemos experiencia, intuimos a 
veces cuál es el bloqueo. Entonces, una o dos frases pueden 
resolver el bloqueo. En ese caso, yo las apuntaría y propon- 
dría esas frases. Eso, por una parte. | 

La otra es que, como psiquiatra, tengo pacientes con 
enredos múltiples. Veo que hay muchas identificaciones 


y que la buena, vieja constelación familiar, es un instrumen- 
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to valioso que todavía no se ha agotado. Soy muy conserva- 
dor a ese respecto, | i 
HELLINGER Respeto, naturalmente, la constelación familiar. 
¡Cómo iba a menospreciarla! Estos caminos nuevos no sus- 
tituyen la constelación familiar. Actúa de retorno sobre ella 
y le dan una calidad más. Д 

En cuanto а! apuntado de frases, también lo hago a 
veces. Yo también habría podido decirle una frase a la últi- 
ma participante. ¿Quieres qué te la diga? La frase habría 
sido: «Sí.» Pero no tuve necesidad de decirla. Todo marchó 
solo. Pero si algo bloquea el movimiento puede ser adecua- 
do apuntar una frase. 


Los bloqueos y cómo se resuelven 
F 

HELLINGER Cuando algo bloquea, a veces cs porque se 
opone el destino del paciente. Entonces no puedo empren- 
der nada. Puede que incluso me esté prohibido hacer algo. 
Si percibo que me está prohibido no hago nada. 
PARTICIPANTE Muchas veces tengo la impresión de que sólo 
el paciente cree que le está prohibido ese movimiento, por 
ejemplo el movimiento hacia un hijo abortado. Cuando en 
una mujer hay un movimiento de búsqueda hacia el hijo, 
puede que crea que no ha de ceder a ese movimiento por- 
que se siente culpable. Cuando se pone seria puede hacer 
ese movimiento hacia el hijo. Por ejemplo, si le dice: «Me 
decidí contra ti y lo sostengo. Nunca podré repararlo, pero 
tú formas parte.» ¡El hijo entonces nunca se enfada. Estas 
frases son liberadgras para ambos, también para el hijo. 

Por la experiencia con el trabajo chamánico veo que el 
alma del hijo sólo! queda libre cuando la madre puede reali- 
zar el movimiento. El niño queda retenido mientras la 
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madre está bloqueada en su movimiento hacia él. En la 
madre puede provocar que intente el suicidio y muera. En 
cl niño actúa de tal"manera que no halla paz. Es decir, que 
hay frases que pueden resolverlo. Entonces el hijo encuentra 
su paz, puede ir adonde encuentra su paz y la madre puede 
permanecer donde, de momento, todavía está. 

HELLINGER Lo has dicho muy bien. En un contexto así, cl 
bloqueo principal a menudo está en el constelador. Muchas 
veces tiene miedo de acercarse a lo explosivo. Eso también 
hay que tenerlo en cuenta. 


Auschwitz 


HELLINGER Ahora seguiré trabajando con algunos. | 
a una participante ¿Tú traes un caso de supervisión? ¿De : 
qué se trata? | 
PARTICIPANTE Se trata de una médica judía. En su historia | 
hay una frase que repite siempre: «Mi madre cayó a los pies | 
de mi padre en el camino de Auschwitz a Berlín.» | 
HELLINGER ¿En el camino de Auschwitz a Berlín? ¿Qué sig- 

nifica «cayó a sus pies»? 
PARTICIPANTE De agotamiento, Así se conocieron. 
HELLINGER al grupo ¿Dónde hay ahora más energia? | 
| 
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HELLINGER después de una pausa Empezaré sólo con el padre |, 


Figura 1 


ls 


г 
h 


P Padre 


El representante del padre mira primero a lo lejos y luego cierra los ай; 


HELLINGER ¡Mantén los ojos abiertos! 


JUL JU DU LLLUCTTT 
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Hellinger elige a otro representante y do coloca delante del panre. 


Ета 2 


api 2 


A Асаль 


HELLINGER a ede representante Tû representas Auschwitz. 


El representante de Ausehicile primero saca pecho y levanta la cabe- 
an Al cabo de un rato levanta lateralmente ambos brazos, por encima 
dela cabeza, como si quistra demostrar t grandeza y poder Mientras, 


-sespira profunda y ruldosamente. 
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Hellinger ve Айста el repretentante del padre y le molino la cade 
za ddelamie para ama reverencia ante Абия. Ante eso, el repre 
ientante de Аел dea caer los brazos y empieza û ln | 
volmiamente, Se gira y trata de diqare todo Io pombe 


Fimara 31 | 
| 
| 
| 

- | | 

> А “р | 

MUN n - EN 1 


Hellinger interviene y suele a conducirlo ante el padre, que todavia 
JE MARIENE eu Tu remena, 


Figura 4 


Кы] 


НК НЕЧЕ БИЕ 


El representante de Awschuntz sigue embiando vtoleniamenie $e 
dobla adelante y se cope de cabeza. Se reluerce y respira hondo, Entonces 
el padre Jevamla levemente le cabeza y ambos se mira. 


Анисат oscilar y se velnerce y Ananya dos partos acia el padre 
Erio menia se ha enderezado tolabmente Auschunbz va unos pasos 
ees cia el padre, do loca em los bragas, quiere abrazado, pero vuelve 
i лаш de inmediato y retrocede un pero. 


Figura 5 


144 e] 


Auschaitz está a punto de caer al suelo, hacia atnir, pero se recu- 
pera minira el padre do mira rim cesar û dos ojos. Alcoba de um rato, 
el podre levanta los manos a da altura del mentre y las abre, como п 
quise acere a A hît. Luego las vuelve a colocar ante ju тит" 
tre, pero com las palmar hacia erba. Al cabo de um ral amia @ 
ionderlas limidamenie hacia Auschwitz, pero de tal manera que les 
"muse muy cen, delante de su venire Аш: деше tm hadî 
molentamente y he pendido toda fuerza. Entonces те tranquiliza algo 
y asiente mientras mira al padre, Al cabo de un ralo hace algunos movi- 
menos dones 
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infin. el pudre hace un movimiento torbe y vueler a cola lua 
manes dade ТЇ vendre, Astê mira al suelo y el padre se mra lenti 
mente, apartándose, Al cabo de un reto deja euer (os brazos.  ' 


R Б 


Fara б 


HELLINGER Lo dejaré asi. yes: 
a des representantes Gracias а los dos. i 
al cabo de un тий, a ia participante ¿Te ha quedado claro? 


Elin asienta 


La compensación . 


ИЛЕГЕ Mi abuelo era terrateniente y se arruinó. De 
uno che sas hijos ке dice en el puehla que se jugó la finca en 
Montecarlo, durante su viaje de bodas. Yo mismo me muevo 
a menuda al borde de la ruina. ' 


MERI НЕНЕН pe lE AMI E DURANTE LOIS CHEATS EI EMI 


C үп gm п à 


Hellinger elige a un representante del abuelo y de coloca enfrente à El abuelo mira por encima de las vicfimas y a un letale, C 
irer hombres. Les dice: «Vosotros sois aquellos a cuya costa él se pone intranquilo, Hellinger de coloca at lado al ciente 


enriqueción. 
Figura 2 


Figura 1 


, Een ! E г СА | 
va 4 O Ab | E. 
ч س‎ | ] 
nce v3 € 
vi a | 
TERES | 
Cl Cliente 
Ab Айла 
Yi Primera victima a cuya costa el abuelo se enriqueció El abuelo se vuelve aperidndoi y menta la embeza Entoncer se pira 
VO Segunda victima al cliente y do mim. 


wa '"Tereera victima 
HELLINGER al cliente Dile al abuelo: «Los veo. 


CLIENTE Los veo, 
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HELLINGER al cliente Inclínate ante ellos. 


Después de eso, el abuelo y el cliente se miran. Dan vueltas el uno 
alrededor del otro hasta que el cliente queda del otro lado del abuelo. 


El abuelo se ha llevado la mano derecha al pecho. Hace una reverencia profunda y vuelve a erguirse. Entonces mira a 


la primera víctima, colocada provocativamente delante de él. 


Figura 3 
HELLINGER al cliente Colócate entre ellos. 
! 
El cliente se coloca al lado de la segunda víctima y mira hacia - 
] el abuelo. . 
' У ^ 
i - Figura 5 
i 1 
ү < 


La primera víctima se mueve lentamente hacia el abuelo. Hellinger | - Е 


coloca entonces al cliente de espaldas, delante de su abuelo. 


E 
Figura 4 

1 n 

" E Uy 
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La primera víctima se acerca al abuelo y luego pasa a su lado. Hellinger elige a un hombre y lo hace tumbarse de espaldas delante 


El abuelo hace un gesto de rechazo hacia atrás con la mano y se acet- de la primera víctima, allí adonde va la mirada de la primera víctima. 
‚ ca a las otras víctimas. La tercera víctima quiere apartarse. Cuando la i 
primera víctima se ha alejado, mira al suelo. Entonces también el abue- Figura 7 
‚ lo mira en esa dirección. ы. 
Figura 6 А سم‎ 
>м 


M . ; 
v3 ^ ERE ы es ; | 
| y CONO TE | i +H Hombre que representa a un muerto 
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Ll abuelo extiende los brazos > empieza a temblar El y la prime- 
ra víctima se giran, apartándose del muerto, pero vuelven la cabeza 
hacia ё. La tercera víctima se acerca al muerto. Entonces el abuelo 
' aparta la mirada de él. 


-— 


Figura 8 


La 
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El abuelo extiende su diestra hacia el muerto, pero sin mirarlo, 
La primera víctima empieza a temblar y pasa lentamente al lada del 
muerto caminando de espaldas hasta apoyarse con la espalda en la 
segunda víctima y hundirse. 


Figura 9 


Ahora también la tercera víctima vuelve con los demás. El abuelo se 
gira hacia el muerto y se inclina profundamente, 


Figura 10 
Гад 


Ma 
Eaa más | у ed 
| veo! y y jet 


HELLINGER al cabo de un rato Lo dejaré así. 


BEXI' HELIJA EN 


¿La otra dimensión 


е HELLINGER el grupo ¿Cómo se me ha ocurrido que сга nece- 
sario colocar a las victimas? Porque s algunas cosas sobre 
los modos de actuar de la conciencia y sobre la compensa- 
ción, por ejemplo, Quien sepa cómo actúa la conciencia 
también sabe qué hacer aquí. Quien no lo sepa, quién no 
haya interiorizado las consecuencias que tiene, no puede 

hacerlo. 

Este es también un ejemplo para una constelación con 
esclavos, cómo sigue actuando la esclavitud. Pudimos verlo 
en Estados Unidos y también lo hemos visto en Brasil. 

Una cosa más. No sé de qué se trataba aqui. Los repre- 
sentantes no saben de qué se trataba. Puede que ni siquiera 
el cliente sepa de qué se trata. No importa. Cualquier рге» 

‚ gonta le quitaría a la potencia de la imagen su fuerza y su 
energía. Por eso la imagen ha de permanecer tal cual, por 

. mi parte, por parte de los representantes, por parte del clien- 

- «te, Ahora la imagen no lo soltará. Desarrollará su efecto... 
siempre que nadie mtervenga 

En cuanto a la necesidad de documentar el efecto de la 
constelación familiar, podés ver por este ejemplo que eso es 
imposible aquí, Esto tiene otra dimensión. Esta es la dimen- 
sión en la que nos introducimos lentamente, Entonces 
puede desarrollar su efecto. 

* cuando alguien quiere hacer una pregunta Si ahora admidera 
una pregunta le quitaría fuerza. 

» Me viene al recuerdo una historia, pero по sé por que. 
Puede que no tenga nada que ver, Muchos ya cofiocen esa 
historia, Es una historia de consuelo que a vecgs me recito 
internamente. Y 

Alguien contaba que había escuchado a dos que comen- 
taban: «¿Cómo habria reaccionado Jesús m le hubiera orde- 


dU ETT DOCE ETT 
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nado a un enfermo: “Levántate, coge tu cama y vete à casa” 
y este le hubiera dicho: “No quiero,"?» 

Finalmente, uno de los dos dijo: «Probablemente, Jesús 
primero habría callado, pero después se habría dirigido а 
sus discipulus y hubiera dicho: “Este hace más honor a Dias 


que yo.» 
Bien, ahora trabajaré con una enferma, 


La enfermedad 


Una participante que quería trabayar con su enfermedad se siento al 
lado de Hellinger Amber sv miran tn rato F 
f 
HELLINGER Cierra los ojos y mira a tu enfermedad a alguna 
distancia de ti. Mira sólo vagamente, muy vagamente, 
Y espera a ver qué рака. 


La participante está muy conmovida, Respira hondo y empieza e 
Horas Al cabo de am rato, Hellinger le inclino le cabeza bee ments 
adelante, Ella permanece largo tiempo asi e inclina la cabeza algo más 
Entonces se yergue, se seca las lágrimas y mira a Hellinger 


HELLINGER. ¿Bien? 

La participante тузет. 
HELLINGER al grupo Me viene una imagen sobre diversos 
modos de proceder n las posturas básicas. 

Una familia viaja al mar con su hijo pequeño, El niño ve 


por primera vez el ancho mar y se queda asombrado. 
Entonces busca su cubito, coge agua, vuclve y dice: «Esto es.» 
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Preguntas 


HELLINGER Ahora es la ocasión de hacer preguntas sobre lû 
que ha ocurrido aqui. 


La petición 


PARTIGIPANTE Lo que me desconcierta de tu práctica cs que 
no preguntes cuál es la petición del paciente. Para mí £s algo 
muy central que el paciente lo formule en prime£ lugar. 
Porque entonces se puede trabajar con este asunto. Puede 
que tengas otro modo de percibir qué quiere p necesita, 
¿Puedes decir algo al respecto? Г 


HEMINGER Cuando el paciente ha expresado su petición le 
ha hipnotizado. Ya nunca pregunto qué asunto lo trae. En 
cambio pregunto, por ejemplo: ¿cuál es la situación?, o: 
¿qué ha pasado? En cuanto ha dicho qué ha pasado, sé qué 
es lo que importa. Más о menos, claro está, también aqui. 
Porque lo que expone como «su conflicto» suele servir para 
ocultar lo real. 
Cuando alguien dice qué quiere tener, tampoco escucho 
^alentamente, Presto atención a los movimientos en mí, 
hasta que de pronto algo hace impacto, por ejemplo un 
nombre p una соза. Entonces aparece lo del fondo y con 
eso trabajo, Pero eso casi nunca es lo que ha presentado 
como gu asunta. 
PARTICIPANTE Eso de trabajar con el asunto también ha 
cambiado para mi en el cursa del tiempo. He notado que si 
no me metia con lo que manifestaba el paciente, muchas 
veces no se ataba lo demás. Entonces le pregunto: Bien, 
¿cuál es tu asunto en este momento? Hasta ahí siempre me 
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sigue todavia. Entonces puede que detrás venga la siguien- | 
tc, y asi va aparcciendo lo esencial, pedazo à pedazo. Esta 
es, en realidad, la razón por la que doy tanto valor al | 
tema que trae el paciente, 
HELLINGER En los últimos trabajos de aqui conocía los asun- 
tas, Es decir, que no he trabajado al azar. . 
Pero по he preguntado más, He partido de la situación, 
De la situación ha aparecido, de repente, algo еп là que 
puede que el paciente no haya pensada en absoluin, algo | 
totalmente diferente, go 
La cuestión que uno formula a menudo se centra еп 
algo secundario, es un problema superficial. Mientras que ^ 
aqui sc lo relaciona de repente соп una realidad quelo ез 
borda, que le abre perspectivas completamente nuevas 
Entonces, aquello que originariamente habia pensado 
como problemático aparece como marginal. i 
Con la ültima paciente sólo he hecho un trabajo normal 
enfrentarse а lo que se cree que le causa enfermedad 
y mirarlo simplemente. Por el enfrentamiento inmediata 
ocurre algo. No sé qué era, ni necesito saberlo. Pero ёп ella 
ha provocado algo, y eso basta por el momento, MEL 
Lo importante es que lo que se hace aqui dé un impulso 
en el alma para ir en una dirección determinada. Mo mås., 
No se completa nada. Se coloca un indicador de camina 
y se muestra una parte de éste. Con ello, el constelador está 
totalmente libre, No se ve involucrado en nada, Yo no me 
he visto involucrado en. nada de lo que ha ocurrido aqui. 
No necesito reflexionar, preocuparme, nada, Me he queda- 
do totalmente fuera, Lo que se ha mostrado actúa por 
51 ITHESITID, 
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El marco 


OTRO PARTICIPANTE En cierto modo, hoy estoy insatisfecho 
con las respuestas. Son importantes para mí pero, no obs- 
tante, percibo que estoy insatisfecho. Desearía que alguna 
vez diferenciáramos un poco más las situaciones. Para mí, el 
trabajo de constelación, tal como lo he conocido también 
contigo, es en principio un trabajo marco. Debido a tu evo- 
lución tienes una capacidad de crear también aquí un 
marco en el que pueden pasar, o no, determinadas cosas. En 
contextos diferentes, como en los que trabajo, experimento 
lo importante que es establecer en primer lugar un marco en 
el que un grupo sea capaz de trabajar y donde resultan posi- 
bles determinados procesos. Esto por una parte... 
HELLINGER Quiero entrar de inmediato en lo del marco, 
luego te daré ocasión para lo siguiente. | 
El marco verdadero que permite el trabajo es la seriedad. 

Cuando viene gente que sólo es curiosa no se puede hacer. 
Sólo cuando hay plena seriedad se puede trabajar, y ésta se da 
¡cuando se trata de vida o muerte. Cuando el propio terapeu- 
* ta está inmerso en esa seriedad y no atiendé a nada que no 

lleve esencialmente más allá, no existe ló superficial en el 

grupo. Si se mantiene en esa seriedad empuja lentamente 

al grupo, a uno tras otro, hacia esa seriedad. Entonces tiene el 
` marco en el que una constelación puede discurrir bien. 


{ 


La parte del constelador 


EL MISMO PARTICIPANTE La segunda cosa es que cuando te 
miro como persona y considero tu evolución, lo que has 
v hecho a lo largo de los años, a veces tengo la impresión de 
que el modo en que se ha desarrollado el trabajo se relacio- 
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na con tus temas personales, por lo que entran en él deter- 
minadas cosas tuyas. Cuando dices que te miras a ti mismo 
y esperas a sentir qué resuena en ti, qué se manifiesta en ti, 
para mí también hay una polaridad de este tipo. Está, por 
un lado, el espacio donde ocurre el trabajo, donde nos 
retraemos. Pero por otro lado está también la tensión de que 
entra algo personal, de modo que habría que plantear una 
cuestión: en qué medida nuestros temas personales desem- 
peñan también un papel. Р 
HELLINGER El constelador es parte de un campo, con lo que 
es y con su historia. Imaginarse que debiera abstraerse lo fal- 
scaría. Porque también su asunto es una parte que, en cierto 
modo, tiene validez general y ha de ser tomáda en serio. 
Cada constelación es por ello, a la vez, шу trabajo en mí 
mismo. Y es válido que así sea. T 
¿Alguna pregunta más? ү 


Los propios límites 


EL MISMO PARTICIPANTE Quisiera que dijeses algo más sobre 
los límites del trabajo. Hablas de la Gran Alma. No obstante, 
tengo a veces la impresión de que queda un resto irredento o 
irresuelto. Esta es la parte que realmente me interesa y te 
agradecería que pudieras decir unas palabras al respecto. 

HELLINGER Lo eficaz es muchas veces lo no redimido de uno 
mismo. Crea un marco de humanidad general. Fomenta cl 
recogimiento, si se confirman y aceptan los propios límites, 
x dice: Sí, así es. А veces incluso se expresa y, por ejemplo, se 
dite: «Aquí no consigo seguir» O: «Aquí hay algo, me sien- 
to intranquilo y no sé qué es. Por eso no quisiera seguir.» Es 
decir, que uno se detenga en el propio límite. Precisamente, 
cuando uno lo hace, moviliza la independencia de los demás. 


la^ 
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También hay algunos pacientes que han llegado más lejos 
que nosotros. En esos casos, me dejo conducir por ellos, por 
su experiencia vital y por el destino que llevan, y me quedo 
admirado, Esta admiración ante algo incomprensible se pro- 


paga en cl grupo. 


La instrucción 


PARTICIPANTE Á veces el constelador se ha de comportar 
[rente al paciente como alguien que trata de aclararle algo a 
un niño. Creo que esta es una postura importante. 
HELLINGER Lo que hay que aclarar ante todo, y esto depen- 
dc de la comprensión, es cuándo se dejan reproducir en los 
individuos los movimientos de la conciencia. 

, Harald Hohnen me lo propuso una vez, ya que él lo prac- 

' tica en algunos grupos. Hace, por ejemplo, que alguien se ima- 
gine que ha fumado secretamente con una amiga, aunque esto 
estuviera prohibido en casa. Entonces se imagina que lo dice 
en casa ¿Qué siente а даст? Ahora va a la amiga y habla 
sobre el hecho de fuma Y él siente algo completamente dis- 
tinto, porque advierte que los sentimientos de culpa e inocen- 
cia dependen de situaciones muy determinadas. Experimenta 
dónde está, y qué significa realmente que nos movamos en un 
marco de culpa e inocencia, o de mejor y peor. Enjences puede 
imaginarse que va con su amiga ante sus padres^y les dice: 
hemos fumado. Es completamente diferente en ese momento. 

- Está ahora en otra situación. En ese instante se ha ido fuera de 
los límites de la conciencia. — * 

Llevar lentamente al sentimiento estas facetas de la con- 
ciencia, y también todo lo que se refiere al equilibrio, es ins- 
trucción, una instrucción muy importante. Una vez hecho 
eso se pude adelantar de muy otra manera con el trabajo. 
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La diversidad 


PARTICIPANTE Espero entenderte bien, si creo que no consi- ` 
deras normativos los procedimientos por los que llegas 
actualmente a lo esencial. Que no debemos pensar que ésta 
cs ahora la norma, y que quien no la cumpla no sale en 
la foto. Creo, por el contrario, que lo que presentas es algó 
muy personal. Alternativamente, por tanto, quisiera decir 
que, por mi parte, creo que lo esencial es muy robusto. Se.. 
impone, incluso si se procede anamnésicamente, de modo 
totalmente normal. No puedo compartir la opinión de que 
si alguien expresa su lista habitual de quejas quede oculta 
la percepción de lo esencial. No me parece cierto. Theodor 
Reik һа usado una vez el concepto: «Escuchar con el ter- 
ccr oído.» Si escuchas una expresión de quejas com el 
tercer oído, para lo que tampoco se necesita tanta práctica, ‚ 
oyes о ves con el tercer ojo cosas esenciales. En cierto modo, 
esto parece más eficaz que lo que haces tú, en la medida en 
que no despierta la resistencia. Se permite simplemente que 
se extienda, y así se muestra también lo esencial. Entonces 
hay como un suspiro o un momento de detención. Allí se 
puede retomar, porque se está en el lugar preciso, 

Un reproche que se le hace con frecuencia al trabajo de 
constelación, es que interviene demasiado y se sabe por 
dónde van a ir las cosas. Pero yo creo que tenemos muchas 
opciones para acercarnos a lo esencial, aunque no acabo de 
aclararme todavía sobre cómo lo ves tú. Nos muestras cómo 
lo haces y nosotros tomamos de ello lo que se corresponde 
con nosotros. Pero no son leyes. Ya que tú siempre eres el 
primero que quebranta las leyes, 


Risas y aplausos en el grupo, 
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HELLINGER No puede haber normas por el mero hecho de 
que cada vez es diferente. No se pueden repetir las situacio- 
nes individuales. Si se hiciera eso de modo normativo ya no 


' se estaría en contacto. Suscribo plenamente lo que has dicho. 


- 


La constelación trasladada hacia dentro 


OTRO PARTICIPANTE Lo que quiero decir va en el mismo sen- 
tido. Yo ya no calificaría de trabajo de constelación lo que 
has hecho al final. Para mí es como otra dimensión, más 
semejante al trabajo de un sanador, que establece otra pauta 


г que la que se produce en el trabajo de constelación. Si uno 


se implica, en la relación con un sanador, асїйа profunda- 
mente, pero ya se trata de otra cosa. En cierta manera, la 
relación con un sanador no es cuestionada. Aunque її tam- 
poco te dejas cuestionar. Funciona como tü lo haces y así 
hay que dejarlo. En resumen: que puedo tomar algo de todo 
ello, pero ya no lo vivo como trabajo de constelación. 

HELLINGER Un vez dije en un taller en Washington: es el trá- 
bajo de constelación trasladado hacia dentro. También es 
una constelación. También aquí ha sido una constelación, 
pero trasladada totalmente adentro. No sale al exterior. En 
esa medida, la dinámica que ocurre dentro es similar a la 
que transcurre fuera. Sólo que aquí no ha sido necesario Пе- 


' yarla al exterior. ; 


4 


Nunca es un trabajo personal. No he trabajado sólo con 
la cliente. He trabajado también con su familia, con todo su 
entorno. Lo tengo incluido en la visión. Siempre participa 
otro campo. Sí tiene similitudes con la constelación. Sólo 
que está trasladado adentro. 

Aquí sólo he mostrado dos veces el trabajo interno. Lo 
demás fueron constelaciones, constelaciones reducidas. 

\ 
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Sobre esa constelación con Auschwitz y Sus consecuencias se 
podría escribir todo un libro. Estaba muy condensada. 


El futuro de la constelación familiar 


Quisiera aportar algo a la discusión actual sobre el desa- 
rrollo de la constelación familiar. Esta mañana he dicho: la 
constelación familiar no es una psicoterapia en el sentido 
habitual. Franz Ruppert me ha escrito una carta hace 
poco en la que plantea algunas preguntas: ¿cómo habla- 
mos, cuando se trata de la psique, de terapia y de curación 
de modo análogo a la curación por un médico? ¿Estamos 


autorizados a eso? ¿Y qué ocurre si lo hacemos? 


La psicoterapia como tratamiento de enfermos 


Cuando alguien solicita ser reconocido como psicotera- 
peuta, significa, en primer lugar, que está solicitando que sus 
prestaciones sean bonificadas por la Seguridad Social. ¿Qué 
consecuencias tiene eso para un cliente? Quien va a un 
psicoterapeuta así reconoce estar enfermo. Le dice: «Estoy 
enfermo» y «Por favor, sáname». ¿Qué efectos tiene eso en 
un alma? ¿Y qué ocurre entonces en el terapeuta? ¿Acaso 
puede satisfacer esa exigencia? Puesto que la psicoterapia 
define lo que hace como curación de enfermedades, el clien- 
te, cuando va a un psicoterapeuta, ha de definirse como 
enfermo, incluso cuando su caso no tenga nada que ver con 
la enfermedad. Por ejemplo, cuando tiene conflictos en la 
relación de pareja o dificultades con un hijo. Eso no tiene 
nada que ver con la enfermedad. 
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La constelación familiar con enfermos 


Si yo, como alguien que constela familias, trabajo con un 
enfermo, no quiero saber, en el fondo, qué le pasa. Ma lo 
necesito. Es cierto que pregunto: ¿cuál es la enfermedad? 
Y puede que él conteste anorexia o neurodermatitis, Hemos 
descubierto cosas, a través de la constelación familiar, sobre 
la anorexia y la neurodermatitis: cómo se las puede mane» 
jar, de modo de proporcionar una ayuda real, pero sin 
ocuparnos directamente de la enfermedad. Sólo se pone al 
descubierto algo sobre la familia, y cuando se ha puesto 
al descubierto, eso actua. 

En el trabajo con enfermos, ha resultado que existen 
pocas dinámicas básicas que conduzcan a enfermedades 
graves, A saber; «Te sigo», «Yo en tu lugar», «Expio mi 
culpas, «Expio tu culpa». No бепе maguna importancia а 
qué enfermedades concretas conducen esas dinámicas Бава 
cos. En este sentido no tratamos enfermedades o a enfermos 
para que sanen, sino que sacamos a relucir la dinámica que 
desempeña un papel en el alma de ese cliente y en su Гати- . 
lia. Incluso cuando trabajamos con enfermos no se trata de 
una terapia en el sentido del tratamiento de enfermos. Nos 
limitamos al trabajo sistémico, a las dinámicas que quedan 
ul descubierto con la constelación de la familia actual o de 
origen de un enfermo. Cuando quedan al descubierto, a 
menudo tienen efectos paliativos o incluso curativos sobre la 
enfermedad, pero no importa, en el sentido de que ello no 
jorma parte de nuestra propuesta. Pues puede ser igualmen- 
e bueno que, en la constelación familiar, resulte que la 
enfermedad es adecuada para el cliente, que él madura o 
crece соп esa enfermedad. De ahi que el intento de sanarle 
seria una intervención en el alma del cliente y una inter- 
vención en su destino. De ahi que vayamos a otro nivel 


[bonito libro de Marianne Fi ranke-Gricksch, Du денот zu uns | 
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de ayuda totalmente dilerente, eti armonia con algo Más 


Grande. А . 


Маз айа de la psicoterapia 


Pero resulta que la constelación familiar se ha adentra- 
do en ámbitos en los que desarrolla efectos especiales, 
mucho más allá del trabajo con enfermos. Menciono aquí: 
en primer lugar el trato de niños, sea en la familia, sen err 
la escuela. Padres y maestros reciben, a través de los cono: 
cimientos sacados a lá luz por la constelación familiar, ayu- 
das que llevan adelante en campos donde muchas otras 
cosas poco hahían servido anteriormente. Fla aparecida el 
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(Eres uno de тйл}. Además el libro Aindliche Nat und Aindh- 
che Liebe (Miseria infantil y amar infantil), editado por Sylvia 
Gómez Pédra, y de Ingrid Dykstra Wenn Kinder Achreksal dn- 
n (Срј lor mios portan destino). Sólo con estas tres publi- 
іуйез, a las que podriamos añadir también img der 
Liebé ¡Óntenes del amor), los padres y los maestros pueden 
avüdar a los niños a superar y resolver dificultades proces 
entes de problemas y conflictos, Este es un ámbito que 
tiene un alcance mucho mayor de lo que, generalmente, 
reunimos bajo el término psicoterapia, Por eso le doy en mi 
experiencia, caracter prioritario, 

Un segundo ámbito que me importa mucho es el amplio 
campa del trabajo inmediatamente social. Hace poco tuvi- 
mos un taller maravilloso, organizado por Michael Knorr, eg 
el que trabajamos con jóvenes y sus tutores en residencias. 
Asistió un centenar de participantes, todos trabajadores 
sociales que se ocupan de tales tareas, Estas personas no salo 
se plantean estos problemas desde la psicoterapia. Se 
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¿encuentran exigidos todo el tiempo y se en frentan a ellos 
de modo inmediato. Veo cuánta más fuerza tiene eso que lo 
que tenemos que cargar a veces en la llamada psicoterapia. 
ise taller, por cierto, está documentado en video. Tiene el 

¿bonito titulo de Meyin dasforder! (Una ayuda que exux). 

' e Êl forman parte, por supuesto, la ayuda en los casos 
de етта condicional y otros servicios sociales. Estos som 
lox ámbitos en los que la constelación familiar puede des- 
arrollarse ahora, y sin duda debe hacerlo. 

< * ` En este espacio incluiria también las constelaciones de 
"+ organizaciones Cuando hay que ordenar algo en una 
empresa se benefician de ello muchas personas. Por eso, los 
i efecios de este trabajo alcanzan mucho más allá de las orga- 
nizaciones, Me parece excelente y me alegro mucho de que 
los consteladores de organizaciones se hayan agrupado 

‚ como un sector diferenciado. 


Aprender la constelación familiar 


En los últimos tiempos aparece cada vez más en primer 
plano el tema del entrenamiento y la formación continuada 
para consteladores familiares. También a ese respecto qui- 
niera decir algo, He aprendido muchas terapias у he asistido 
a muchos cursos, pero no me he quedado enganchado en 
ninguna parte. Porque he notado, por ejemplo con la hipno- 
terapia о la FNL (programación neuro-linguistica), que al 
cabo de tres o cuatro talleres había entendido lo esencial. En 
estos talleres, sobre todo cuando después habrá que entregar 
un certificado, se exige mucho más de lo necesario para el 

. trabajo inmediato. 


$ Por lo que respecta a la constelación familiar, me imagi- 


no que alguien que quiera aprenderla se familiariza, er un 
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grupo y durante un tiempo más bien largo, con los бањи 
mentos y na sólo, por cierto, con la constelación en si, sino 
también eon los conocimientos que Пап resultado de ella en 
el curso del tiempo. Es decir que se le transmite algo sobre 
árdenes del amor, sobre movimientos del alma, sobre la con- 
ciencia personal y la colectiva, y + le permite experimentar 
en sí mismo qué significa permanecer preso еп su concien- 
cia o librarse de ella. O que experimente también qué efec- 
tos tiene el que se sienta mejor que otros, 0 cuando siente de 
repente que eso que rechaza también forma parte de él 
y que, si lo asume en si, entra en un campo mucha mayor 
y amplio que aquel en que se hallaba antes. 

En esos cursos, algunos, familarizados con otros procedi» 
mientos, por ejemplo con la lipnoterapia, pueden imtrodia- 
cir а los demás en dicha disciplina. O se invita a gente de 
fuera para que la practiquen algunas veces con los partici- 
pantes Con eso aprende rán la observación exacta de mo- 
mientos mínimos que puede que ni siquiera se muestren, de 
los que sólo se siente que ya están alli. 5i зе trabaja, por 
ejemplo, con los movimientos del alma sin haber aprendido 
esa observación exacta, no se puede hacer nada. 

Otro ámbito que resulió muy importante рага mi es la 
PNL. En este contexto ha aportado un bonito ejemplo Lutz 
Wesel, Dice que en la PINL se aprende а nadar, Pero si шпа 
lleva una piedra atada al cuello, se hunde incluso si sabe 
nadar, Cuando me he librado de la piedra, por ejemplo 
mediante la constelación familiar, tendré que aprender, 
no obstante, a nadar, Asi que aún se puede aprender muchas 
cosas adicionales a la constelación familtar, pero sólo en lo 
medida en que se perciba que sea realmente necesario. 


НЕНТ НЕЛЛИ 


Esperar el momenta justo 


Existen situaciones en que alguien llega а ип limite 
y notà que no puede hacerlo. Esta mañana, por ejempio, 
algunos han reaccion ado asi a lo que he dicho y mo strada. 
' Dicen entonces: esto es demasiado grande para mi, no 
puedo seguiro, A mi me ocurrió algo parecido cuando vivi 
por primera vez la terapia familiar, Pensé: sólo esto cuen- 
e. Pero me dije: hasta ahora he hecho un buen trabajo, 
seguiré con él, Pero al cabo de un año hacia terapia 
familiar sin que me diera cuenta cómo. Habia ocurrido un 
proceso de crecimiento interior. De repente 259 estaba 
"integrado y entonces yo también podia hacerlo. 51 lo 
hubiera probada enseguida hubiera fracasado, Asi podéis 
proceder también con lo que he mostrado esta mañana 
Seguid con lo que habéis hecho hasta ahora, pero ya estáis 
infectados, incurablemente, de lo que habeis visto. 
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Observación prevea E. 
Las фалах que num regum los conocimientos más recienbes 
sobre el desarrollo de la conciencia, tanta la colectiva inconsciente cam) 
la personal, Deseriben, má: allá de eso, la forma en que a татах de Ш 
conslelación familiar se pueden iraiponer los limites de dicha coren- 
ia, cuando ella nos conduce а conflicts. Porque еп la constolaciól 


aml se muestra cima, si se consigue braspasar estos límates, salen 6 


la luz los mocimientos profundas que nos capación рага conciliar a am 
nivel más alto lo que anteriormente зе oponía. ! 


Constelación familiar y conciencia 


Para entender la constelación familiar, y comprender 
iasfando sobre el cual reposa, es importante tratar can algo 
que actúa en una familia o grupo come su alma coms 
como su alma de familia o grupo. | 

Intentaré trazar un boceto de las funciones que tenía el 
alma de grupo originariamente y que, por supuesto, Пет 
todavia, y diré algo sobre los érdenes que resalta esta alma 
en el grupo. Planteo este boceto sin verificar si ello corre 
ponde realmente al desarrollo histórico, pues mi objetivo 1 
es reunir pruebas históricas, sino permitir a través de 
la acción en el presente. Sc trata de elevar a la concien 
impulsos incomprensibles hasta ahora, a menudo de natur 
leza trágica, y desde alli encontrar caminos que nos ayud 
a resolver o prevenir tales implicaciones trágicas. 

El grupo originario era una horda de unos veinte a trei 
ta miembros, cuyos integrantes denendian los unos de 1 
otros a vida y muerte. Nadie podía abandonar la hordas 
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perderse. Era también inimaginable que se excluvera a un 
«miembro, salvo, quizá, si había matado a otro. Encontramos 
un een de eso en la Biblia, en el relato de Cain y Abel. 


¿El derecho de pertenencia 


б; En ese grupo regian dos érdenes fundamentales. En prt 

“mer lugar, cada miembro tenia el mismo derecho de per- 

ienencia, y era impensable que alguien педага a Otro Ese 

derecho. Pero, a là vez, cada miembro sabía que el bien del 

grupo tenía prioridad sobre las necesidades personales. De 

hi que, en una horda nómada, los viejos y enfermos se gue- 

{штап atrás en Cuanto ве convertían en una carga par el 

. grupo. Estaban dispuestos à morir y nadie se interponia en 

exte camino por motivos coma pudieran ser, por ejemplo, el 
cariño personal. 

Que esto rige todavía hoy entre ciertos grupos se mues- 
cen un acontecimiento que me contó un médico. Estaba 
rn un hospital de Tanzania. Un dia, unos hombres de la 
ihu masai trajeron en unas angarillas a un hombre joven 
herido en una pierna. Cuando el director del hospital lo visii- 
io se dio cuenta de que la gangrena habla avanzado dema- 
sido, que ya по se podría salvar la pierna. Hizo venir a los 
hombres y les explicó que habia que amputar la pierna del 

‚ jnven, ya que en caso contrario moriria. Los hombres dije- 

pam que primero tenian que hablarlo entre ellos, Volvieron 

al cabo de una hora y le informaron: «Hemos decidido que 
muera.» З 

Por el mismo motivo aquellas hordas a donaban a 

los niños débiles o minusválidos. También еп este cast, 

la supervivencia del grupo tenia prioridad spbre la com- 


| ^ pasión personal. | 
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AINT I 


¡Eran crueles esas hordas? Conocjión sus limites y I 
aceptaban. De modo que el derecho pertenencia епсоп- 
traba sus limites en el bien común. ЕЁ decir, que todo servia 
a la supervivencia у continuidad del grape somo conjunta. 


= CN. 
E! orden de precedimcia 


El segundo orden, en esos grupos, aseguraba la prece- 
dencia de los miembros anteriores o mayores sobre los pas- 
teriores o más jóvenes. Gracias a eso, cada cual tenía su 
lugar, del que se movía por si mismo, en el curso del петро, 
de un lugar bajo а otro más elevado. De ahí que en Ese 
grupo tampoco hubiera conflictos con respecto al rango. 


La conciencia coléc tivi 


Estos órdenes, del derecho a la igualdad por la pertenen- 
cia y de la jerarquía segrün el tiempo de pertene pcia no sutgi- 
an, sin embargo, de reflexiones racionales. Habían sido 
fijados por una conciencia colectiva, de modo que cuakguier 
quebrantamiento de este orden llevaba а ut malestar con 
sentimientos de culpa, que hacia retornar al individuo al reco 
nocimiento de dichos órdenes. Llamo colectiva a esta Cone 
ciencia, en contraposición a la conciencia personal, de la que 
hablaré más adelante. Dicha conciencia colectiva, 4 la 
que también se podría llamar conciencia de grupo o cóncien- 
cia familiar, es inconsciente en la actualidad. Dentro del 
grupo arcaico u horda, sin embargo, tiene que haber sido 
consciente, por lo menos en la medida en que llevaba a $us 
miembros a sentimientos de culpa y, cuando la culpa era tect 
nocida y reparada, también a sentimientos de inocencia. 
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La conciencia personal 


Al mismo tiempo, en el encuentro con otros grupos, 
también se producía necesariamente la diferenciación de 
-«nosotros y los otros», de «perteneciente y no pertenecien- 
te»; y con ello, además, de «bueno o mejor» y de «menos 
bueno o malo». Más tarde, esta diferenciación se trasladó a 
las rclaciones de los individuos dentro del grupo, en el sen- 
tido de «yo soy mejor que tú», «yo tengo más derecho a per- 
tenecer que tà», y con ello a la diferenciación entre bueno 
y malo, también en el sentido moral. Ante ese telón de 
fondo se desarrolló la conciencia personal, que percibimos 
como buena o mala conciencia, unida al sentimiento de ino- 
cencia o culpa personal. Esta conciencia también delimita 
ahora a los miembros del grupo y conduce al desarrollo de 
la conciencia individual. También, a la oposición de perso- 
na y comunidad, y de libertad o autodeterminación, frente 
а las normas y exigencias del grupo. 

En el curso de este desarrollo, las normas” y órdenes de 
la conciencia colectiva se reprimieron al inconsciente, 
de modo que ya no se podían hacer vigentes de forma inme- 
diata, como buena o mala conciencia. Así;como el individuo 
se ha puesto en gran medida en el lugar del grupo, también 
la conciencia personal ocupa ampliamente el lugar de la con- 
ciencia colectiva. Esto llegó al punto de que la voz de la 
conciencia personal se entendió como la voz de Dios en el 
individuo, la cual le daba el derecho de decidir también 
contra el grupo. Con eso se había llevado al extremo la sepa- 
ración del grupo y de su correspondiente conciencia colectiva. 

Pero con eso no se ha superado la conciencia colectiva; es 
más, ni siquiera sería normal superarla, puesto que sigue 
y ha de seguir siendo el fundamento de la convivencia 


humana, Por alto y lejos que un árbol lleve su tronco y sus ' 
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ramas, sin las raíces se hunde. Pero eso no significa que hay 
que cuestionar lo alcanzado a través de la conciencia perso 
nal. Sólo hay que volver a ser consciente de sus raíces y уо 
veya dejarse llevar, nutrir y limitar por ellas. 


La constelación familiar 


¿Qué significa todo esto para la constelación familiar? En 1 
constelación familiar se ponen al descubierto y se hacen visibles 
como tales los diferentes modos de actuar de la conciencia cole 
tiva y de la personal. Esto significa, en el primer caso, que s 
evidencian las consecuencias amenazadoras y peligrosas resul- 
tantes de reprimir y negar los órdenes de la conciencia colect 
va. Entre estas consecuencias se cuentan desde el fracaso, a 
pesar de la mejor intención, hasta enfermedades mortales, accj 
dentes graves, criminalidad y suicidio, Estas consecuencias rem 
ten a los órdenes previamente pasados por alto o lesioriados. 

De ahí resulta también el conocimiento de cómo s 
pueden remover o aliviar esas consecuencias y de cómo 
podemos evitarlas en el futuro. Se muestra en ello que 
conciencia personal maneja a su modo las cuestiones сое 
toras de la conciencia colectiva, pero sin llevar al éxito, pue 
deja de lado el segundo orden de la conciencia colectiva; 
saber: el rango según el tiempo. Tras las frases, por ejemplo 
«te sigo» y «lo acepto por ti», y detrás de la idea de poda 
sacrificarse por otros, actúa ese eje de la conciencia coleci 
va, según el cual el conjunto tiene prioridad sobre las nece 
sidades personales del individuo. Pero el individuo q 
actúa por el impulso de estas frases y de esta idea contravi 
ne el orden; de prelación de los mayores y anteriores 
sobre los posteriores y más jóvenes, y la conciencia colecti 
hace por tanto que fracase en todos sus esfuerzos. 
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Es decir, que la constelación familiar permite apreciar el 


Сүн de fondo de Jos destinos trágicos y consigue su cambia 


à mejor para todos. Vuelve a dar vigencia a los órdenes de 
la conciencia colectiva, pero sin renunciar a las logros de la 
conciencia personal, Por ¿Leontrario, une ambas en un nivel 
superior que permite al individuo integrarse, más allá de los 
limites estrechos de su grupo, en un conjunto mayor que eli- 
mina las diferencias entre personas y grupos singulares, үй 
gue pueden superar lo que separa sin sacrificar lo que les es 
propio. En este sentido, la constelación familiar sirve, sobre 
inclo, para la reconciliación, 

odo esto también significa que sólo puede ofrecer la 
constelación familiar aquel que ha comprendido, ineng: 
reado y reconocido las Jeyes de la conciencia personal 
y colectiva y que, al mismo tiempo, las concilia entre sí a 
un nivel superior. De este modo se cumple la cuestión bási- 
ca de la conciencia colectiva, aunque ciertamente mucho 
inás allá de los limites originarios. Mantener unido, al ser- 
vicio de algo Más Grande, lo que debe estar junto, y que 
ем: algo Más Grande permita al individuo crecer màs allà 
de si mismo, y le otorgue su mayor posibilidad de realiza- 


in personal. 


Conciencia y alma 


A veces nos sentimos impulsados a hacer algo que no 
sabemos para qué sirve. Y, no abstanté, el impulso es tan 
luerte que no podemos resistirlo. &i cedemos a ese impulso, 
podia alcanzar algo importante 0 evitar algo grave. 

|. Hemos seguido un movimiento дета que nos ha con- 
lucida, protegido y guiado sabiamente. Es decir, que el 


.- resulta que con frecuencia advertimos luego que sólo ам se 
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alma sabe más que nuestro yo. Ve el futuro que nos aguar- 
da, asume la dirección en momentos decisivos y, de este 
modo. se manifiesta superior y amépuesta а nuestra planifi- 
cación, determinada siempre por deseos y reflexiones. 
¿Cómo se muestra el alma? Pára percibir su movimiento 
hemos de aprender a distinguirlo de los impulsos de nuestra 
conciencia, tanto de los de la fonciencia personal, que es lo 
que sentimos, como de aquellos de la conciencia colectiva 
inconsciente, que sólo distinguimos por sus efectos. 


La conciencia personal 


Lo que vivimos como nuestra conciencia personal tiene 
una función múltiple. Sirve para el enlace con la familia 
v los demás grupos importantes para nosotros, per sirve. 


cambién para el equi y el orden, dentro de еза (amilia ' 
y de las бегате acrones significativas, A fin de alcanzar 
esos objetivos, esta conciencia pos guía mediante sentimien- 
коз de desagrado y de placer Percibimos-el desagrado. como 
culpa y el placer como inocencia, Pero para cada uno de los 
ámbitos descritos, la culpa y la inocencia se perciben de 
modo diferente. 

En el caso de la conexión grupal, la culpa ве yive Como 
miedo a la pérdida de la pertenencia, y la inocencia 
como alegría de estar seguro de esa pertenencia y de lor- 
mar parte de ella, La conciencia percibe istintivamente 
todo peligro en nuestras relaciones e intenta mantener 6 
restablecer el orden, a través de una presión que se corres 
ponda con la mágnitud del hecho. k 

Bueno en el sentido de la conciencia yersoral es, por la 
tanto, todo lo que sirve a las relaciones, y malo es do que 
pone en peligro o anula esas relaciones. Todos los honores 
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y alabanzas que un grupo ofrece a uno de sus miembros no 
son, en c fondo, más que aseveraciones de pertenencia 
Todas los méritos que alguien adquiere en un grupo son 
сото un capital cuyos beneficios consisten en el derecho 
especial a la pertenencia, 

Га culpa al servicio de la compensación o del equilibrio 
se siente como obligación, si hemos recibido algo de los 
demás sin haberles devuelto algo equivalente, La inocencia 
^c vive en este caso como liberación, si hemos devuelto a] 
otro algo equivalente, y como exigencia si hemos dado más 

. de lo que hemos tomado. 

En relación con la necesidad de pertenencia, la necesi- 
dad de equilibrio provoca un intercambio incrementado. 
Para quien la pertenencia à otro es una necesidad, él está 
dando algo mejor que lo que obtiene. Por ello obliga al otro 
u devolverle también algo mejor. De ese modo aumenta 

entre ellos el intercambio de dar y tomar, y al mismo беги. 
po. se profundiza el vinculo entre ambos. 

Esta necesidad de compensación actúa en lo buena tanto 
coño en la malo. Si alguien nos ha hecho ип mal, nos sen- 
mos con derecho а hacerle también algo malo. Pero al 
sentirnos con derecho, puede ser quc le hagamos al otro un 
mal mayor que el recibido, y entonces él también se sentir 
con derecho a hacernos otro mal aún peor De ese modo se 
incrementa el intercambio en lo malo y ella, finalmente, 

ропе en peligro el vinculo o incluso lo elimina: 

Hay que agregar que la conciencia vela por el manteni- 
miento de las reglas del Juego y del orden legal, entre 
ик miembros de un grupo, también en éste caso cón senti- 
mientos de inocencia y culpa, La inocencia se vive, en esta 
circunstancia, como escrupulosidad Y la culpa como miedo 
al castigo. 
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Las tres necesidades de vinculación, equilibrio y orde 
sólo sirven a nuestras relaciones si actúan en conjunto, y ni 
guna se impone a costa de las dernás. Es decir que el vincu 
in no domina sobre el equilibrio y el orden: la necesidad ¢ 
equilibrio no se impone a costa de las necesidades de vincue 
lación y orden; y la demanda de orden también tiene pr 
sente la necesidad de vinculación y equilibrio. Por tani 
quien sigue demasiado una necesidad se pone en contras 
dicción con otra, Demasiada inocencia por un lado lleva 
culpa en otro. Por ello no existe la inocencia pura, 

Pero [а conciencia personal sólo sirve a las relacione: 
dentro de un grupo limitado, sobre todo a las relacion 
dentro de la familia, Para asegurar las relaciones dentro de 
ese grupo, lo delimita frente а otros grupos. Es decir, q 
sólo desarrolla su efecto de enlace dentro de exe grupom 
Entre los distintos grupos Hene efecto separador. Las eúerras 
muestran qué terribles consecuencias tiene cuando se tar 
como directriz, más allá de ese estrecho ámbito. Casi todas 

se desarrollan, con buena conciencia, al servicio del propa 
grupo. La conciencia personal, por tanto, по es sólo bue 
Ama que también es mala en ocasiones, y quien la aigue no 
¿úlo.es bueno sino muchas veces también mala. Perque ёз 
conciencia no solo es sabia, sino también ciega 


La conciencia colectiva | 


Aparte de la conciencia personal (aquélla de la qu 
somos conscientes), también actúa en cada uno una сот 
ciencia inconsciente, que se vale de nosotros con muohisi 
mayor fuerza que la consciente, А diferencia de ésa, a m 
que percibimos, sólo deducimos la conciencia inconscien 
de los efectos que manifiesta en un grupo, a lo largo « 
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varias generaciones. Lo primero que llama la arención сз 
que esta conciencia es colectiva, Es decir, que actúa a lá vez 
en todos los miembros de un grupo y de tal manera фото si 
cse grupo fuera una persona ampliada. © sea, qué si con 
la conciencia personal entramos conscientementé en rela- 
ción con otras personas ylas vivimos como infériocutores, 
la conciencia colectiva nos conduce conjunramente, соп 
los otros miembros del grupo, de tal manerg que no pade- 
mos distinguir entre nosotros y ellos, En espe caso se cance- 
lan las diferencias conscientes, { 

Esta conciencia vela también por la pertenencia, el eq uili- 
brio y el orden, pero de un modo totalmente distinto à como 
lo hace la conciencia personal, En este último caso se trata de 
las necesidades de pertenencia, equilibrio y orden del indivi- 
duo. Pero en el caso de la conciencia colectiva es al revés. El 
sistema tiene la necesidad de asegurár la pertenencia de todos 
aus miembros y de cuidar del equilibrio y del orden dentro de 
tal sistema. Eso significa que el sistema toma а su servicio А 
sus miembros, incluso en contra de sus necesidades persona- 
les (de pertenencia, equilibrio y orden), siempre que sea a 
favor de su necesidad colectiva (de pertenencia, equilibrio 
y orden). De ahi que esta conciencia sólo sea justa desde el 


- punto de vista del colectivo, pero a menudo injusta para algu- 


no o varios de sus miembros individuales. Comparada con la 
conciencia personal, la conciencia colectiva es arcaica у, por 
llo, posee una fuerza incomparablemente mayor. 
A 


E" alcance de la conciencia colectiva 


En la medida en que podamos comprobar los efectos de 
la conciencia colectiva (quién se encuentra poseido y dirigi- 
do por ella y quién permanece fuera de su influencia), 
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podremos determinar Соп relativa. exactitud sus limites 
hacia fuera. En sintesis, puede decirse que esta conciencia 
relaciona a Jos siguientes miembros de un asiernas 


= lös hermanos, 

= los padres y sus hermanos, 

- los abuelos, 

— alguna o alguna de las bisabuelos y, 

- fuera del parentesco de sangre, todos aquellos por cuya 
muerte o pérdida obtuvieron una ventaja otros integrantes 


del sistema; por cjempla: parejas anteriores de padres O 
desgracia ha constiLut- 


abuelos, o aquellos cuya muerte 9 
do un aporte a las posesiones del sistema. 


además de esto, ha salido a relucir recientemente que 
todas las victimas de un miembro de la farnilia pertenecen 
también al sistema (por ejemplo, los que fueron muertos 
por uno de sus integrantes], А la inversa, los criminales per- 
renecen además al sisterma de sus victimas, Esto se manifies- 
ta cuando, en las familias de las victimas, muchas veces iiu 
de sus miembros ha de representar a los criminales, y en 
las familias de los criminales а veces uno de sus miembros 


representa a las victimas. 
Fuera de la influencia y el ámbito de esta conciencia ques 


\ dan, por lo tanto, tios y tias políticos, primos y primas 


5 


La pertenencia colectiva 


La conciencia colectiva mantiene unido un sistema. 
Porque vela para que no se pierda ninguno de sus mier 
bros, Vela, por tanto, para que sus integrantes estén al 
completo, y pur ello trata a todos en forma equivalente. A 
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diferencia de la conciencia personal, no permite la diferen- 
ciación de bien (en el sentido de mayor derecho de perte- 
nencia) ni de mal (en el sentido de menor derecho de 
pertenencia), y por supuesto no puede ni plantear la pérdi- 
da de pertenencia. La exclusión de un miembro es una 
culpa colectiva por la que se le piden cuentas al Sistema, en 
cuanto sistema, independientemente de la culpa o inocencia 
personal de sus miembros singulares. 

Eso significa que toda exclusión de un miembro condu- 
се а que esta conciencia busque dentro del sistema a un 
sustituto del miembro excluido, de modo que otro ha de 
representar a éste sin ser consciente de ello, ^ 

La representación inconsciente de miembros excluidos 
lleva a que sus representantes repitan los destinos de 
aquellos y traten de imponer sus exigencias. Eso conduce 
al fenómeno del doble desplazamiento. En primer:lugar, al 
desplazamiento en el sujeto, que se produce cuando uno 
asume como propia una exigencia ajena. En segundo lugar, 
al desplazamiento en el objeto. Es decir que estas exigencias 
se dirigen a otra persona que à quien estaban dirigidas ori- 
ginariamente; o sea: a una persona que no tiene nada que 

` Ver con ello y que, por lo tanto, tampoco pede satisfacer 
dichas exigencias. El hecho de que esta ¡representación 
inconsciente meramente repite los destinos de los excluidos, 
sin llevar a su reincorporación ni a la satisfacción de sus 
cxigencias, demuestra que la conciencia colectiva es ciega. 
Un miembro del sistema queda excluido por: 
j 
1. Olvido; muchas veces se niega la pertenencia por olvido, 
por ejemplo, a hijos muertos tempranamente o nacidos 
muertos o entregados. i 
2. Represión, por ejemplo, cuando el destino de un excluido 
da miedo a los demás, Y 
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3. Denegación del reconocimüento de las prestaciones de los 
excluidos en beneficio del sistema; por ejemplo, cuandg 
no se valoriza a antiguas parejas. : 

4. Condena moral. 


Con todo esto se hace evidente que la conciencia colectiva 
no se atiene a las reglas de la conciencia personal. De ahí que 
alguien pueda infringir sin conflictividad la conciencia colec- 
tiva, y sentirse bien pesc a ello y sentir que tiene razón. N 
obstante, esto no le permite huir de las sanciones de la con 
ciencia colectiva. La contradicción entre ambas conciencias 
lleva a que alguien realice, sin que le parezca malo, precisa; 
mente lo que traerá desgracia, fracaso y hundimiento, para : 
y sus descendientes. Por tanto, lo que es inocencia segú 
la conciencia personal, a menudo es culpa frente a la concien 
cia coléctiva, y lo mismo sucede a la inversa. | 

Si observamos esta oposición entre la conciencia perso 
nal y la colectiva, a la luz de las tragedias griegas, vemos qu 
el héroe representa la conciencia personal y los dioses la 
colectiva. 


kos 


La compensación colectiva 
/ 

También la necesidad de compensación se muestra 
otro modo en la conciencia colectiva. En su caso no se ma 
fiesta, como en la conciencia consciente, por el equilibrj 
entre dos personas sino por el equilibrio dentro del sistem 
La conciencia colectiva no tolera que dentro del sisteim 
alguien reclame una ventaja sobre los demás miembros s 
que otro lo compense más tarde con una pérdida. La excl 
sión de uno se compensa con que otro repita su destino, y 
un miembro no lleva pof sí mismo las consecuencias de 
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conducta, bajo la presión de la cohciencia colectiva, otro 
asumirá más tarde esta culpa y sus consecuencias, y lo hará 
sin ser consciente de ello. Este proceso lo describe el profeta 
Jeremías con la frase: «Los padres comieron uvas agraces 
y los hijos padecieron la dentera» (Jer. 31.29). Y en Éxodo se 
dice de Dios: «Soy un Dios celoso que castigo la maldad de 
los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
de aquellos que me aborrecen» (Ex. 20.5). 


El orden colectivo 


No obstante, los miembros del sistema también son 
hechos responsables personalmente por la conciencia 


. colectiva si infringen el orden cuya observación exige. Con 


respecto a la pertenencia, todos tienen el mismo derecho 
para la conciencia colectiva, pero con respecto al equili- 


` brio y la jerarquía no. Ya que, si bien Ја conciencia colec, 
“tiva no distingue entre lo bueno. y 10. malo.en.cuanto a la 
, pertenencia, sí distingue entre ambos extremos por lo que 


respecta al orden. 

El orden que impone poderosamente esta conciencia da a 
los miembros anteriores del sistema una preferencia sobre los 
que han entrado más tarde en él. Por ello, los padres tienen 
prioridad sobre los hijos, los abuelos sobre los padres y los 
nietos, los bisabuelos sobre los abuelos, padres y bisnietos, 
las antiguas parejas de padres y abuelos sobre las parejas 
posteriores y los primogénitos sobre los segundones, para 
mencionar sólo los ejemplos más importantes, Esto significa 
que los miembros anteriores son prioritarios a los posteriores 
en rango. Los anteriores son mayores, los posteriores meno- 
res. Los anteriores son más importantes, los posteriores 
menos. Por eso también se sacrifica sin escrúpulos a los pos- 
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teriores por los anteriores; por ejemplo, cuando posteriores 
han de representar a anteriores excluidos, sin consideración 
a su propio bienestar ni a sus propios deseos y exigencias, O 
cuando los posteriores han de expiar la culpa de los anterio- 
res, a pesar de ser personalmente inocentes. (Es decir que se 
carga a los posteriores con la corresponsabilidad familiar, 
y por eso son sacrificados sin escrúpulos por el bien de los 
anteriores, como demuestra en su expresión más cruel el 
ritual del sacrificio infantil. f 

Este orden de la preferencia de los anteriores sobre los 
posteriores exige, al mismo tiempo, que éstos no se mezclen 
en los asuntos de aquellos. Lo cual significa, sobre todo, que 
no se comporten como si fueran mayores O más eficaces 
o más importantes que los anteriores, o como si debieran O 
pudieran asumir por los anteriores algo; que ha de seguir 
bajo la responsabilidad de éstos. Por esoylos hijos no pueden 
comportarse frente a sus padres como $i ellos fueran gran- 
des y los padres pequefios; por ejemplo, si intentasen repre- 
sentar ante los padres a una pareja adulta. Los posteriores 
tampoco pueden ni están autorizados a asumir por los ante- 
riores su destino o su culpa, ni la$ consecuencias de esa 
culpa. Todo intento en esta dirección fracasa. 

Aunque la conciencia colectiva hace uso de los miembros 
posteriores para una reparación interna del sistema, impide 
al mismo tiempo el éxito de esté intento y lo castiga con el 
fracaso. Porque con él los posteriores infringen el orden 
colectivo, que les prohíbe estos intentos por ser unà intromi- 
sión en los asuntos de los antériores. La conciencia colecti- 
va, por tanto, obliga a los posteriores a algo que al mismo 
tiempo les prohíbe, y los castiga por algo que les exige. Es 
decir, que no sólo existe la contradicción entre la conciencia 
personal y la colectiva, que nos hace devenir culpables inelu- 
diblemente. También dentro de la conciencia colectiva vivi- 
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este tipo, de modo ineludible. Ahi es 


mas contradicciones de 
modelos básicos de todos los усш» 


donde encontramos los 
las dobles. 
MAJ pa 


Conciencia y enfermedad 


Después de esta pre paración podemos entender mejor de 
qué diferentes maneras los conflictos entre La conciencia 
personal y la colectiva pueden conducir también a enferme- 
dudes o a accidentes graves, € incluso al suicidio. De ello 
resulta cuán importante es buscar vias para evitar los efectos 
inárbidos y destructivos de estas conciencias. 

| Con respecto а la. conciencia personal, se evidencia en la 
¿psicoterapia que la vinculación de los hijos a sus padres y зи 
батша a menudo es tan fuerte que están dispuestos gustosa 
¿mente a sacrificar su salud, su felicidad e incluso su vida, sl 
cup les unie con los miembros de su familia, incluso cuando 
estos ya han muerto, о que рог idéntico motivo eligen con 
placer el mismo destino pesado que otras han padecido 
antes que ellos. En ambos casos, esta decisión y las conge- 
cuencias que de ella resultan van unidas para el hijo à шпа 
profunda satisfacción y a una felicidad intima. Es la felicidad 
de la inocencia vivida y del derecho irrenunciable а [а per- 
tenencia. Todos esos efectos se ven fomentados e incluso exi- 
gidos por la conciencia personal, іа cual los premia y los 
cobija. Tal comportamiento presupone una confianza cicgá 
en esta conciencia, incluso Contra la propia convicción 

y contra la razón. 
Las frases que el амво 
vea otro miembro de la familia rezan, por ejemplo: «te 
sigo» û «quiero compartir y destino» o alo haré tado por 


ayudarten. i 


dice entonces internameti= ' 


Unida a esta necesidad ciega de pertenencia actúa tàn. | 
hién la necesidad de compensación. Pues también esta actua ' 
p lleva a la idea de 


instintiva y, por lo tante, ciegamente Es 
que se puede librar à un miembro amado de la familia dc sus 
padecinmentos mediante la desgracia y el padecimiento pro- 
pio. Entonces, alguien seducido ciegamente por su concien-, 
cia dice internamente frases COMO: «mis vale yo que йе 01 
«yo muero para que tú vivas» о «yo evarê Ta carga: 

Algo parecido vale también, en relación con la necesida 
de pertenencia y compensación, para el principio de orden. 
Conduce a que, mediante la observación exacta de leyes yl 
obediencia ciega frente à mandamientos acasa obsoleto: 
desde hace tiempo, se pretende asegurar ia pertenencia рага 
siempre y la salvación para si y para otros. Encontra 
esta postura еп muchos fundamentalistas, cualquiera. qu 


в 


sea el ámbito. 

Acaso яса útil señala 
personal по sólo determina n 
sino también con lus muertos. 
miento parte de los vivos, ПО 
ex, por 050, unilateral y ciego frente a los muertos, * ж 


los consulia, cuándo queremos hacer algo por ellos, У, 


sc los respeta como interlocutor. 
Ep el сазо de la conciencia colectiva es al revés. Ahi 
miento parte de los muertos e involucra a Los vivos 
É muertos en sus asuntos у cuestiones по resueltos. 
Para la psicoterapia, el modo de actuar de la concha 
colectiva explica cómo se llega a enredos en los destinos de 
qeme de la familia, con todas sus consecuencias de ап 
alcance para la salud, y no sólo para la fisica, sino también 
ta anímica, Si alguien está implicado con des múemb 
ا‎ етшп un conflicto entre si, por ejemplo co 


criminal y su victima, ello lleva a la esquizofrenia. 


r aquí que nuestra concienci 


uestra relación cûn los vivas, 
Pero en este caso el mo ; 
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La maldición La adherencia de los mucrtos 


Ültimamente se ha podido observar repetidamente Cn 


Pero aün quiero llamar la atención sobre otras influen- | 
veces hacia 81 à los 


cias morbosas que están fuera de los ámbitos mencionados constelaciones que los muertos atraen a sí a l 
hasta ahora. Existe también una influencia inmediata del vivos. Estos pueden enfermar mortalmente. En una mer 
| ncer, y uno de 


por ejemplo, los tres hijos adultos tenían cá 


exterior, de persona a persóna о de alma a alma, que enfer- : 
muerto. La abuela materna de esos hijos 


ma. Del modo más evidente lo he visto hasta ahora con la | ellos ya había vs 
neurodermatitis. Aquí actúa una maldición que, en lugar de | había muerto al пасег la madre. En la constelación salió 
a un culpable, afecta а un inocente; es decir, por regla | a rclucir que quería atraer hacia sí, a la muerte, à esta hija 
| general, a un niño en lugar de a un adulto. Lo observé por y también a sus nietos. Ppes no era consciente de estar 
, primera vez en el caso de parejas separadas. (Cuando muerta. Esto aparece muchas veces еп los casos en los que 

esperadamente. Es como sl 


una pareja anterior está enfadada con el miembro de la alguien murió repentina € in 
pareja que se ha separado de ella, a veces un hijo de la rela- estos muertos no pudieran despedirse de su vida. Por eso 


ción posterior padece de neurodermatitis. El camino hacia hay que hacerles tomar conciencia de que estan mucrtos 
la curación se plantea entonces a través de la reconciliación y de que, si atraen а los vivos, no sólo los atraen hacia 
jén hacia la muerte. 


con esta pareja; por ejemplo, honrándola y rogándole ser i ellos sino tamb 
. "amable con el hijo, de modo que su maldición se vea anula- V 
da por su bendición. | 
Lo mismo vale para otros contextos comparábles; por ' La solución 
cjemplo, cuando un muerto todavía está enfadado con un 
vivo. Recuerdo aquí la constelación de una mujer en cuya 


La pregunta, entonces, €s: ¿cómo se puede ayudar en 
salida del cautiverio de estas СОП" 


familia algunos miembros habían sufrido a lo largo de tres estos casos? ¿Existe una 3 
generaciones de una enfermedad intestinal grave, de la que | ciencias O permanecemos inermes en sus manos? Y ¿hay 
murieron. Salió a relucir que el abuelo había tenido una vías para librar a alguien de la maldición de otras personas 
relación con la mujer de su hermano, que luego perdió y de la adherencia de los muertos? = i 
la vida durante una revolución. El répresentante de ese En primer lugar hay que saber que ya el mero gonoc 
muerto era inflexiblemente duro y airado con su hermano, miento sobre cl modo de actuar de estas conciencias tiene 
y con su hijo y su nieto. No se volvió conciliador y blando un efecto liberador. Anula la ceguera que previamente nos 
¿hasta que su hermano, y también el hijo y nieto de este, hacía tantear a oscuras. Este conocimiento no SE puede reci- 
admitieron que se lo había tratado injustamente у $€ inclina- bir de las conciencias mismas, sino sólo de una fuerza que 
ron profundamente ante él. En ese momento se tendió en el ; les está colocada delante y les es superior. Peyo eso no ha 
de engañarnos ni llevarnos a minusvalorar éstas concien- 


suelo y aceptó estar muerto. 


cias, o a creer qué podemos o estamos 5 nnn А sus- 


244 245 


IN 


BERT HELLINGER 


traernos completamente a ellas. Porque son demasiado 
poderosas y significativas. En este caso sólo puede tratarse 
de ampliar lóg límites que nos ponen, y de satisfacer las 
necesidades y las leyes vitales que actúan en ellas, de tal 
manera que hagan mayor justicia a sus cuestiones internas 
. que si les seguimos ciega e instintivamente, Se podría decir, 
‚ por tanto, que también las conciencias esperan nuestro 
desarrollo hacia algo Más Grande, que conserve y a la vez 
complete su función originaria. Este desarrollo se hace posi- 
ble a través del alma, más exactamente a través de la Gran 
Alma. Lo mismo vale para lo que he dicho sobre la maldi- 
| ción y la adherencia de los muertos. 
y 


La esencia del alma 


El alma (del latín animam: aire, aliento) es aquella fuerza 
que estimula, mantiene unido y dirige lo animal. Puesto que 
las condiciones para la vida presuponen un desarrollo diri- 
gido que la prepare y que cree las bases para su despliegue 
y su permanencia, es obvio comprender también este des- 
arrollo como movido por la misma fuerza. Es decir que el 
alma es la fuerza que porta y dirige todo desarrollo. De ahí 
que la evolución, es decir aquel desarrollo en el que, a par- 

. tir de lo simple, surge a través de la diferenciación algo cada 
vez más complejo, también esté animada. 

Por lo tanto, forma parte de la esencia del alma su ten- 
dencia al progreso. De ahí que también podamos entender 
la conciencia colectiva, evidentemente más vieja ¿y la con- 
ciencia personal, más joven, como escalones en el desarrollo 
progresivo del alma. V 
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Los movimientos del alma 


En los últimos años, la constelación familiar ha deparado 
conocimientos nuevos y sorprendentes que nos hacen com 
prender por primera vez la acción de la conciencia personal 
y que nos permiten, sobre todo, una mirada a las leyes qu 
sustentan la conciencia colectiva. De ello resultan conoci- 
mientos sobre cómo podemos resolver también conflictos 
procedentes de esa conciencia. t 

Pues en la constelación familiar resulta que los represen- 
tantes de los miembros de la familia, en cuanto son colocado: 
en relación mutua, sienten como las personas reales qué 
representan, y lo hacen sin conocimientos previos sobre ellas, 
Eso llega tan lejos que adoptan los síntomas de estos'miem: 
bros y perciben los movimientos que empujan, a estos 
miembros en una dirección determinada. Esta percepció 
es posible incluso cuando sólo se coloca a una sola persona 
Es decir, que dicha percepción no sólo es posible por la dispo- 
sición espacial, sino que supone una relación inmediata entr 
el alma del representante y la de la persona representada por 
él, una relación no sólo con los vivos, sino también con la 
muertos. Eso también explicaría cómo se puede llegar al efec 
to de una maldición o a la adherencia por un.muerto. 

¿Adónde conducen los rhovimientos del alma? En prime 
lugar prestan atención a/ que se valore a toda persona 
y no sólo a los miembros! del sistema al que pertenecemos 
como lo exige la conciencia colectiva, sino también a todo 
los que están fuera de núestro sistema, incluidos los que con 
sideramos amenaza o enemigos. La gran alma reconcilia 1 
opuesto. Por ello, los/movimientos del alma conducen má 
allá de los límites de/la conciencia colectiva. | 

En relación con eso, dichos movimientos anulan la disti 
ción entre bien y: mal (es decir, lo que es la función propia d 
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la conciencia colectiva), con lo que también anulan la posi- | las constelaciones, cuando hacemos representar a los muer- 
bilidad de distinguir entre culpa e inocencia. Y, en cierta | tos por vivos, en qué movimientos del alma ban de confiar 
medida, anulan además la distinción entre vivos y/muertos. | los vivos, si quieren encontrar la armonía con lo que tam- 


Los movimientos del alma nos obligan a dejar atrás esta pos- bién para ellos aparece como futuro. 


tura referida al yo y a la persona, y a ver tanto lo bueno como 
lo malo acontecido en nuestra vida, así como en el destino de 
grupos y pueblos, como determinado y dirigido por fuerzas. 
Esta alma toma a su servicio, usa y emplea para sus fines, inclui- 
das las consecuencias que pueda tener para ellos y otros, tanto 
a los que consideramos buenos e inocentes como а los que con- 
sideramos malos, criminales y culpables. 

A veces tenemos, por ejemplo, la idea de que la muerte 
de una persona ha sido provocada o causada por otras. Por 
ejemplo, en un accidente mortal de tráfico por un conduc- 
tor desconsiderado, en el caso de un enfermo por mala pra- | 
xis del médico o en un asesinato por el asesino. Todo eso es | 
cierto desde el punto de vista de la conciencia personal. El | 
causante del accidente, el médico y el asesino se sienten cul- | 

| 
| 
1 
| 
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pables. Su alma quiere resarcir en la medida de lo posible el 
mal causado e incluso quiere expiarlo como corresponda. 
. También los miembros supervivientes de la familia y los 
poderes públicos quieren que los criminales rindan cuentas | 
y sean castigados, según la gravedad de su responsabilidad. | 
Pero ¿lo quieren también los muertos? En la constelación 
familiar se pone al descubierto que no consideran su muer- 
te causada por hombres, sino que ella estaba en manos de | 
un poder superior, y ellos a su vez están en armonía y en paz | 
.con ese poder. De esto resulta que entre los muertos no rigen | 
las mismas leyes (én cuanto а bien y mal y en cuanto à cri- 
‚ minal y víctima) que entre los vivos; es decir, que han i 
superado la necesidad de justicia, tan importante para 
los vivos, y que nosotros, al persistir en ella, trastornamos los 
movimientos del alma. i Es decir que aprendemos en 
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